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I. 



PRIVILEGIO DE CABALLERO HIJO-DALGO 

á favor del Capitán Gaspar de ViUagra 

y de sus descendientes. 

DON JUAN DE OÑATE, Gobernador y Capitán Genera), 
Adelantado, Descubridor y Pacificador de los Reynos y 
Provincias del Nuevo México y de las á ellas circunvecinas 
y comarcanas, por el Rey nuestro Señor, á vos, el hombre hon- 
rado, fuerte y discreto, Capitán Gaspar de Villagra, Procurador 
General del Campo, Juez Accsor de la Iglesia (sic), del Consejo 
de Guerra, cabo y Factor de la Real Hacienda: por cuanto la 
Magestad y nombre de la cesárea y Real liberalidad, con nin- 
guna cosa se comprueba tanto como es dando á los que bien le 
sirven beneficios, honras y dignidades; lo uno para que ellos 
reciban la remuneración y premio de sus merecimientos y vir- 
tudes, y lo otro para que los demás, con esperanza de tales 
premios, se animen y con más fervor se levanten á la virtud 
y á hacer semejantes servicios; y aunque es verdad que la 
virtud consigo misma está contenta, pues tras ella se sigue 
siempre el premio como su gloria, honra y excelencia, con 
todo eso es visto tener mayor nombre y honramiento, princi- 
palmente cuando los grandes Príncipes con su decreto y sen- 
tencia la aprueban y favorecen, y honran; por cuyo respeto, 

apén.— t 
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considerando lo mucho y bien que habéis servido ¡il Rey nues- 
tro Sefior, y A las esclarecidas virtudes de vuestro ánimo y me- 
recimiento de ellas, las buenas y aprobadas costumbres y en- 
tereza de vuestra vida, la experiencia de muchas cosas, vues- 
tro buen juicio é industria y destreza, uso y costumbres de la 
guerra, de las cuales cosas sé que estáis dotado, y me consta 
por haberlo visto y conocido en muchas ocasiones, así de paz 
como de guerra; y para remuneración de vuestras obras y tra- 
bajos, y que podáis gozar de todos los privilegios que deben de 
haber los caballeros Hijos-dalgo de solar conocido, por haber 
cumplido con todas vuestras obligaciones en conformidad de 
lo que su Majestad á los pacificadores y conquistadores de es- 
tos Reynos les concede, de nuevo ampliado y favorecido por 
una Real cédula refrendada del secretario Juan [barra, que es 
de este tenor: 



DON FELIPE, por Ui gracia de Dios, Rey de Castilla, 
de León, &. 

Por cuanto el Virrey Don Luis de Velasco, en virtud de una 
cédula del Rey nuestro Señor, que sea en Gloria, tomó asiento 
y capitulación con Don Juan de Ofiate sobre el descubrimien- 
to y pacificación, y población de las Provincias del Nuevo Mé- 
xico, que es en la Nueva España, y entre otras cosas le con- 
cedió lo contenido en uno de los capítulos de la instrucción de 
Nuevos descubrimientos, poblaciones de las Indias, que es del 
tenor siguiente: 

A los que se obligaren de hacer la dicha población y la hu- 
bieren poblado y cumplido con su asiento, por honrar sus per- 
sonas y <Je sus descendientes, y que de ellos, como primeros 
pobladores, quede memoria loable, les hacemos Hijos-dalgo 
de solar conocido, á ellos y á sus descendientes legítimos, para 
que en el Pueblo que poblaren y en otras cualesquiera partes 
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de las Indias, sean Hijos -dalgo y personas nobles de linaje y 
solar conocido, y por tales sean habidos y tenidos y gocen de 
todas las honras y preeminencias, y puedan hacer todas las 
cosas que todos los Hombres Hijos-dalgo y Caballeros de los 
Reinos de Castilla, según fuero, leyes y costumbres de España, 
pueden y deben hacer y gozar: por parte de dicho Donjuán 
de Ofiate se me ha suplicado le hiciese merced de mandarlo 
aprobar, sin embargo de la moderación que el conde de Monte 
Rey hizo acerca de ello; y habiéndome consultado por él mi 
Consejo de las Indias, he tenido por bien que las dichas prc- 
rogativas se entiendan con los que duraren en la dicha con- 
quista cinco años, con que si en prosecución de ella murieren 
los dichos conquistadores antes de cumplir los cinco años, en 
tal caso gocen ellos y sus hijos y descendientes, de las tales 
prerogativas; por la presente mando que á todos los que hu- 
biesen ido A servirme en la dicha conquista, pacificación y po- 
blación, según y de la manera que en el dicho capitulo se con- 
tiene, y duraren en la dicha conquista los dichos cinco años; y 
a los que en prosecución de ella murieren antes de cumplir los 
dichos cinco años, y á sus hijos y descendientes se les guar- 
den y cumplan todas las preeminencias, prerogativas, exencio- 
nes y libertades sobredichas, según y como se les concede y 
declara por el dicho capítulo, entera y cumplidamente, sin fal- 
tarles cosa alguna; y encargo á los Infantes, Prelados, Duques, 
Marqueses, Condes, Ricos hombres, Priores de las Ordenes, 
Comendadores y Sub- comendadores, Alcaides de los Casti- 
llos y Casas fuertes y llanas, y á los de mi Consejo, Presiden- 
tes y Oidores, Alcaldes, Alguaciles de mi casa y Corte, y Jue- 
ces así de estos mis Rey nos y Señoríos de las Indias, Islas y 
Tierra firme del mar occeano, y á otras personas de cualquier 
estado, calidad y condición que sean, que guarden y cumplan, 
y hagan guardar y cumplir y ejecutar este mi Privilegio y mer- 
ced que así hago íl los sobredichos, y les dejen gozar de todo 
lo sobredicho, sin ir ni pasar, ni consentir que se haya ni pase 
contra lo contenido en esta mi provisión, la cual quiero y es 
mi voluntad que tenga fuerza de ley, como si fuera hecha y 
promulgada en Cortes, y sea pregonada en las partes y luga- 
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res que conviniere. — Dada en San Lorenzo á 8 de Julio de mil 
y seiscientos y dos años. — Yo, el Rey. — Yo, Juan de Ibarra, 
secretario del Rey mi SeDor, la fise escribir por su mandado. 
En virtud de lo cual os declaro, á vos el dicho Capitán Gaspar 
de Villagra, por tal Pacificador y conquistador de aquellos 
Reynos, y que habéis servido y servís á la Real Corona de Cas- 
tilla como Nobilísimo soldado y capitán prudente, por lo cual 
debéis de haber y gozar de todos los privilegios, libertades, 
franquezas, inmunidades, prerogativas y exenciones que los 
Caballeros Hijos-dalgo de solar conocido gozan y alcanzan, 
bien y cumplidamente, vos y vuestros hijos y descendientes y 
succesores.— Dada y sellada con el sello de mis armas en la 
villa de San Gabriel de las Provincias del Nuevo México, en 
primero día del mes de Octubre del afio de mil y seiscientos 
y tres. — Donjuán de Oflate.— Por mandado del Señor Gober- 
nador, Juan Martines de Moutoya, Secretario. — Y parece di- 
cho testimonio sellado con un sello de unas armas. 
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II. 

CERTIFICACIÓN DE LOS MÉRITOS 

del Capitán Gaspar de Villagra 
y sefias de su persona. 

VICENTE DE ZALDÍVAR, Maestre de Campo, General de 
la Provincia de la Nuevo México, por el Rey nuestro Sé- 
flor: certifico que el Capitán Gaspar de Villagra, Procurador 
general del Campo y jornada de la dicha Nueva México, es un 
hombre de edad de cincuenta y tres aflos, más ó menos, peque- 
ño de cuerpo, de buen grueso y miembros bien hechos y tra- 
bados, la barba toda cana y poblada, la cabe/a calva y dos 
arrugas hondas, una mayor que otra, arrimadas del nacimiento 
de la una y otra ceja que de encima de la nariz suben por In 
frente arriba, el cual ha sido siempre persona de estima y 
cuenta en el campo del adelantado D. Juan de Oflate, y como 
tal, tuvo siempre su mesa y la mía, y por la mucha experiencia 
que de su persona tuve, asi en cosas de paz como de guerra, 
le truje siempre en mi compartía y albergué dentro de mi pa- 
bellón, traiéndole por compafiero y camarada; y por ser el di- 
cho capitán persona tal, después de haber servido muy bien A 
su Majestad en la primera entrada, vino por el socorro desde 
la Nueva México á la Nueva Espafla, y metió dentro en Santa 
Bárbara una de las más honradas compañías que se han he- 
cho en Pirú y Nueva Espafla, por haber sido toda de soldados 
y Capitanes y Oficiales que ellos mismos se reformaron y pi- 
dieron al dicho capitán Gaspar de Villagra los alistase de- 



jgitzedby G00gk 



biijo dti su estandarte y como su capitán los gobernase, por la 
entera satisfacción que de él tenían; y asi le vi yo por vista de 
ojos, que en cosas de trabajo y en sufrir hambres y sed, nece- 
sidades y riesgos de vida, y en socorrer soldados y & mi mis- 
ma persona en hambres que padecí, y en ser leal y en pacifi- 
car y componer pasiones de soldados, en ser bien mirado y 
cortés, y en ocasiones de guerra y batalla donde fueron muy 
bien menester las manos, ninguno de todo el Ejército hizo ven- 
taja á su persona; y por lo mucho y bien que ha servido y hoy 
día sirve a su costa y mención á su Majestad, así en éstas como 
en otras cosas de mucha importancia, y que ha hecho desde el 
principio de esta jornada que va para siete afios, en cuyo dis- 
curso ha sido siempre su casa albergue, refugio de soldados, 
Capitanes y oficiales, á quienes ha hospedado en ella y dádo- 
lcs su mesa con mucha generosidad y franqueza, le di esta 
certificación que es fecha en México á veinte y cinco días del 
mes de Agosto del aflo de mil seiscientos y cuatro.— Vicente 
de Saleifvar Mendosa. Firmó en mi presencia Nicolás de Irolo, 
Escribano de su Majestad.— Los Escribanos del Rey Nuestro 
Señor que aquí firmamos nuestros nombres, damos fé que Nico- 
lás de Irolo es Escribano del Rey Nuestro'Sefior, y á sus es- 
cripturas y autos se ha dado entera fé y crédito enjuicio y fuera 
de él. Fecho en México á cinco días del mes de Enero de mil 
seiscientos y nueve afios.— José Aráis, Escribano público. — 
Juan de Vallejo, Escribano de su Majestad.— Diego de Salinas, 
Escribano de su Majestad. 



DON FELIPE, por ¡a gracia de Dios, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, &. 

Por cuanto el Virrey Don Luis de Velasco, en virtud de una 
Cédula del Rey mi señor, que sea en gloría, tomó asiento y 
capitulación con Don Juan de Ofiate sobre el descubrimiento, 
pacificación y población de las provincias de la Nueva Méxi- 
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co, que es en la Nueva España, y entre otras cosas le conce- 
dió lo contenido en uno de los capítulos de la instrucción de 
nuevos descubrimientos y poblaciones de las Indias, que es 
del tenor siguiente: 

Á los que se obligaren de hacer la dicha población y la obie- 
ren honrado y cumplido con su asiento, por honrar sus perso- 
nas y de sus descendientes, y que de ellos, como de primeros 
pobladores, quede memoria loable, les hacemos Hijos- dalgo 
de solar conocido, a ellos y á sus descendientes legítimos, para 
que en el pueblo que poblaren y en otras cualesquier partes 
de las Indias sean Hijos -dalgo y personas nobles de linaje y 
solar conocido, y por tales sean habidos y tenidos y gocen de 
todas las honras y preeminencias, y puedan hacer todas las 
cosas que todos los hombres Hijos-dalgo y caballeros de los 
reinos de Castilla, según fuero, leyes y costumbres de España, 
pueden y deben hacer y gozar; y por parte del dicho Donjuán 
de OOate se me ha suplicado le hiciese merced de mandar 
aprobar, sin embargo de la moderación que el conde de Mon- 
terrey hizo cerca de ello; y habiéndome consultado por el mi 
Consejo de las Indias, he tenido por bien que las dichas pre- 
rogativas se cntiendnn con los que duraren en la dicha con- 
quista cinco ailos, con que si en prosecución de ella murieren 
los dichos conquistadores antes de cumplir los cinco años, en 
tal caso gocen ellos y sus hijos y descendientes de las tales 
prerogativas: y por la presente mando que a todos los que 
hubieren ido á servirme en la dicha conquista, pacificación y 
población, según y de la manera que en el dicho capitulo se 
contiene, y duraren en la dicha conquista los dichos cinco 
años, y á los que en prosecución de ella murieren antes de 
cumplir los dichos cinco años, y á sus hijos y descendientes 
se les guarden y cumplan todas las preeminencias, exenciones 
y libertades sobredichas, según y como se les conceden y de- 
clara por el dicho capítulo, entera y cumplidamente, sin fal- 
tarles cosa alguna; y encargo a los Infantes, Prelados, Duques , 
Marqueses y Condes, Ricos hombres, Priores de las Órdenes, 
Comendadores y sub -comendadores y Alcaides de los Casti- 
llos y Casas fuertes y llanas, y á los de mi Consejo, Presidentes 
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y Oidores, Alcaldes, Alguaciles de mi casa y Corte y Cnanci- 
llerías, á mis Virreyes, Gobernadores y otras cualesquier mis 
justicias y Jueces, así de estos mis Reinos y Seflortos como de 
las Indias, Islas y tierra firme del mar Occeano y otras perso- 
nas de cualquier estado, calidad y condición que sean, que 
guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir y ejecutar 
este mi privilegio y merced, que así hago á los sobredichos, y 
les dejen gozar de todo lo sobredicho sin ir ni pasar, ni con- 
sentir que vaya ni pase contra lo contenido en esta mi provi- 
sión, la cual quiero y es mi voluntad que tenga fuerza de ley, 
como si fuera hecha y promulgada en Cortes, y sea pregonado 
en las partes y lugares que conviniere. 

Dada en S. Lorenzo á ocho de Julio de mil seiscientos y dos 
afios. 

Yo, el Rey. 

Yo, Juan de Ibarra, Secretario dei Rey Nuestro Señor, la 
fice escrebir por su mandado.— Registrada. Gabriel de Una. — 
Por Chanciller, Sebastián de la Vega.— Bachr. Juan de Lemis 
y Andrade. — Lie. Don Benito Valtoda. — Lie. Armenia.— Lie. 
D. Francisco Arias Maldonado y Soiomayor. — Lie. Luis de 
Salcedo. 



EL REY. 

Conde de la Gomera, pariente mi Gobernador y Capitán 
General de la Provincia de Guatemala, y Presidente de mi 
Audiencia Real que en ella reside, ó la persona ó personas A 
cuyo cargo fuere su gobierno: José de Villagra me ha hecho 
relación es hijo del Capitán Gaspar de Villagra que sirvió 
más de treinta aflos en cosa de la milicia, particularmente en 
las jornadas de las provincias del Nuevo México y otras partes 
donde fué capitán de infantería y de caballos, y Procurador 
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General de aquellas provincias; y después de haberse hecho la 
primera entrada en ella vino A la Ciudad de México por soco- 
rro y llevó una compañía; y en las ocasiones de guerra que se 
ofrecieron se séllalo aventajándose, y siempre sirvió a su costa 
y prestó más de siete mil pesos para el gasto de la dicha jor- 
nada; y en la Provincia de la Nueva Vizcaya fué alcalde Ma- 
yor y Capitán de la gente tepeguana que sirvió á satisfacción 
del Gobernador, y en la residencia que dio de este oficio fué 
dado por Ubre; y habiendo venido á estos reinos y estado en 
ellos once años, el Rey mi Señor y padre, que sen en gloria, 
le hizo merced de la Alcaldía Mayor de los Suchitepequc, y 
vendóla á servir murió en el viaje, á cuya causa él y su ma- 
dre y una hermana suya quedaron con mucha necesidad por 
haber gastado su padre en lo sobredicho la hacienda que te- 
nía: suplicándome atento os mandase loocupácedesen los me- 
jores oficios de los que son á vuestra provisión para que pueda 
continuar los servicios de su padre y sustentar á su madre y 
hermana; y porque teniendo consideración á lo sobredicho, 
mi voluntad es que el dicho José de Villagra reciba merced y 
favor, os mando le tengáis por encomendado y que le proveáis 
y ocupéis en oficios y cargos de mí servicio que sean según 
su calidad y suficiencia, en que me pueda servir honradamente, 
y en lo demás que se le ofreciere le ayudéis, honréis y favo- 
rezcáis, que en ello seré servido. Fecha en Madrid á veinte y 
uno de Mayo de mil y seiscientos y veinte y cinco anos. 

Vo, el Rey. 



Por mandado del Rey nuestro Sefior, Don Fernando Ruis 
de Contreras.—Y está, según parece, esta cédula con siete rú- 
bricas á la vuelta. 
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DON FELIPE, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, &. 



Teniendo consideración á lo que vos, el Capitán Gaspar de 
Villagra, me habéis servido, y esperando lo continuareis; y por 
la buena relación que se me ha hecho de vuestra persona, su- 
ficiencia y buenas partes: tengo por bien yes mi merced que 
seáis mi Alcalde Mayor de la Provincia de Zapotftlan, que es 
en la Guatimala, en lugar de Don Adrián Ramírez de Arellano, 
Alcalde Mayor que al presente es de dicha Provincia; y que 
como á tal mi Alcalde Mayor de ella, vos, y no otra persona 
alguna, uséis el dicho oficio en los casos y cosas á él anexas 
y concernientes, según y de la manera que lo usaron y debie- 
ron usar el dicho Don Adrián Ramírez de Arellano y los otros 
Alcaldes mayores (que) antes del han sido de la dicha provincia, 
por tiempo y espacio de cinco afios, más ó menos, el que fuere 
mi voluntad, guardando y cumpliendo lo que por mí y por los 
Católicos Reyes, Emperador y Rey mi sefior, que están en 
gloria, está prevenido y adelanta yo previniere para el buen 
gobierno de la dicha Provincia y buen tratamiento de los in- 
dios y administración de mi Justicia; demás de los cuales di- 
chos cinco años señalé seis meses para llegar á tomar la po- 
sesión del dicho oficio, y han de correr desde el día que os 
hiciéredes á la vela en uno de los puertos de San Lúcar de 
Barrameda Ó Cádiz para servir vuestro viaje; y por esta mi 
carta mando al Presidente y á los del mi Consejo Real de las 
Indias, tomen y reciban de vos, el dicho Capitán Gaspar de Vi- 
llagra, el juramento con la solemnidad que en tal caso se re- 
quiere y debe hacer; y al Consejo, Justicia y regimientos de la 
Ciudad, Villa ó lugar que fuere cabecera de la dicha Provin- 
cia, que luego como con esta mi carta fueren requeridos, cons- 
tándoles que habéis hecho el dicho juramento, ellos y todos los 
Caballeros, Escuderos, Oficiales y hombres buenos de la dicha 
provincia os hayan, reciban y tengan por tal mi Alcalde Ma- 
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yor de ella el dicho tiempo de los dichos cinco anos que co- 
rran y se cuenten desde el día que tomaredes la posesión del 
dicho oficio en adelante, más ó menos, el que fuere mi volun- 
tad, y os dejen libremente librar y conocer de todos los plei- 
tos, causas, así civiles como criminales, que en 1» dicha Pro- 
vincia hubiere, y de que vos pudiéredes y debiéredes conocer 
como tal mi Alcalde Mayor, y probeer todas las otras cosas 
que los otros Alcaldes mayores que han sido de la dicha 
Provincia, podían y debían proveer y tomar, y recebir cuales- 
quier pesquisas é informaciones en los casos y cosas de dere- 
cho premisas que entendiéredes que A mi servicio y ejecu- 
ción de mí Justicia y buena gobernación de la dicha Provincia 
convengan, y llevar y llevéis vos y vuestros Lugar-te- 
nientes que para el buen uso del dicho Oficio es mi voluntad 
que podáis poner en las partes y lugares que conviniere y 
hasta agora los han acostumbrado poner vuestros anteceso- 
res, los derechos á los oficios anexos y pertenecientes, con tal 
que los dichos tenientes que así huhiéredes de nombrar, siendo 
letrados y llevándolos de estos Reynos, sean aprovados por 
el dicho mi Consejo de las Indias; y no los habiendo de lle- 
var de acá, sino que los habéis de nombrar en aquellas partes, 
en tal caso seáis obligado á presentarlos en mi Audiencia Real 
de la dicha Provincia de Guatimala, {en) cuyo distrito cae el 
dicho Oficio; y que para le usar y ejercer, cumplir y executar 
mi Justicia todos se conformen con vos y obedezcan y cumplan 
vuestro mandamiento; y de lo dicho vuestro Lugar -teniente, 
siendo aprovado en el dicho mi Consejo ó en la dicha Audien- 
cia como dicho es, y no de otra manera, y que en ello ni en 
parte de ello no os pongan ni consientan poner embargo ni 
contradicción alguna: que yo por la presente os recibo y hé 
por recibido al dicho oficio y al derecho y ejercicio de 61, y 
os doy poder y facultad para lo usar y ejercer, caso que por 
ellos ó alguno de ellos a él no seáis recebido, con tanto que 
primero y antes que lo seáis, hayáis de dar y deis fianzas, le- 
gas, llanas y abonadas en la cantidad que se os señalare por 
el Cabildo de la dicha Ciudad, villa ó lugar que fuere cabe- 
cera de la dicha Provincia; de que bien y fielmente usareis el 
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dicho oficio, cumpliendo con vuestras obligaciones, leyes Rea- 
les y capítulos de Corregidores, so pena que los tales fiadores 
pagarán lo que fuere pagado y sentenciado en todas instan- 
cias como fiadores de juzgado y sentenciado; y porque he sido 
informado, que sin embargo de estar prohibido por diversas 
Cédulas y Ordenanzas Reales, que ninguno de los Gobernado- 
res y Corregidores de las Indias puedan sacar de las Cajas de 
comunidades de los indios la plata que está en ellas, contra- 
viniendo á ellas muchos Gobernadores y Corregidores, la han 
sacado para emplearla en sus tratos y granjerias y usos pro- 
prios, de que se ha seguido mucho perjuicio á los indios: ha- 
béis de estar advertido que en ninguna manera habéis de to- 
car á las dichas cajas de comunidades, por ningún caso ni por 
ningún efecto que sea, ni serviros de los dichos indios, ni ocu- 
parlos en ningunos ministerios de vuestro servicio; con aper- 
cibimiento que se os hará cargo de ello en vuestra residencia, 
y seréis castigado por ello con demostración; y asi mismo 
mando á Don Adrián Ramírez de Arellano y ú las demás per- 
sonas que tuvieren las varas de mi justicia en la dicha Provin- 
cia, que luego que por vuestra parte fueren requeridos con 
esta mi provisión, os las den y entreguen, y no usen más de 
sus oficios públicos y Reales, para que no tienen poder ni fa- 
cultad: é yo por la presente los suspendo y he por suspendi- 
dos de los dichos oficios, para todo lo cual, que dicho es y cual- 
quier cosa y parte de ello, os doy poder y facultad, y es mi 
merced y voluntad que hayáis y llevéis de salario en cada un 
ano, con el dicho oficio, todo el tiempo que le sirviéredes, se- 
tecientos pesos de minas de cuatrocientos y cincuenta mara- 
vedíes cada uno, como ha tenido y llevado el dicho Don Adrián 
Ramírez de Arellano y los otros Alcaldes Mayores que han 
sido de la dicha Provincia de Guatimala; que os den y paguen 
el dicho salario de cualesquier rentas y provechos que tuvie- 
ren en la dicha Provincia de Zapotitlan, desde el día que por 
testimonio signado de Escribano les constare haberos hecho 
á la vela en estos Reinos, en uno de los dichos puertos de San 
Lucar de Barrameda ó Cádiz, para ir á servir el dicho oficio 
en adelante, con que no os detengáis en el camino más de seis 
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meses, que con vuestras cartas de pago y traslado signado de 
esta mi provisión y testimonio del día en que como dicho es 
os hiciéredes á la vela, mando le sean resevidos y pagados en 
cuenta los maravedíes que por la dicha razón os dieren y pa- 
garen, y que asienten esta mi carta en mis libros que tienen 
y os la vuelvan originalmente para que la tengáis por vuestro 
título, y que tomen la razón de esta mi provisión mis conta- 
dores de cuentas que residen en dicho mi Consejo. 

Dada en el Pardo á veinte y cinco de Febrero de mil y seis- 
cientos y veinte afios. 

Yo, el Rey. 

Yo _de Ledesma, Secretario del Rey nuestro Señor, la fice 

escrebir por su mandado. — Líe. D. Fernando Carrillo. — Lie. 
D. Alonso Maldonaáo de Torres.— lÁc. Diego Lusio Lucero. 
— Lie. Fernando de Villaseñor. — Lie. Sancho Flores. — Tomó 
la razón Antonio Días Navarrete. — Tomó la razón Francisco 
Vanorascti de Rojas.— Corregida. Francisco Mondragón. — 
Chanciller, Francisco Mondragón. — Asentóse este Título y 
Provisión Real de Su Majestad en los libros de la Contaduría 
de la Casa de la Contratación. Sevilla, en tres de Mayo de mil 
seiscientos y veinte aflos. — Doctor D. Pedro Marmolejo.— 
Antonio Manrique. 

Yo, Pedro Díaz de Zarate, Escribano de Cámara del Rey 
Nuestro Sefior en Su Consejo Real de las Indias, Certifico y 
doy fee que ante los señores Presidente y los del dicho Real 
Consejo, el Capitán Gaspar de VÜlagra presentó este título de 
su Majestad, de Alcalde mayor de la Provincia de Zapotítlan, 
y fué leído por mí; y visto y oído por los dichos señores le 
obedecieron con el respeto debido y mandaron que el dicho 
Capitán Gaspar de Villagra hiciese el juramento que por él se 
manda, el cual hizo é yo se lo tomé en presencia de los dichos 
señores, en la forma y con la solemnidad que se acostumbra; 
y para que de ello conste, de pedimento del susodicho di esta 
fee en Madrid á nueve de Abril de mil y seiscientos y veinte 
afios. — Pedro Días de Zarate. 
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III. 



NOMBRAMIENTO DE PROCURADOR GENERAL 

del Campo y Ejército del Nuevo México 

á favor del Capitán Gaspar 

Pérez de Villagra. 

DON JUAN DE OÑATE, Gobernador y Qipitán General, 
Caudillo, descubridor y pacificador del Nuevo México y 
de todos sus Reinos y provincias, y de los á ellos circunveci- 
nos, por el Rey nuestro Señor, etc. 

Por cuanto de pedimento de todos mis oficiales mayores y 
menores, capitanes y soldados, y de todo mi campo junto, se me 
ha pedido deje en esta Nueva España un Procurador general, 
persona hábil, de calidad y confianza, para que acuda á las 
cosas tocantes al dicho campo que fuere de mi gobernación, 
para tratarlas y comunicarlas con el Rey nuestro señor y sus 
Virreyes, Presidentes, Audiencias y Gobernadores, como para 
lo demás que se ofreciere á la buena administración de mu- 
chas haciendas que los dichos mis oficiales y otras personas 
de mi campo dejan en esta tierra, á las cuales no pueden acu- 
dir por la brevedad de esta jornada, por irá servirá Dios nues- 
tro Señor y á su Majestad, y otras muchas cosas de importan- 
cia que asimismo dejen de hacer por la dicha razón; y ha- 
biéndolo visto, tratado y comunicado con mucha advertencia 
y maduro consejo una y muchas veces con todos los de mi 
Consejo de Guerra; y viendo ser causa justa y de importancia 
y conforme á razón, y porque á mí me parece asi: por tanto, 
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fué resuelto que se haga así, y fué acordado que debíamos de 
nombrar y nombramos por tat Procurador general nuestro, y 
de todos nuestros oficiales mayores y menores y demás capi- 
tanes y soldados que van á hacer la dicha jornada, al Capitán 
Gaspar Pérez de Villagra, por ser persona tal de las calidades 
que para el dicho oficio se requiere y para otras cosas de más 
calidad é importancia que entendernos se nos ofrecerán; y 
atento á lo susodicho, y porque asi conviene, mando A Juan 
Guerra de Reza, mi teniente de Capitán General, que luego 
que este mi mandamiento llegue á sus manos notifique al di- 
cho mi Capitán Gaspar de Villagra acepte el dicho cargo de 
tal Procurador General, asi de los negocios que A mí se me 
ofrecieren, como á los demás mis oficiales mayores y menores, 
capitanes y soldados que conmigo van A esta dicha jornada; 
y para que en mi nombre pueda parecer ante el Rey nuestro 
Señor, y ante sus Audiencias y Cnancillerías, y ante otras cua- 
lesquier justicias y ante ellas, puede pedir y mandar todas las 
cosas que á mí y á los dichos mis oficiales y soldados convi- 
nieren y menester sean de se hacer: que para todo ello y lo á 
ello anexo y dependiente le damos poder cuan bastante de 
derecho se requiere con libre y general administración; al cual 
mando acepte dicho cargo de tal Procurador General, so pena 
de seis mil ducados de Castilla para los gastos de la dicha jor- 
nada, en los cuales le doy desde luego por condenado lo con- 
trario haciendo. 

Dada en el Real y Minas de Avino, en veintitrés días del mes 
de Julio de mil y quinientos noventa y seis aflos. — Don Juan de 
Oñate.—Vov mandado del Gobernador. — Alonso de la Fuente, 
Secretario. 

En la Villa de Llerena A veinticinco días del mes de Julio 
de mil quinientos y noventa y seis aflos. — Yo el presente Es- 
cribano, de pedimento y mandamiento de Juan Guerra de Reza, 
Teniente de Capitán General del Nuevo México, leí y notifiqué 
el mandamiento y nombramiento de Procurador General de 
suso contenido al Capitán Gaspar Pérez de Villagra, para que 
le guarde y cumpla y acepte el dicho cargo, so las penas en 
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el dicho mandamiento contenido, todo de verbo ad verbum, el 
cual dijo: que él ba gastado toda su hacienda como lo tiene 
de uso y costumbre, así en éstas como en otras ocasiones que 
se le han ofrecido en servicio de Dios nuestro Señor y de su 
Majestad; y que al presente está aprestado con su compañía, 
armas y caballos y otros pertrechos de guerra; y que por de- 
jar de hacer la jornada le sería de mucho inconveniente: lo 
uno por lo que pierde en no servir á su Rey y Seflor, y lo otro 
porque queda pobre y sin tener con que poderse sustentar res- 
pecto de los muchos gastos que para la dicha jornada ha he- 
cho, por cuyos respectos pide y suplica al dicho Señor Teniente 
de General sobresea este mandamiento en el ínterin que pa- 
rece ante el seflor Gobernador á alegar de su justicia; y que 
en ello recibirá bien y merced, y lo firmó, siendo testigos Jo- 
seph Paredes, Alcalde ordinario, y Gaspar González. — Gas- 
par de Villagra. — Doy fee de ello, Andrés Alvares, Escribano 
público. 

En dicha Villa de Llerena á veintiséis días del mes de Julio 
del dicho año, vista por el dicho Juan Guerra de Reza, teniente 
de Capitán General, la respuesta dada por el dicho Capitán 
Gaspar Pérez de Villagra, dijo: que sin embargo de la dicha 
su respuesta, mandaba y mandó al susodicho acepte el dicho 
cargo de tal Procurador General, como por el dicho manda- 
miento se le manda, so la pena en él contenido, la cual se eje- 
cutará en su persona y bienes lo contrario haciendo. Y así lo 
proveyó y firmó. — Juan Guerra de Resa.~ Ante mí. — Andrés 
Alvares, Escribano público. 

El dicho día, mes y arto dicho, yo, el presente escribano, lei 
y notifiqué el auto de suso contenido, todo él de verbo ad ver- 
bum, al Capitán Gaspar de Villagra en su persona, el cual dijo 
que por redimir su vejación y por la obediencia que debe á 
los mandatos de su Gobernador, no obstante la mucha pobreza 
en que le deja por haber gastado toda su hacienda en la em- 
presa de esta jornada y en los pertrechos de guerra que para 
conseguirla se requerían, aceptaba y aceptó dicho cargo de 
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Procurador General. Está presto de usar y ejecutar así como 
se le manda: y esto dio por respuesta, y lo firmó siendo testi- 
gos José de Paredes, Alcalde ordinario, y Antonio de Leiva, 
Capitán.— Gaspar de Villagra.— Doy fe de ello. — Andrés Al- 
vares, Escribano público. 

En la villa de Llcrcmi, á treinta y un días del mes de Julio 
de mil quinientos y noventa y seis aflos, ante el ilustre Señor 
Don Juan de Oflnte, Gobernador y Capitán General del Nuevo 
México, Caudillo y pacificador de todos sus Reynos y Provin- 
cias, sus comarcanas y circunvecinas, por el Rey nuestro Se- 
ñor, la presentó el contenido. 

Gaspar de Villagra, Capitán y Procurador General de todo 
el campo y Ejército del Descubrimiento y pacificación del 
Nuevo México y de todos sus Reinos y provincias y de los A 
ellos circunvecinos, parezco ante V. S. y digo: que por cuanto 
estando yo apresto con toda mi Compañía y gente para con- 
seguir la dicha jornada como en manos do Juan Guerra de 
Reza lo había jurado y hecho pleito homenaje en la conducta 
que V. S. me mandó librar de tal Capitán, y los días pasados 
V. S., por causas que le movieron, despachó un mandamiento 
para que se me notifique aceptase el cargo de tal Procurador 
General, con pena de seis mil ducados lo contrario haciendo, 
según y como más largamente se contiene en el dicho manda- 
miento, el cual por redimir mi vejación tengo aceptado, y por- 
que para la dicha jornada, como á, V. S. le consta, yo he gas- 
tado en la junta de la dicha Compañía mucha hacienda en con- 
gregar y agazajar los soldados y gente de guerra; y asimismo 
yo tenía para la dicha jornada seis cotas, seis escarcelas, seis 
sobrevistas, seis arcabuces con todos sus aderezos, seis cueros 
fuertes, seis caballos de armas, seis muías aparejadas de carga, 
una silla bridona con su freno y aderezos, doce cueros de anta 
contrahechos para seis aderezos de caballos, pechos, hijadas y 
testeras; en todo lo cual y en que á contra mi voluntad se me 
ha impedido la dicha jornada: es mi voluntad y quiero servir 
al Rey nuestro Señor y á V. S. en su real nombre, con todos los 
dichos pertrechos para que sirvan en la dicha jornada. Por 
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tanto á V. S. pido y suplico se mande entregar de todos ellos 
y después de entregado mande al presente escribano me lo dé 
por testimonio con todo lo actuado. Otro sí digo: que hago 
presentación de ta nueva conducta que se libró de Capitán y 
uno de los Consejos de guerra, la cual acepto como en ella se 
contiene y pido ser recibido al pleito homenaje que como tal 
Capitán debo hacer, y pido justicia, y en lo necesario, etc. — 
Capitán Gaspar de VUlagra. 

Y por su Señoría visto lo pedido por el Capitán Gaspar de 
Villagra, dijo: que le constaba ser así todo lo que el dicho Ca- 
pitán dice por su petición, y haber fecho los gastos que dice; 
y en nombre de Su Majestad recibe el ofrecimiento que hace 
de las armas y caballos y demás pertrechos que ofrece, y manda 
se entreguen á Vicente de Saldívar, su sargento mayor, para 
que los reparta y entregue á soldados necesitados y desavia- 
dos que van á la dicha jornada, y desde luego se recibe al uso 
y ejercicio del dicho oficio de tal Capitán, con que ante todas 
cosas haga pleito homenaje, en manos de Juan Guerra de Reza 
su Lugar- teniente de Capitán General, y hecho, de este dicho 
proveimiento y petición y recibo del dicho Vicente de Saldí- 
var, Sargento Mayor, se le dé testimonio de todo ello como lo 
pide. Y así lo proveyó y firmó.— D.Juan de Oüate— Ante mi, 
Andrés Álvarez, Escribano publico. 

En la Villa deLIerena, á treinta y un días del mes de Julio de 
mil y quinientos noventa y seis años, ante mí el Escribano y 
testigos, pareció Vicente de Saldívar, Sargento Mayor, á quien 
doy fe que conozco, y dijo: que ha recibido del Capitán Gaspar 
Pérez de Villagra las cosas siguientes: Primeramente seis co- 
tas de maya con seis escarcelas y sus sobrevistas; que las es- 
carcelas están aforradas con su sayal y puestas sus cintas como 
le suelen poner, y las sobrevistas con sus cascos; y mas seis 
arcabuces con sus fundas y seis frascos y frasquillos, y algu- 
nos de los arcabuces grabados y dorados; y seis cueras guar- 
necidas de anta dobladas, guarnecidas algunas con pasama- 
nos de oro, y otras de seda, y la una de ellas sin guarnición; 
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y más doce cueros contrahechos de anta para seis ternos de 
armas de caballos, pechos, lujadas y testeras; seis muías y ma- 
chos aparejados con sus enjalmas y demás aderezos; una silla 
de brida con sus estribos y caparazón de paño y pretal y gu- 
rupera francesa; seis caballos de armas; todo lo cual el dicho 
Capitán Gaspar de Villagra entregó, y el dicho Vicente de 
Saldívar, Sargento Mayor, recibió, y de ello se dio por entre- 
gado por cuanto lo recibió en presencia de mí el presente Es- 
cribano y testigos, del cual entrego yo, el presente Escribano. 
Doy fe de como el dicho Sargento Mayor lo recibió y de ello 
se dio por entregado, y le otorgó caita de recibo en forma, y 
lo firmó, siendo presentes por testigos á lo que dicho es, Joseph 
Paredes, Alcalde Ordinario, y Luis de Reza, estante en ella. — 
Vicente de Saldívar. — Ante mí, Andrés A/vares, Escribano 
pUblico. 



DON JUAN DE OÑATE, Gobernador y Capitán General, Cau- 
dillo descubridor y pacificador del Nuevo México y de to- 
dos sus Reinos y Provincias, de los d ellos circunvecinas, 
por el Rey nuestro Señor, etc. 

Por cuanto de la calidad y méritos de Gaspar de Villagra 
tengo entera satisfacción, por haber servido á S. Majestad en 
muchas ocasiones de paz y guerra, en que ha mostrado y dado 
mucha aprovación de su persona sirviendo al Rey nuestro Se- 
ñor con sus armas y caballos á su costa y mención; por todo 
lo cual, en nombre de su Majestad le nombro, elijo y señalo 
por Capitán y caudillo de toda la gente que hiciere y se asen- 
tare debajo de su bandera ó Estandarte ; y asimismo le doy 
poder y facultad para que pueda tocar pífano y tambor, enar- 
bolar bandera y hacer todas las demás cosas que han y deben 
hacer los capitanes de los Ejércitos de S. Majestad ; y asimis- 
mo le doy poder y facultad para que pueda nombrar alférez 
y sargento, y los dermis oficiales de su compañía; y por cuanto 
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yo tengo nombrado al dicho Gaspar de Villagra por Procura- 
dor mayor del Ejército, el cual no va por quedar ocupado en 
este ministerio; en este primer viaje se reservó, y doy facultad 
para que al segundo ó tercero viaje vaya como bien le estu- 
viere, y entonces haga su gente, la cual y él, debajo del domi- 
nio de mi Teniente de Gobernador y Capitán General que que- 
dare al dicho efecto; y si el dicho Gaspar de Villagra viere 
que es conveniente quedarse para los casos y negocios de di- 
cho oficio de Procurador mayor, lo puede hacer; y asimismo 
nombro al dicho Capitán Gaspar de Villagra por uno de los 
de mi Consejo de Guerra, y mando á mi Maestre de Campo, 
oficiales mayores y menores, capitanes y soldados, hagan y ten- 
gan al dicho Gaspar de Villagra por tal mi Capitán y del Con- 
sejo de Guerra, y le guarden todas las honras, franquezas y 
libertades que han y deben gozar todos los Capitanes y los del 
Consejo de Guerra : que desde luego le admito y recibo y le 
doy poder y facultad según y como lo dé su Majestad para 
todo lo susodicho y para lodo lo á ello anexo y dependiente. 
Dada en el Real de Avino á veinte y tres días del mee de Julio 
de mil quinientos noventa y seis anos.— Donjnan de Oftate. — 
Por mandado del Gqbernador, Alonso de la Fuente, Secretario. 

En la Villa de Llercna, á treinta y un días del mes de Julio 
de mil quinientos noventa y seis anos, en presencia de mí el Es- 
cribano y testigos, pareció presente Garpar de Villagra, el cual 
puso ambas sus manos en las de Juan Guerra de Reza, é dijo 
que hacia é hizo pleito homenaje como Caballero Hijo -dalgo, 
de hacer el oficio de Capitán como tal, y morir el tiempo que 
le usare y en el servicio de Dios nuestro Señor y de su Majes- 
tad, según y como es obligado y debe hacer como tal Capitán ; 
siendo testigos José de Paredes, Alcalde ordinario, y Miguel 
de la Piedra y Alonso Sánchez Cuellar.— Juan Guerra de Reza. 
— Gaspar de Villagra. — Ante mí. Andrés Alvares, Escribano 
público. — É yo el dicho Andrés Álvarez de Soto, Escribano de 
su Majestad y público del número de la dicha Villa, presente 
íui y fice aquf este mi signo en testimonio de verdad.— Andrés 
Álvarez, Escribano Público. 
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Los Escribanos de su Majestad que. aquí firmamos nuestros 
nombres, certificamos y damos fe, que Andrés Álvarez, de 
quien esta Escritura va signada y firmada, es Escribano Pu- 
blico de la Villa de Llerena, y A todos los autos que ante él 
han pasado y pasan, y escrituras, se les ha dado y da entera 
fe y crédito en juicio y fuera de él. Fecho en la Villa de Lle- 
rena A nueve días del mes de Septiembre de mil y quinientos 
y noventa y seis años. En testimonio de verdad. — Simó» Pas- 
cua, Escribano Real. 
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IV. 

COMISIÓN DADA AL CAPITÁN 
Gaspar Pérez de Villagrn. 

DON JUAN DE OÑATE, Gobernador y Capitán General 
de los Reinos y Provincias del Nuevo México, por el Rey 
nuestro Sefior, etc. 

Por cuanto Juan de Frías Salazar, Visitador y Lugar-te- 
niente del Ilustrísimo Virrey de la Nueva España, me ha re- 
querido en nombre de su Majestad, el que luego me parta á 
los dichos Reinos con el Campo Real, en prosecución de la 
jornada que me está encargada, y porque muchos Capitanes, 
Alférez y soldados de ella andan derramados por el Reino con 
licencias mías que son ya cumplidas, y otros sin ellas huidos 
y gente de servicio asimismo espartóles, mestizos, indios y mu- 
latos, al servicio de su Majestad, conviene que luego y sin di- 
lación se recojan debajo del Real Estandarte; y confiado de la 
persona, fidelidad y diligencia del Capitán Gaspar Pérez de 
Villagrn, Procurador General del campo y jornada, por la pre- 
sente le ordeno y mando vaya hasta las minas de Sombrerete 
y su distrito, y las que estuvieren circunvecinas á ellas, valle 
de Súchil, Apuana, y Villa de Nombre de Dios, y á toda suerte 
y género de gente de paz y guerra del Ejército, Capitanes, Al- 
féreces, soldados y gente de servicio le notifique por su per- 
sona, que so pena de la vida y perdimiento de bienes, y ser 
habidos por rebeldes é inobedientes á su Rey y Sefior natural, 
luego se recojan del Real estandarte, y vengan á mi presen- 
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cia donde estuviere enarbolado con el campo de su Majestad, 
y sobre ello haga los ... . y secuestro de bienes que le pare- 
ciere convenir, castigando á usanza de guerra á los remisos. 
V si para cumplir lo susodicho tuviere necesidad de favor y 
ayuda, so la dicha pena, mando á todos los del Ejército se la 
den ; y esto exhorto & las justicias de su Majestad, que para ello 
le doy poder y comisión en forma, como la tengo del Rey nues- 
tro Señor. 

Fecha en este Valle de San Bartolomé, á diez y nueve de 
Noviembre de mil quinientos y noventa y siete años. — Don 
Juan de Oftate. — Por mandado del Gobernador Juan Peres 
de Donis, Secretario. 
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NOMBRAMIENTO DE JUEZ ASESOR 

ú favor del Capitán Gaspar Pérez 
de Villagra. 



FRAY ALONSO MARTÍNEZ, de la Orden de San Francis- 
co, Comisario de las Provincias del Nuevo México y De- 
legado y Comisario Apostólico en ella, cttnt plenitudine potes- 
tatis, etc. 

Á vos, Gaspar Pérez de Villagra, Graduado por la Univer- 
sidad de Salamanca, Capitán y Procurador General de este 
Ejército de su Majestad, salud y paz sempiterna en el Señor. 

Siguiendo aquel Santo y discreto consejo que con espíritu 
divino y don de su prudencia, como la Sagrada Escritura refie- 
re á los diez y ocho capítulos del Éxodo, Jetro, sacerdote Madia- 
nita, dio al gran caudillo y pastor de Israel, Moisés, su yerno, 
para el prudente régimen y gobierno de aquel pueblo escogi- 
do de Dios, cuya sustancia en conclusión fué que no la rigiese 
y gobernase íí solas, sino acompañado con hombres prudentes, 
temeroros de Dios, enemigos de codicia y que supiesen ha- 
cerle cierto de la voluntad Divina, enseñarle la ley y ceremo- 
nias del Señor y su celestial culto, y el camino por donde de- 
ban caminar y obrar, y obras que está obligado á hacer; que 
como consejo del cielo asi tuvo el efecto y ejecución y apro- 
bación de Dios, apartando los Jueces que Moisés había esco- 
gido de lo restante del Pueblo, y haciéndolos dignos de su vista 
y presencia, que los demás no vieron; siguiendo, pues, yo tan 
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sano y aprovechado consejo, vistas y consideradas las muchas 
partes y méritos que en vuesa persona concurren, de Cristian- 
dad, prudencia, temor de Dios, odio á la codicia, ciencia, expe- 
riencia, valor, edad y canas, partes todas bien requisitas para 
mi pretensión, y que sois graduado en la Universidad de Sala- 
manca y cursado en las letras para este oficio tan necesarias, 
me he determinado instituiros, nombraros y señalaros, como 
por estas mis presentes letras os instituyo, elijo, nombro y se- 
ñalo a vos, el dicho Gaspar Pérez de Vinagra, por mi acom- 
pañado y consejero, Juez Asesor, así en las cosas meramente 
eclesiásticas como en todas las cosas y los negocios del foro 
mixto que á mi Tribunal pertenecen ó por cualquier vía per- 
tenecer pueden en esta nueva conversión, asi ordinaria como 
por expresa comisión Pontifical tocante a españoles, secula- 
res, castizos, mestizos, mulatos; enemigos, á todos los cuales 
mando, so pena de excomunión, ipsofacto incurrenda, trina 
canónica monitione pratnissa y la absolución reservada á mí, 
os hayan y tengan por tal Juez mi Asesor y acompañado, y 
como á tal os obedecerán y respetarán, y en todo y por to<lo 
hallarán en las cosas é causas que se les ofrecieren, como la 
clemencia, madura ejecución y prudencia que de tantos días 
atrás en vos se conocen y yo confio. En cuyo testimonio di 
esta mi presente provisión y nombramiento, firmado de mi 
nombre, y sellado con el sello de mi oficio. Que es fecha en la 
Laguna de San Benito yo suelos (sic) del Norte, día de la Anun- 
ciación de Nuestra Señora, veinte y cinco de Marzo de mil qui- 
nientos noventa y ocho anos. — Fray Alonso Martines, Comi- 
sario Apostólico.— Por mandado del padre comisario.— Fray 
Cristóbal de Saladar, Notario. 
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VI. 



NOMBRAMIENTO DE VOCAL DEL CONSEJO 

de Guerra, á favor del Capitán Gaspar 

de Villagra. 

DON JUAN DE OÑATE, Gobernador y Capitán General, 
Adelantado y descubridor y pacificador de la jornada y 
conquista del Nuevo México y de sus Reinos y Provincias, 
y de las á ellas circunvecinas y comarcanas, por el Rey nues- 
tro Señor, etc. 

Por cuanto para los negocios de importancia y calidad es 
necesario elegir tales personas, que las cosas que se les enco- 
mienden tengan el fin que se pretende, que es el servicio de 
Dios nuestro Señor y de su Majestad, y bien común de los na- 
turales, y porque para hacer el justo castigo que tengo man- 
dado se haga en los indios de Acoma por haber muerto con 
aleve traición y caso pensado A Donjuán de Zaldívar Ofiate, 
Maestre de Campo general del Ejército de su Majestad, y á 
otros diez Capitanes y soldados y dos mozos de servicio, tengo 
nombrado á Vicente de Saldivar, Sargento mayor, Capitán y 
cabo de las compañías, por mi Lugar -teniente de Gobernador 
y Capitán General, y para el dicho efecto conviene nombrar 
Consejo de Guerra; y porque Gaspar de Villagra, Capitán de 
caballos y Procurador General de este Ejército, ha servido A 
su Majestad en esta jornada desde el principio de ella bien y 
fielmente en todas las ocasiones, salidas y entradas que ha he- 
cho y se le han cometido, y dando siempre buena cuenta de 
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Iodo lo que ha sido á su cargo; y por la esperiencia que de los 
casos de guerra tiene, y fiando de su calidad y buenas partes 
y lo que al presente se le encarga hará bien y de la manera 
que Dios nuestro Señor y su Majestad sean más servidos, y se 
consiga el buen fin y paz universal que se pretende: 

Por la presente, en nombre del Rey nuestro Señor, le elijo, 
nombro y señalo por uno de los del Consejo de Guerra que por 
mi instrucción mando al dicho Sargento mayor para hacer el 
dicho castigo; y mando á mis oficiales mayores y á toda la 
gente de paz y guerra hayan y tengan al dicho Capitán y Pro- 
curador general por uno de los del Consejo de Guerra, y le 
guarden y bagan guardar todas las honras y libertades y es- 
censiones y preeminencias que por razón del dicho oficio debe 
haber y gozar: que yo por la presente le admito y he recibido 
al dicho oficio, y para lo usar le doy poder cual conviene de 
derecho, y como yo le tengo de su Majestad. 

Dada y sellada con el sello de mi oficio en el Pueblo de San 
Juan Bautista, á once días del mes de Enero de mil y quinien- 
tos y noventa y nueve años. — Donjuán de Ofíate. — Por man- 
dado del Señor Gobernador.— Juan Gutierres Bocanegra. 
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VII. 

CARTA DE DON JUAN DE OÑATE 
ni Capitán Gaspar de Villagra. 



A GASPAR DE VILLAGRA, Capitán y Procurador Ge- 
neral y del Consejo de Guerra del Nuevo México, Go- 
bernador de Acoma. 

A mí me doy cien mil veces el parabién de tales Capitanes 
y soldados de tan próspero suceso, y en todo me remito á la 
general que á usted escribo; y como en usted no es cosa nueva 
el señalarse en lo que toca al servicio de Dios y de su Majes- 
tad y bien de esta jornada, ambos son Sefiores que se lo paga 
rán bien á usted: y de mi crea que le tengo perdida la mala 
voluntad á quien guarde nuestro Señor como deseo. De este 
Real y de Enero treinta de noventa y nueve. — Don Juan de 
Oñate. 
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CARTA DE FRAY CRISTÓBAL DE SALAZAR 

ni Capitán Gaspar Pérez de Villagra. 

AL CAPITÁN GASPAR PÉREZ DE VILLAGRA, Vtere, 
q. gladi d. C? en Acoma. Á la vejez viruelas: vasta que 
ya usted se haga travieso y de viga en viga, y de pena en 
pena, y sin dientes y con canas, y juraré sin perjurarme, que 
me tiene enhecbizado. Mire U. qué se seguía de aqui: en con- 
clusión digo que pues el hecizo no es por conjuros, sino por 
virtudes, no encierros sino por ese ser, y otros muchos que us- 
ted ha hecho tan en bien de esta república, que en justa justi- 
cia la coraza se convierta en corona que á usted ensalze en 
esta vida, en honra y provecho de encaje, en servicio de su 
Rey, y en In eterna glorifique. Al buen Capitán Farfán, hieró- 
nico Marqués Alférez Lizama, Dionisio de Bafiuelos, Hernando 
de Hinojos, Juan de Cmbajal, Cristóbal Sánchez, y á todos los 
nuestros, mi particular parabién y besamanos. De este Real, 
treinta de Enero de noventa y nueve, y de usted Capellán 
Fray Cristóbal de Salaear. 
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IX. 

NOMBRAMIENTO DE FACTOR DE LA REAL 

Hacienda del Nuevo México á favor del 

Capitán G. de Villagra. 

DON JUAN DE ONATE, Gobernador y Capitán General 
y Adelantado, pacificador, descubridor y poblador de los 
reinos y Provincias del Nuevo México y de las ellas circunve- 
cinas y comarcanas, por el Rey nuestro Seflor, etc. 

Por cuanto el Capitán y Procurador General Gaspar de Vi- 
llagra tiene los méritos que en otras comisiones que le tengo 
dadas consta y parece por ellas; y para remuneración de los 
servicios que á su Majestad ha hecho, y por tener las calidades 
convenientes, en nombre del Rey nuestro Señor le nombro, 
elijo y señalo por Factor de la Real Hacienda de la primera 
caja que en este Reino del Nuevo México se fundare y asen- 
tare; por lo cual haya y lleve de salario lo que han y llevan 
los tales Oficiales reales que asisten y residen en la Ciudad de 
México de la Nueva España, con tal que ante todas cosas dé 
las fianzas que yo le ordenare y mandare en cantidad y á mi 
satisfacción, que haciéndolo desde luego lo recibo y he por re- 
cibido al uso de dicho oficio, y mando á mi Maestro de campo, 
oficiales mayores, capitanes y soldados y demás gente de paz 
y guerra de mi Ejército, le hayan y tengan por tal Factor de 
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su Majestad, y le guarden y hagan guardar todas las honras, 
franquezas, libertades y esccnsiones que por razón de dicho 
oficio debe haber, sin que le falte cosa alguna. 

Dada y sellada en el pueblo de San Felipe, á once de Marzo 
de mil quinientos noventa y nueve años. — Donjuán de Oñate. 
— Por mandado del Señor Gobernador.— -Juan Gutierres Bo- 
canegra. Secretario. 
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NOMBRAMIENTO DE CAPITÁN DE CABALLOS 

á favor del Capitán Gaspar de Villagni. 

DONJUÁN DE OÑATE, Gobernador y Capitán General y 
Adelantado, descubridor, pacificador y poblador de los 
Reinos y Provincias del Nuevo México, y de las á ellas circun- 
vecinas y comarcanas, por el Rey nuestro Señor, etc. 

Por cuanto las cosas de calidad é importancia se deben en- 
comendar á tales personas que den buena cuenta de lo que 
fuere á su cargo, y porque el Capitán y Procurador General 
Gaspar de Villagra es benemérito y uno de los que mejor han 
servido á su Majestad en esta jornada como fué, y en la expe- 
dición de ella sirvió al Rey nuestro Señor en muchos caminos 
que hizo, yendo desde el valle de San Bartolomé y minas del 
Caxco á las ciudades de México, Zacatecas y otras muchas 
y diversas partes en que con grandísima diligencia y cuidado, 
caminando noches y días, con lo cual el Ejército de su Majes 
tad salió más breve de lo que saliera sin la dicha diligencia y 
cuidado, y en el camino que hizo por los Religiosos de Señor 
San Francisco, y los trajo y alcanzó con ellos el Real en el río 
de San Pedro haciéndoles escolta de ordinario, y en el socorro 
que hizo al Sargento mayor y á doce soldados que habían lle- 
vado á descubrir el río del Norte, los cuales había muchos días 
que no cumian sino raíces y los halló de manera que á no en- 
contrar aquel día con ellos corrían muchos riesgo de las vidas; 
y en otra salida que hizo con el Sargento mayor á descubrir 
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camino por donde pudiesen pasar las carretas y todo el Real, 
caminando por serranías y médanos de arena, y al fin, con su 
buena diligencia, descubrieron camino por donde cómoda- 
mente se puede pasar; y en haber pasado como pasó el rio def 
Norte, anduvo muchas veces buscando buen paso por donde 
el dicho ejército y carretas pasasen en diversos pasos y veces 
que se pasó, con gran riesgo de su persona, por el dicho rio muy 
caudaloso, y en el dicho rio y en todas sus comarcas y serra- 
nías, cuando solamente con cuatro compañeros en compañía 
del dicho Sargento mayor bajaron de paz mucha cantidad de 
indios bárbaros que allí habitan, con lo cual desde entonces 
está de paz y se puede comunicar el dicho camino segura- 
mente; y en la salida que hizo conmigo á las poblaciones y Pro- 
vincias en donde dieron la obediencia y pusieron debajo de la 
Corona Real más de setenta mil vecinos con sus casas, dando 
á entender á los indios lo bien que les estaba dar la dicha obe- 
diencia y vasallaje; y en la salida que hizo con el dicho Sar- 
gento mayor y catorce compañeros en busca de salinas, que 
con la buena diligencia que pusieron las descubrieron tan 
grandes y copiosas como las hay en toda la cristiandad, de sal 
blanca, y de buen sabor y gusto; y en un camino y salida que 
hizo con mi comisión en seguimiento de cinco soldados que de 
este Real se hablan huido, que con cuatro compañeros fué tras 
ellos caminando noche y dia poco menos de doscientas leguas, 
y prendió dos de ellos, a los cuales hizo degollar conforme á 
la dicha comisión; y por hallarse sin ningún bastimento y 
cerca de las minas de Todos Santos fué á ellas, de donde es- 
cribió al señor Virrey de la Nueva España lo sucedido en 
esta tierra y jornada, la cual hizo en diez y seis días, pasando 
entre mucha cantidad de indios bárbaros y dándoles lo que 
llevaba, hasta la ropa de su vestir, con lo cual los dejó muy 
contentos y de paz; y á vuelta de este camino, después de 
haber entrado en las poblaciones, tuvo noticia de que yo an- 
daba fuera del Real y muy lejos de él, haciendo que ciertas 
Provincias diesen la obediencia á Su Majestad: y por darme 
cuenta de lo que había hecho fué solo en mi seguimiento; y 
llegando al Pueblo fuerte de Acoma, viendo que los indios no 
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le recibieron bien ni dieron bastimento, y pasando de allí en 
un hoyo grande que los dichos indios tenían hecho, tapado 
para que los españoles cayesen en él y para matarlos, en donde 
calló con su caballo y el dicho caballo quedo muerto, y él salió 
con mucho riesgo, y prosiguió su camino cuatro días adelante 
a pie y sin bastimento, y se escapó por una industria que tuvo 
de volver los zapatos lo de atrás adelante, y al cabo de ellos, 
estando ya para acabar la vida de hambre y cansancio, le en- 
contraron ciertos soldados que andaban en busca de caballos; 
y en haber traído de ordinario todas armas de su persona, no- 
che y día como hombre de mucho cuidado en lo que tocaba á 
la milicia, y en haber caminado por tierra en tiempo de un 
ano más de mil y quinientas leguas, las ochocientas por tie- 
rra y en tiempo de Invierno, con nieves, aguas y hielos, ham- 
bres y necesidades; de todo lo cual ha sido muy servido su 
Majestad, y han recibido gran beneficio todas las personas que 
están en el Real; y últimamente en la conquista y jomada del 
pueblo y fortaleza de Acoma, donde como valeroso capitán 
se halló en la vanguardia de la batalla, peleando y animando 
á los soldados y dando socorro á las partes donde más lo ha- 
bían menester, con que se consiguió una de las más desiguales 
y venturosas batallas que ha habido: porque setenta hombres 
españoles vencieron, mataron y prendieron más de mil y qui- 
nientas personas, teniéndolos enemigos tanta ventaja en puesto 
y fortaleza en que estaban: por todo lo cual le elijo, nombro y 
señalo por capitán y cabo de todas las personas de paz y gue- 
rra que al presente van á la Nueva España á pedir el socorro 
que ha de venir en la segunda jornada, á los cuales mando que 
le obedezcan, cumplan y guarden sus mandamientos y orden 
que les pusieren en todo y por todo, so las penas que les pusie 
ren, demás de lo cual, en la ciudad de México y en las demás 
de la Nueva España y en todos los Reinos y Señoríos de Su 
Majestad, pueda hacer gente y arbolar bandera, y alistarla 
debajo de su estandarte, y gobernarla como tal su Capitán, y 
acudir á las ocasiones de guerra del servicio de Su Majestad 
que convenga; y poner guardas, postas y centinelas; y dar 
nombres, señas y contraseñas; y en todo hacer lo que convenga, 
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según los acontecimientos de los casos que ocurran, y ésto con 
beneplácito de Juan Guerra de Reza, á quien tengo nombrado 
por mi Lugar- teniente de Gobernador y Capitán General por 
hacer la segunda jornada á este Reino; y con que antes y pri- 
mero se presente con esta comisión ante el seflor Virrey de 
la Nueva España, para que le dé licencia para lo susodicho y 
haga juramento y pleito homenaje al fuero de España en ma- 
nos del dicho Juan Guerra de Reza ó de mi Maestre de Campo, 
ó Sargento mayor, de usar bien y fiel y diligentemente el di- 
cho oficio de Capitán, y guardar en todo las leyes de la mili- 
cia; y mando á los soldados y gente que se alistare en su com- 
pañía, le hayan y tengan por tai su Capitán, y le obedezcan y 
respeten y guarden sus mandamientos so la pena que les pu- 
sieren ; y á mi Maestre de Campo General y oficiales mayores, 
capitanes y soldados y gente de paz y guerra de mi Ejército, 
hayan y tengan y reciban al dicho Gaspar de Villagra por tal 
Capitán de caballos, y le guarden y hagan guardar todas las 
preeminencias y libertades que por razón del dicho oficio debe 
haber y gozar, sin que le falte cosa alguna, que yo por la pre- 
sente le recibo y he por recibido al uso y ejercicio de él, y para 
todo ello le doy poder y comisión como yo la tengo del Rey 
nuestro Seflor. 

Dada y señalada en el Pueblo de Santo Domingo á diez días 
del mes de Marzo de mil y quinientos y noventa y nueve años. 
— Don Juan de Úñale. — Por mandado del señor Gobernador. 
—Juan Bocanegra, Secretario. 
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XI. 
APROBACIÓN DEL NOMBRAMIENTO 

de Capitán de caballos á favor de D. 
Gaspar de Villagra. 



EN la ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas, á cuatro 
días del mes de Junio de mil y quinientos y noventa y 
nueve años, ante el Señor Juan Guerra de Reza, Teniente de 
Gobernador y Capitán General, Adelantado de las Provincias 
del Nuevo México, etc. 

Pareció el Capitán y Procurador General Gaspar de Villa- 
gra, á quien doy fe que conozco, y presentó la conducta de Ca- 
pitán arriba contenida para que el dicho señor Teniente de 
Capitán General la cumpla y guarde según ella se contiene, 
el cual dijo: que por cuanto el dicho Capitán Gaspar de Villa- 
gra, además de los servicios que ha hecho á Su Majestad, ha 
hecho asimismo otros en esta Nueva España, entre los cuales 
fué uno muy importante: que habiéndose rancheado en la se- 
rranía que dicen de Hermosillo en este Reino, cantidad de in- 
dios Huachichiles, de donde salían á hacer asaltos al camino 
leal de la plata que va de las minas de Sombrerete á la ciu- 
dad de Zacatecas y México, donde mataron algunos españoles 
é indios; de manera que tenían cerrados los caminos, que no 
se podía ir por ellos sino era con mucho riesgo de las vidas; 
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y teniendo yo ciertos indios espías para que diesen aviso si los 
dichos indios Huachichiles salían al camino, un día, á las dos 
de la tarde vinieron los dichos indios espías diciendo que los 
dichos indios llevaban mucha cantidad de ropa, muías y ca- 
ballos, y el dicho Capitán salió por mi orden, con ellos, é hirió 
y mató cantidad de los dichos indios, de donde resultó quedar 
pacifica la tierra, de suerte que hasta hoy no han vuelto á sa- 
lir al camino, por cuyo respecto, y otros que le vuelven, há por 
bien que el dicho Gaspar de Villagra use de la dicha su con- 
ducta, con que ante todas cosas se presente con ella ante el 
limo. Señor Virrey de la Nueva España, y asimismo haga 
pleito homenaje ante Su Majestad, é sigún que le es mandado 
y lo firmó.— Juan Guerra de Reza.— Alonso de la Fuente, Se- 
cretario. 
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XII. 
JURAMENTO QUE PRESTÓ GASPAR 

de Villagra como Capitán de caballos. 



EN la dicha Ciudad de Zacatecas, en el dicho día cuatro de 
Junio de mil y quinientos y noventa y nueve anos, ante 
el dicho señor Teniente de Gobernador y Capitán General, y 
en presencia de mí el dicho Secretario y testigos, pareció pre- 
sente el Capitán Gaspar de Villagra, el cual puso ambas sus 
manos dentro de las del Señor Juan Guerra de Reza, y dijo: 
que hacia é" hizo pleito homenaje como Caballero Hijo -dalgo 
de hacer el oficio de como tal, y morir el tiempo que le usare 
en servicio de Dios nuestro Señor y de Su Majestad, según y 
como es obligado, y debe hacer como tal Capitán; siendo tes- 
tigos Juan Esteban Aller yjuan de Victoria Carabajal. — ; Juan 
Guerra de Resa.— Gaspar de Villagra. — Ante mí el Secreta- 
rio, Alonso de la Fuente. 
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XIII. 
NOMBRAMIENTO REAL DE CAPITÁN 

de caballos á favor del Capitán Gaspar 
de Vitlagra. 



DON FELIPE, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, etc. 
Por cuanto por las relaciones y testimonios que Donjuán 
de Oñate, mi Gobernador y Capitán General de las Provincias 
del Nuevo México, ha enviado á D. Gaspar de Zúffig-n y Ace- 
bedo, Conde de Monterrey, cuyas son las casas y estado de 
Viezmay Ulloa, mi Virrey, Lugar-teniente, Gobernador, Capi- 
tán General de la Nueva España y Presidente de la mi Audien- 
cia y Cnancillería Real que en ella reside, ha parecido está 
necesitado de socorro para el progreso de la jornada de las 
dichas Provincias, y tener puesta en mi Real corona y obe- 
diencia mucha cantidad de indios bárbaros idólatras, natura- 
les de ellas, y noticia de haber grandes poblaciones de indios 
que se presume harán lo mismo, y que los unos y los otros se 
reduelan al gremio de la Iglesia, y recibirían la santa fe cató- 
lica, con que se conseguirá el fin é intento de la dicha jornada, 
y él podrá con más seguridad y brevedad proseguirla, en cuya 
consideración he dado licencia para conducir gente con que 
hacerle socorro, de las Provincias de la dicha Nueva España 
y Nueva Galicia, guardando en la cantidad partes y lugares 
donde hubiere de ser, y por qué persona se haya de conducir 
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para el efecto el orden que el dicho mi Virrey diese: por tanto 
y con su acuerdo, y porque Don Cristóbal de Oñate, hermano 
del dicho Don Juan de Oñate y con su poder, ha propuesto por 
conveniente para el efecto la persona de vos el Capitán Gas- 
par de Villagra, y confiado de ella y bien y fielmente me ser- 
viréis en esta ocasión como me habéis informado haberlo he- 
cho en otras loablemente, en especial desde el principio de la 
dicha jornada, ha sido haciendo oficio de mi Capitán con mi 
salario, y Procurador General, y Juez Asesor y del Acuerdo 
de Guerra, y Factor de mi Real Hacienda de las dichas Pro- 
vincias, y Cabo de toda la gente de paz y guerra que me vino 
A pedir el dicho socorro, sirviéndome de ordinario á vuestra 
costa y mención con vuestras armas y caballos en los casos y 
cosas importantes de la dicha jornada, de los cuales los más 
graves se os encargaban como persona de mucha fidelidad é 
inteligencia y cuidado; estaba experimentado el venir á l;i 
Ciudad de México á tratar del despacho del Ejército para que 
saliese con míls brevedad y llevar los religiosos de la Orden 
de San Francisco, haciéndoles escolta hasta alcanzar el campo 
■en el Real de San Pedro, y el socorrer al Sargento mayor y 
sus compañeros que habían ido á descubrir camino por donde 
el Campo pasase, socorriéndole á tiempo y con bastimentos, 
que estaban para perecer de hambre; y fuisteis uno de los ex- 
ploradores del camino con sólo nueve compañeros, que en com- 
pañía del dicho Sargento mayor le descubrieron por entre ris- 
cos, sierras y médanos, donde se hallaron pastos y aguas á 
propósito; y asimismo en el río del Norte pasándole á nado 
muchas veces, buscándole vado para que pasase el Ejército, 
como en efecto pasó sin riesgo, bajasteis en compañía del di- 
cho Sargento mayor con otros tres compañeros los indios que 
en el dicho río habitaban.trayéndolos de paz, y ayudasteis con 
mucha eficacia á que todos los indios reducidos de las dichas 
Provincias me diesen la obediencia y se pusiesen debajo de 
mí Real corona, siendo uno de ellos los capitanes que bien sir- 
vieron en ello, y en el descubrimiento de las salinas mayores 
que hasta ahora se saben, y en seguir cinco soldados amoti- 
nados de dicho Ejército, y prenderlos, y castigarlos, y quitnr- 
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les los caballos, muías y lo demás que llevaban robado, en que 
trabajasteis mucho y bien con gran peligro de indios, á la voz 
que fué necesario usar de muchos ardides y medios astutos 
para que no impidiesen el paso mediante vuestra buena mana, 
y habiéndoles dado hasta la ropa de vuestro vestir los sose- 
gasteis y asegurasteis de manera que están pacíficos, y el ca- 
mino se podrá seguir para seguir sus rancherías y asientos 
seguramente; y volviendo al Ejército de este viaje, entendido 
que el dicho mi Gobernador estaba fuera del Real, ocupado en 
hacer que ciertas Provincias de indios me diesen obediencia, 
fuisteis á darle cuenta de lo que os había encargado, solo; y 
llegado á la fortaleza de Acoma, viendo que los indios no os 
recibían bien ni daban de comer, pasando adelante caísteis 
yendo á caballo, en ella, en una trampa y celada que os hicie- 
ron en un grande hoyo, hecho con fin de mataros, donde quedó 
el caballo muerto y vos con mucho peligro de morir, y salis- 
teis con dificultad y trabajo, y para escapar de los dichos in- 
dios fué necesario caminar cuatro días á pie, sin comer ni be- 
ber, y mudar el calzado para que no se siguiese el rastro, y 
estuvisteis á punto de morir; y parala dicha jornada llevasteis 
cantidad de armas, de hombres y caballos, que todo se repar- 
tió entre soldados desollados para que me pudiesen mejor ser- 
vir; y asimismo en la batalla que se tuvo con los dichos indios 
de la fuerza de Acoma, haciendo oficio de Capitán, y animando 
y socorriendo la gente, y acudiendo á las partes donde más ne- 
cesidad había, mediante lo cual se consiguió la victoria, que 
fué grande, respecto de la seguridad de la fuerza y mucho nú- 
' mero de indios que se ponían contra tan pocos españoles como 
la acometieron; y finalmente, viniendo á la Ciudad de México 
en guai'da y compañía de los Religiosos de la dicha Orden que 
vinieron por más Sacerdotes y á tratar el dicho socorro, y por 
lo que espero me serviréis como lo habéis ofrecido en el in- 
tento comenzado de la dicha jornada, es mi merced y volun- 
tad de os proveer y señalar, como por la presente os proveo y 
nombro por mí Capitán de caballos, uno de los cuatro mis ca- 
pitanes que para el dicho socorro he permitido conducir y le- 
vantar toldados y pobladores para las dichas Provincias, y 
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enarbolar mi Estandarte Real, tocar clarín en la forma acos- 
tumbrada para el dicho socorro, teniendo la gente que se hi- 
ciere y condujere por vos bien dispuesta y ordenada para que 
no haga daño, exceso ni agravio; y si alguno le hiciere, le cas- 
tigareis á. usanza de guerra, procediendo contra los culpados 
por información sumaria, y conforme A las culpas y delitos 
daréis y ejecutareis el castigo, que para ello y usar el oficio de 
mi Capitán de caballos para el dicho efecto y para todo lo de- 
más á ello anexo y concerniente, y gozar de las gracias y pree- 
minencias, ventajas, prerogativas é todo lo demás que por 
razón de él os es debido y perteneciente como las han gozado 
y debido gozar los Capitanes de caballos de mis Ejércitos rea- 
les bien y cumplidamente, os doy bastante poder cual de de- 
recho en tal caso se requiere, y mando á los oficiales y solda- 
dos de vuestra compañía os respeten y obedezcan, guarden y 
cumplan lo que les ordenáredes, so las penas que les impusié- 
redes, y vos y todos ellos habéis de estar como lo estáis, suje- 
tos íl la jurisdicción del Comisario de guerra nombrado por el 
dicho mi Virrey. 

Dada en la Ciudad de México, á veinte días del mes de 
Agosto de mil quinientos y noventa y nueve afios. — Yo, el 
Conde de Monterrey. —Y o, Martin de Pcdrosq, Escribano ma- 
yor de la Gobernación de la Nueva España, por el Rey nues- 
tro Señor la fice escribir por su mandado, su Virrey en su 
nombre. — Registrada.— Juan Serrano, Chanciller. 
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XIV. 



CARTA DE FR. FRANCISCO DE VELASCO 
;il Capitán Gaspar de Villagra. 

AL Capitán Gaspar de Villagra, Alcalde mayor de las mi- 
nas de Guanaceví. 

Mucho bien prometen los sucesos de Nuevo México, pues 
tienen tal Procurador y defensor en Usted; y cuando la fuerza 
de la verdad no estuviera tan de su parte, la que el valor de 
Usted y su buen entendimiento ponen en aclararla, la sacarán 
en limpio, quedándolo el señor Gobernador de tantas y tan in- 
justas calumnias. Holgueme mucho saber quedase Usted con 
salud y ocupando este puesto, que aunque no es el que me- 
rece, de él conocerá Su Majestad la razón que hay para po- 
nerle en otros de muchas ventajas. 

Yo he estado en éste siempre bueno, para servir á Usted, y 
sustentándole no como allá imaginan los que todo arguyen 
por punto de honra, sino por el que tengo de cristiano, enten- 
diendo que el de la reducción de éstas tan dispuestas almas 
está sólo en asistir con ellas y aprender sus lenguas; y como 
en cosa sabida he hecho que estos benditos padres se ocupen, 
y á buscarles compañeros habré de salir, ayudándome nuestro 
Señor, cuando el Invierno pase, poique causas tan yermas ten- 
gan quien de ellas se duela, y nunca las deje: de las cuales 
trataré largo entonces con Usted, y aun reprehenderé la de- 
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masía que tiene Usted en tratar de las mías tantos bienes en 
sus admirables y discretos escritos, siendo más justo poner 
muchos males de quien tantos tiene. 

Dios dé á Usted el galardón de todo, y á mí fuerza para ser- 
virle como deseo, y guarde muchos años como lo merece. De 
estos Reinos del Nuevo México, & veinte y nueve de Septiem- 
bre de mil seiscientos y tres anos. — De Usted Capellán.— Fray 
Francisco de Velasco. 
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XV. 

CARTA DE LOS REGIDORES DEL CABILDO 

de la Villa de San Gabriel al Capitán 

Gaspar de Villagrn. 

AL Capitán Gaspar de Villagrn, que nuestro Señor guarde, 
en Sombrerete ó en donde estuviere. 

Bien descuidado estaba este Pueblo de entender que en tie- 
rra de paz tuviesen un tan buen protector como en Usted han 
tenido todos los de por acá, que cierto no sé cómo pueda pa- 
gar tantas y tan precisas obligaciones como las que Usted 
nos ha hecho; más al fin, como es tan cosecha de Usted el acu- 
dir á obras semejantes, le dejaré y no trataremos en este caso 
más que decir que el autor de todas las cosas, que es nuestro 
Dios, lo pagará á Usted; no tan solamente por defender nues- 
tras causas, sino que vaya adelante la conversión de estas al- 
mas: y habiendo conocido el bien se lo dé Usted, y la merced 
que Usted hace á todo este Pueblo; y para mejor poder ello 
hacer le llevan á Usted un poder. 

Yo quisiera que fuera muy amplio y bastante para todo; mas 
como acá no hay letrados ni quien entienda negocios, podrá 
ser que lleve alguna falta, y si la hubiere, crea Usted que qui- 
siera que no la tuviera, sino que fuera el más bastante que pu- 
diera, que ya sabe Usted que entre soldados hay pocos doctos 
en papeles, especialmente los que por allá vivimos; y pues es 
Usted tan consumado en toda facultad, de esto no tenemos 
que avisar á virtud de las cosas que no ó sí importa, pues 
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Usted las tiene tan propias. Ahí llevan á Usted un testimonio 
de la Cédula Real de su Majestad, y asimismo de una memo- 
ria de 1as cosas que todo este Pueblo pretende: en ella puede 
Usted quitar ó añadir lo que mejor le conviniere; y confiando 
en la merced que siempre, no más, sino que nuestro Señor 
guarde íi Usted largos años, como los servidores de Usted de- 
seamos. 

De esta Villa de San Gabriel, á cuatro de Octubre de mil 
seiscientos y tres años. — Francisco Rascón. — Antonio Gutie- 
rres Bocanegra.^Gonsalo Hernándes. — Pedro Sdttches Mon- 
roy.—Juan MedeL — Ante mí, Alonso Várela, Escribano mayor 
de Cabildo. 
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XVI. 

PODER OTORGADO POR EL CABILDO DE 

la Villa de San Gabriel :'i favor del Maestre 

de Campo Vicente de Zaldívar 

y Capitán Gaspar de 

Vinagra. 

SEPAN cuantos esta carta de poder vieren, como Nos el 
Oibildo,Justic¡;i, Regidores de la Villa de San Gabriel del 
Nuevo México, estando juntos y congregados en nuestro Ca- 
bildo, según que lo habernos de voz y costumbre de nos ajun 
tar para tratar cosas tocantes y cumplideras al dicho Cabildo, 
especialmente estando presente el Capitán Francisco Rascón, 
Alcalde ordinario y hermano de hinojos (sic), y Antonio Gutié 
rrez, y Gonzalo Hernández, y Pedro Sánchez Monroy, y Juan 
Medel, Regidores, y con licencia del Seflor Doh Juan de Oflate, 
Gobernador, Capitán General y Adelantado de estos Reinos 
y Provincias por Su Majestad. 

Por esta presente carta, por Nos mismos y en nombre del 
dicho Cabildo, y por los demás vecinos y moradores ausentes 
por quien prestamos y hacemos caución de rato grato, ac ju- 
díenlo solvendo, que estarán y pasarán por lo que Nos el dicho 
Cabildo hiciéremos, lo habrá por bueno y firme, otorgamos y 
conocemos que en ln mejor manera que haya lugar damos todo 
nuestro poder cumplido, llano, de la substancia y solemnidad 
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que se requiere, á Vicente de Saldívar, Maestre de Campo de 
este Real Ejército de Su Majestad, y al Capitán Gaspar de Vi- 
nagra, ausentes, á cada uno de ellos in solidum; y los nom- 
bramos en nombre de el dicho Cabildo, para que generalmente 
puedan parecer ante Su Majestad y sus Reales Consejos, y 
ante sus Virreyes y Gobernadores, y ante otras cualesquier 
justicias de su Majestad de todos sus Reinos y Sefioríos, y ante 
quien y con derecho deba y pueda suplicar al Rey nuestro 
Señor que las mercedes que su Majestad ha hecho á todos los 
conquistadores y pobladores de estos Reinos, las amplié y ex- 
tienda, y haga otras de nuevo, y lo que mis viere conviene al 
aumento, pro y utilidad de estos Reinos, conquistadores y po- 
bladores de ellos; y para que si Su Majestad socorriere, á otra 
cualquier persona haya de enviar para hacer la jornada de la 
tierra adentro ú otra cualquiera, podáis pedir que así lo sean 
socorridos los que están, el cual dicho poder les damos gene- 
ralmente para todo aquello que vieren convenir, y para que 
puedan hacer todo aquello que un Procurador General de un 
Reino hace y podrá hacer, que por tales los nombramos, con 
que todo lo que hicieren sea en provecho de estos Reinos, con- 
quistadores y pobladores de ellos; y para que puedan en nom- 
bre del dicho Cabildo substituir un Procurador, dos 6 más, y 
aquellos revocar, y otros de nuevo crear, porque para todo les 
damos este dicho poder cumplido con todas sus incidencias, 
y con libre y general administración: en testimonio de lo cual 
otorgamos este dicho poder ante el Escribano mayor de dicho 
Cabildo. Testigos que fueron presentes á lo que dicho es, el Ca- 
pitán Alonso Gómez Monteemos, Juan de Pedraza, Asencio de 
Arechuleta, estantes en la dicha Villa de San Miguel del Nuevo 
México; que es fecho en esta dicha Villa, en cuatro días del 
mes de Octubre de mil y seiscientos y tres años.— Francisco 
Rascón.— Antonio Gutierres Bocanegra. — Gonzalo Hernán- 
des.— Pedro Sunches Monroy.— Juan Medel. — Ante mí, Alonso 
Várela, Escribano mayor de Cabildo por el Rey nuestro Señor. 

E yo, Alonso Várela, Escribano Mayor del dicho Cabildo 
por el Rey nuestro Señor, presente fui á todo juntamente con 
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los testigos, y de ello doy fe. Por ende hice mi firma acostum- 
brada, que es la tal. En testimonio de verdad, Alonso Várela. 

Yo, Juan Martínez de Montoya, Capitán del Rey nuestro Se- 
flor y Secretario de Gobernación de estos Reinos y Provincias 
del Nuevo México, por el Rey nuestro Señor, doy fe que Alonso 
Várela, de quien va firmado este poder, es Escribano mayor 
por el Rey nuestro Señor de la dicha Villa de San Gabriel, y 
como á tal á las Escrituras y autos que ante él han pasado se 
les ha dado entera fe y crédito en juicio y fuera de él. 

É para que de ello conste di el presente fecho en la dicha 
Villa de San Gabriel del Nuevo México, en seis días del mes 
de Octubre de mil yseiscientos tres años.— Juan Martines de 
Montoya, Secretario. 

(Aquí sigue el Real Privilegio dado al Capitán Gaspar de Vi- 
nagra por Donjuán de Olíate con fecha 1.° de Octubre de 1603. 
Pág. 1. a n. I.) 
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XVII. 

NOMBRAMIENTO DE ALCALDE MAYOR 

de las minas de Guanaceví y Capitán del 

Partido deTepeguanes á favor 

del Capitán Gaspar 

de Villagra. 

DON RODRIGO DE VIVERO, Gobernador de las Provin- 
cias de la Nueva Vizcaya, por Su Majestad: 
Por el presente é por el tiempo que fuere mi voluntad, nom- 
bro por Alcalde mayor de las minas de Guanaceví al Capitán 
Gaspar de Villagra, al cual asimismo nombro por Capitán del 
Partido de losTepeguanes, en lo uno y en lo otro según y como 
lo exerció, usó é tuvo el Capitán Jerónimo Dorantes, su an- 
tecesor, con que en el uso de dichos oficios guarde las instruc- 
ciones que tengo hechas, é con que antes é primero que use 
de los dichos cargos se presente con este nombramiento y co- 
misión ante los Jueces Oficiales de la Real Hacienda de la dicha 
Provincia que reciden en Guadiana é ante el Secretario de Go- 
bernación de ella, é tome las instrucciones para el uso de los 
dichos oficios, é dé fianzas que hará residencia, é lo demás que 
es ordinario, é obligarle, con lo cual mando á los vecinos es- 
tantes é habitantes en las dichas minas é su distrito, c á las 
Justicias, soldados é otras personas, le admitan por tal Alcalde 
mayor é Capitán, é le obedezcan é cumplan sus mandamien- 
tos, é acudan á sus llamamientos, so las penas que les pusiere, 
en que les doy por condenados lo contrario haciendo; que para 
que use de los dichos oficios é cargos en las dichas minas é su 
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jurisdicción é distritos, le doy poder y comisión bastante cuanto 
puedo y es necesario, con libre é general administración sin 
limitación alguna, é le señalo haya é lleve de salario por am- 
bos los dichos oficios, el que llevó y estaba señalado al dicho 
Capitán Jerónimo Dorantes; que mando se le libre y pague 
en la misma forma é de la misma parte que al susodicho es- 
taba señalada, sin poner excusa alguna. — En la ciudad de Mé- 
xico, á treinta y un días del mes de Agosto de mil y seiscien- 
tos é un año. — D, Rodrigo de Vivero. — Pasó ante mi é hago 
mi signo en testimonio de verdad. — -Juan Illdn, Escribano de 
su Majestad. 

Tomóse la razón de esta Provisión en los libros de la conta- 
duría de su Majestad de esta Villa de Durango que son á mi 
cargo, y dio por su fiador á Pedro Hernández de Villa Nufio. 
— Fecho en esta Villa de Durango, á diez y seis del mes de 
Febrero de mil y seiscientos y dos años.— Juan de Castañeda, 

En las minas de Guanaceví, & veinte y dos días del mes de 
Febrero de mil y seiscientos y dos años, el Capitán Gaspar 
de.Villagra, contenido en la Provisión de atrás, en defecto de 
no haber persona que administre al presente Justicia en estas 
minas, se presentó ante Juan de la Peña de Arce, Diputado, y 
estando presente el beneficiado Diego de Molina, y Antonio 
Pérez, minero, é Gonzalo Hernández, minero en ella, y los de- 
más vecinos, dijeron: obedecían y obedecieron la dicha Provi- 
sión como de su superior é Gobernador, y en su cumplimiento 
le entregaron la vara de la Real Justicia é lo firmaron. — ; Jttan 
de la Peña.— Ante mí, Alonso Jaimes, Escribano Público.— 
Sacado, corregido y concertado fué el dicho traslado de la di- 
cha Provisión, y va cierto y verdadero en la Villa de Llerena, 
á nueve días del mes de Enero de mil seiscientos y cuatro años, 
siendo testigos á lo ver corregir el Capitán Villagra y Juan 
de Villagra, vecinos de la dicha Villa. É yo, Andrés Álva- 
rez de Soto, Escribano de Su Majestad y Público del número 
de la dicha Villa, lo fice sacar, y va cierto y verdadero; y en 
fe de ello fice aquí mi signo en testimonio de verdad. — Andrés 
Alvares, Escribano Público. 
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XVIII. 

NOMBRAMIENTO DE CAPITÁN DE LOS 

Indios Tepeguanes á favor de Jerónimo 

Dorantes, y señalamiento de sueldo 

anexo á dicho empleo. 



DON RODRIGO DE VIVERO, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de este Reino de la Nueva Vizcaya y Provincias 
de Chiiimetla y Cópala, por el Rey nuestro Señor. 

Por cuanto Juan de Gordejuela Ibarguen fué nombrado por 
Capitán para que trajese de paz los Indios Tepeguanes que es- 
taban alzados y de guerra en las comarcas de Guanacevf y de 
Santa Bárbara, y de la Junta de los Rfos y otras de aquellas 
cordilleras y serranías, y conviene nombrar persona que con- 
tinué lo susodicho, y confiado de la de vos, Jerónimo Dorantes, 
que con diligencia y fidelidad haréis lo que por mi os fuere 
cometido y mandado, y atendiendo á lo bien que servísteis á 
Su Majestad en la Provincia de Sinaloa de esta Gobernación, os 
nombro y señalo por Capitán de los dichos Indios Tepeguanes 
en lugar del dicho Juan de Gordejuela, para que con los sol- 
dados é indios amigos que por mí fueren nombrados, los vayáis 
trayendo de paz y poblando en los llanos; y porque el fin princi- 
pal que el Rey nuestro Señor tiene en la pacificación y reduc- 
ción de los dichos indios es la salvación de sus almas y la paz 
y quietud del Reino, para que con lo uno se descargue su Real 
conciencia dándoles doctrina, y con lo otro vivan seguros sus 
vasallos y se cultiven y labren las tierras, y se descubran las 
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minas; y este efecto no se podría conseguir sin Tas dichas coa- 
gregaciones de los dichos indios, ni la paz en ellos tendría segu- 
ridad nt firmeza, y menos la fe que reciben, andando derrama- 
dos por los montes y sierras: habéis de procurar con mucha 
atención y cuidado reducirlos y congregarlos como dicho es, 
por los medios más suaves que sea posible, sin violentarlos ni 
forzarlos, porque se podian seguir notables inconvenientes; 
guardando en todo las instrucciones que lleváis mías, asi en 
poblaciones que están comenzadas á hacer como en las que 
nuevamente se hicieren, disponiéndolos á que vivan con orden 
político y de razón, para que vengan en conocimiento de núes. 
tía santa Fe Católica por medio de los Religiosos que los ad- 
ministran, á los cuales haréis espaldas aunándoos con ellos en 
todo lo que convenga al servicio de Dios nuestro Señor y al 
de Su Majestad, para que de esta concordia y conformidad á 
los dichos indios se expliquen y se pueda mejor conseguir el 
fin é fines que se pretende; y en especial procuraréis el buen 
tratamiento, agasajo y regalo de los dichos indios, obligando á 
todos con ésto á que se pueble como se pretende ; y procederéis 
contra todas y cualesquier personas que los alteraren ó pre- 
tendan alterar, á uso de guerra y caso de Corte, breve y suma- 
riamente precediendo información, que para todo ello y lo á 
ello anexo y dependiente os doy poder cual de derecho se re- 
quiere, y mando que como á tal Capitán se os guarden y ha- 
gan guardar todas las honras, ventajas y prerogativas que 
por razón del dicho cargo debéis de haber y gozar, y conoz- 
cáis de las causas de vuestros soldados, como está dicho, á uso 
de guerra y caso de corte; y por el trabajo y cuidado que ha- 
béis de tener, os señalo mil y cuatrocientos pesos de oro co- 
mún de salario en cada un año, que corran y se cuenten desde 
el día de la data de esta conducta y nombramiento, los cuales 
se os han de pagar en la Real Caja de esta Villa de Durango, 
el primer tercio de los cinco mil pesos que el señor Virrey de 
la Nueva España, Conde de Monte Rey, mandó librar para los 
gastos que se pudieren ofrecer en la güera de estas Provin- 
cias y pacificación de ellas, y lo demás en lo que su S. a del 
Setlor Virrey situare. Y no se trayendo recado para ello, desde 
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luego os lo sitúo y libio en los seis mil pesos de gastos de 
guerra que asimismo están librados cada ano en la dicha Real 
Caja, y mando á los jueces y oficiales de ella os los paguen, 
tomando traslado autorizado de esta provisión y carta de pago, 
que es dada en esta Villa de Durango, á veinte y siete días del 
mes de Mayo de mil y seiscientos años.— D. Rodrigo de Vivero. 
— Refrendada del Secretario Juan Guijarro. — En la Villa de 
Durango, á diez días del mes de Octubre de mil seiscientos y 
dos aflos. — Yo, el dicho Juan Guijarro, Escribano mayor de Go- 
bernación y Justicia de este Reino é Provincias de esta Nueva 
Vizcaya, por el Rey nuestro Señor, de pedimento del Capitán 
Gaspar de Villagra, Capitán y Alcalde mayor de las Minas de 
Guanaceví y Capitán asimismo de losindios Tepeguanes, hice 
sacar este traslado del libro de Gobernación que está en mi 
poder, con el cual se corrigió, siendo testigos el Capitán Juan 
de Victoria Cara vajal é Francisco González Bejarnno, estantes 
en esta dicha Villa, é doy fe que va verdadero, é por ende fice 
mi signo en testimonio de verdad.— Juan Guijarro. 
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XIX. 



NOMBRAMIENTO DE CAPITÁN Y ALCALDE 

Mayor de las Minas de Gunnacevl á favor de 

Jerónimo Dorantes, y señalamiento 

de sueldo anexo á dicho 

empleo.. 



DON RODRIGO DE VIVERO; Gobernador y Capitán Ge- 
neral de este Reino de la Nueva Vizcaya y Provincias 
de Cópala y Chiaraetln, por el Rey nuestro Señor. 

Por cuanto Don Diego Fernández de Velasco, Gobernador 
que fué de este dicho Reino, nombró por Alcalde mayor de 
las minas de Guanacevf á Bartolomé de Urbaneja por tiempo 
de un año,- el cual es cumplido, y conviene nombrar persona 
que administre justicia en las dichas minas, y confiado de la 
de vos Jerónimo Dorantes, que bien y fielmente haréis lo que 
por mí fuere cometido y mandado, por la presente, en nombre 
de Su Majestad, os proveo y nombro por Capitán y Alcalde 
mayor de las dichas minas de Guanacevl y de las que de pre- 
sente ha descubierto Juan Ruiz, que llaman de Nuestra Señora 
de Allanzón y sus partidos, por tiempo de un aflo que ha de 
comenzar á correr desde el día de la data de esta Provisión, 
para que con vara de la Real Justicia la administréis en todas 
las causas y negocios civiles y criminales que se ofrecieren 
entre partes y de oficio de la Real Justicia, librándolas y sen- 
tenciándolas conforme á derecho, otorgando las apelaciones 
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que de "vos se impusieren en los casos que de derecho oviere 
lugar, y las causas criminales de muerte, mutilación de miem- 
bros y efusión de sangre, no habéis de proceder en ellas á sen- 
tencia, sino que conclusas y bien sustanciadas y citadas las 
partes para oir sentencia, y & los demás autos para todas 
las instancias con señalamiento de los letrados de la Audien- 
cia de Gobernación enviaréis los procesos ante mí original- 
mente para que se vean y determinen, quedando presos los cul- 
pados y á buen recado; y tendréis cargo y cuidado como los na- 
turales sean bien tratados é industriados en las cosas de nues- 
tra santa fe católica, y que labren sus cementeras A los tiempos 
necesarios, y que se cobren las penas que sean aplicadas ó 
aplicaren para la Cámara de Su Majestad, nombrando para 
ellas depositario abonado; y no consentiréis que ningún Juez 
eclesiástico prenda ningún seglar sin invocar primero el 
auxilio y brazo de la Real Justicia, y que ninguna persona 
traiga vara de ella en vuestra jurisdicción sin licencia de Su 
Majestad y mía en su Real nombre; y haréis juramento ante 
el Escribano de Gobernación, con la solemnidad necesaria, de 
usar el dicho oficio bien y fielmente: y mando que luego que 
con esta Provisión requiriéredcsá las personas que administran 
justicia en las dichas minas de Guanaceví y en las nueras de 
Nuestra Señora de Allanzón y del Carmen, os entreguen las 
varas de la Real Justicia, y ellos y los demás vecinos estantes 
en las dichas minas os hayan y tengan por tal Capitán y Al- 
calde mayor, y cumplan vuestros mandamientos, y acudan á 
vuestros llamamientos á los tiempos y so las penas que les pu- 
siéredes, que para las ejecutar en los rebeldes é inobedientes 
y usar el dicho cargo os doy poder cumplido cual de derecho 
se requiere; y os señalo de salario en el dicho oficio seiscien- 
tos pesos de oro común, pagados de las condenaciones que vos 
y vuestros Tenientes hiciéredes para gastos de justicia durante 
el tiempo de vuestro oficio; y esta Provisión haréis asentar en 
los libros de la Contaduría de Su Majestad de esta Villa de 
Durango, y ante los Oficiales Reales de ella daréis fianza para 
hacer residencia por vos y vuestros Tenientes y Ministros que 
nombráredeis, y para pagar las condenaciones de penas de cá- 
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mina. Dado en Durnngo, á veinte y nueve días del mes de 
Mayo de mil y seiscientos afios.— D. Rodrigo de Vivero. — Re- 
frendada del Escribano Juan Guijarro. 

En la "Villa de Durango, a diez días del mes de Octubre de 
mil seiscientos y dos afios, de pedimento del Capitán Gaspar 
de Villagra, Capitán y Alcalde mayor de las minas de Guana- 
ceví, hice sacar y saqué esta Provisión del Libro de Goberna- 
ción que está en mi poder, con que la corregí, é doy fe que 
va verdadera.— Juan Guijarro. 
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COMISIÓN DADA AL CAPITÁN GASPAR 

de Villagra, de establecer un Presidio 

y recorrer las Provincias 

de su mando. 



DON RODRIGO DE VIVERO, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de este Reino de la Nueva España, Provincias de 
Chiametla y Cópala, por el Rey nuestro Señor. 

Por cuanto los religiosos de la Compañía de Jesús que andan 
en la doctrina de los indios Tepeguanes, y otras personas de 
aquella tierra, me han hecho relación que de algunos días á 
esta parte hay entre los dichos indios alguna alteración y mu- 
danza, de donde justamente se puede colegir y temer algún 
alzamiento, el cual se podría prevenir con que los vecinos tu- 
vieran armas y caballos, y demás de esto se pusiera allí un 
Presidio de seis soldados como casi de ordinario le suele ha- 
ber en aquella Provincia; y habiéndolo atentamente conside- 
rado, y que es de menos inconveniente que Su Majestad gaste 
algo de su Real haber en la seguridad y conservación de este 
Reino que aventuráis, he determinado poner el dicho Presidio; 
y confiado de la persona del Capitán Gaspar de Villagra, por 
el presente le mando que luego salga á la Provincia de Santa 
Bárbara y á otras cualesquier partes que le pareciere, y con- 
voque y junte seis soldados bien aderezados, los cuales aliste 
ante Escribano y les señale de sueldo á razón de cuatrocien- 
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tos y cincuenta pesos por año, como se ha acostumbrado otras 
veces, y con ellos el dicho Capitán corra la tierra por las par- 
tes más peligrosas, conformándose en ésto con los Padres de 
la Compañía de Jesús que allí están, haciéndoles espaldas como 
á Ministros que predican el santo Evangelio; y mando á los 
dichos soldados que obedezcan al dicho Capitán (Gaspar) de 
Viilagra como á su Capitán, y á él le doy comisión para que 
pueda proceder contra ellos en los delitos que cometieren, 
breve y sumariamente á usanza de guerra ; y en caso que para 
levantar los dichos soldados fuere menester algún socorro de 
dineros, mando al pagador que es ó fuere de los seis mil pesos 
de gastos de guerra, que con este mandamiento é su traslado 
autorizado, den á cien pesos de socorro á cada uno de los dichos 
soldados, que con poder de ellos y su carta de pago, mando se 
le reciban y pasen en cuenta. 

Fecho en estas minas de San Andrés, á diez dias del mes de 
Abril de mil y seiscientos y dos afios; y mando al dicho Capi- 
tán Gaspar de Viilagra que haga guardar el auto por mi pro- 
nunciado en razón de que los vecinos tengan armas.— A Ro- 
drigo de Vivero. — Por mandado del Gobernador. — Juan Gui- 
jarro. 
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OFICIO DEL GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL 

Don Rodrigo de Vivero al Capitán Gaspar de 

Villagra, ordenándole no se separe de 

acariciar á los indios y atraerlos 

por medios muy suaves. 

AL Capitán Villagra en la Nueva Vizcaya. 
Proveído he & usted en el oñcio de Alcalde Mayor de 
Guanacevíy Capitán de losTepeguanes, con satisfacción deque 
por ser aquello lo mejor y de más cuidado de su Gobernación, 
me sacará del que yo tengo de la paz de estos indios, cuya con- 
servación consiste en acariciarlos y atraerlos por medios muy 
suaves, aunándolos y conformándolos con los que siguen los 
Padres de la Compañía, sin que por ningún cuso haya diferen- 
cias ni encuentro con ellos, pues es evidente el peligro que se 
correría en cualquier desigualdad y desconformidad que pre- 
cediese con tales Ministros, y que sus dictámenes y consejos 
sigo yo y gusto que sigan los míos. 

El Capitán Gordejuela es muy práctico de esta tierra, y así 
convendrá que usted no vaya sin él; y porque el Capitán Do- 
rantes ha de estar hasta fin de Octubre, será apropóstto hacer 
hora en otra parte hasta este tiempo. 

Guarde nuestro, etc. México dos de Septiembre. Mi instruc- 
ción nueva en razón de ese oficio es fuerza llevar darla el Se- 
cretario de la Gobernación, y todo lo que fuere acortar gasto 
á Su Majestad será mayor servicio y gusto mío.— Z). Rodrigo 
de Vivero. 
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CARTA DE DON RODRIGO DE VIVERO 
al Capitán Gaspar de Villagra. 

AL Capitán Gaspar de Villagra, Capitán y Alcaide mayor 
de la Provincia de Guanacevf. 
Sea bien venido usted á su oficio, de que yo me prometo 
mucha salud en esa República y muy atinado Gobierno el 'de 
esos indios (que) tiene bien entendidos el Capitán Gordejuela: 
importarán mucho sus consejos en estos primeros principios, y 
que con él se vaya ganando voluntades, que si, lo que Dios no 
quiera, se mezclasen novedades en esta tierra, con los trabajos 
de ésta sobrarían mis fuerzas, y así será necesario proceder 
muy advertida y recatadamente, como yo lo espere de usted, 
á quien doy las gracias de la llaneza con que ofrece acudir & 
la comodidad del Capitán Dorantes, el cual no pretende ya 
ninguna en razón de continuar; pero el tiempo que pasase en 
él le tenga usted por recomendado, á lo menos extrajudicial, 
que en los negocios judiciales y de residencia no me tomo la 
mano; lo que toca a la cortedad de esa comisión, algún motivo 
tuve para que fuese temporal, pero ahora se podrá enmendar 
ampliándola de la manera que á usted estuviere mejor, cuya 
persona guarde Nuestro Señor. De las minas de San Andrés, 
y de Marzo siete de mil seiscientos y dos afios. Sumamente 
importa que los vecinos de estas minas estén con armas con- 
forme al auto que yo tengo proveído. Usted lo prevenga, que 
muy bien aguardo lo hecho á lo por hacer, y ningún Regidor 
que en esto haya me lo parecerá á mí.— D. Rodrigo de Vivero. 
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CARTA DE DON RODRIGO DE VIVERO 
ni Capitán Gaspar de Villagrn. 

AL Capitán Gaspar de Villagra, Alcalde mayor de Guana- 
ceví. 

Entendido hé que esos indios Tepeguanes no andan con el 
sosiego que fuera menester, y tengo relación de que alguno de 
los años pasados han querido hacer lance la Semana Santa al 
tiempo que se van azotando los españoles en la procesión; y 
aunque esta penitencia es tan noble y santa y nunca fué tan 
necesaria para aplacar á Dios que en el tiempo presente, pienso 
que también se agrada á Su Divina Majestad de que por el ri- 
guroso que corre, si anduviere el rosario en la una mano no se 
quite la espada de la otra, y aunque el defender las personas, 
casas y haciendas es bien particular de cada uno, el univer- 
sal de todos compete á mi oñcio advertirle y al de usted que 
le representa en esa jurisdicción, á quien encargo que con el 
padre beneficiado y vecinos comunique esta carta y se pre- 
venga lo que tanto importa, tomando un medio tal, que sin fal- 
tar á devoción y sacrificio tan necesario, no se dé motivo á 
esos bárbaros para que viendo descuidado el lugar ejecuten 
sus intentos. 

Guarde nuestro Señor, etc. De San Andrés, á once de Marzo 
de mil seiscientos y dos años. — D. Rodrigo de Vivero. 
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NOMBRAMIENTO DE ALCALDE MAYOR 

y Capitán de las minas de Guanacevi 

á favor del Capitán Gaspar 

de Villagra. 

DON RODRIGO DE VIVERO, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de este Reino de la Nueva Vizcaya y Provincias 
de Chiametla y Cópala, por el Rey nuestro Señor. 

Por cuanto habiendo cumplido el cargo de Alcalde mayor 
de las minas de Guanaceví y su partido el Capitán Jerónimo 
Dorantes, yo nombré por Justicia mayor de eWas al Capitán 
Gaspar de Villagra por el tiempo que fuere mi voluntad; el 
cual ha usado y ejercido el dicho cargo con mucha satisfacción 
mia, por lo cual y atento á los muchos y buenos servicios que 
ha hecho á Su Majestad, en su Real nombre le nombro y proveo 
por Alcalde mayor de las dichas minas de Guanaceví y de las 
de Nuestra Señora de Alancón y su jurisdicción, según y como 
lo fué el dicho Capitán Jerónimo Dorantes, por tiempo de un 
año cumplido que corra y se cuente desde e) día de la data 
de esta provisión, para que con vara de la Real Justicia admi- 
nistre en todas las causas y negocios civiles y criminales que 
se ofrecieren entre partes y de oficio de la Justicia, librándolas 
y sentenciándolas conforme á derecho, otorgando las apelacio- 
nes que se interpusieren en los casos que de derecho hubiere 
lugar; y en las causas criminales de muerte, mutilación de 
miembros y efusión de sangre, no ha de proceder en ellas á 
sentencia, sino que conclusas y bien substanciadas, y citadas 
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las paites para oír sentencia y los demás autos por todas ins- 
tancias por señalamiento de los Estrados de la Audiencia de 
' Gobernación, enviará los procesos ante mí originalmente para 
que se vean y determinen, quedando presos los culpados y á 
buen recaudo; y terna cargo y cuidado cómo los naturales sean 
bien tratados é industriados -en las cosas de nuestra santa fe 
católica, y que labren sus cementeras á los tiempos necesarios, 
y que se cobren, las penas que se han aplicado ó aplicaren para 
la Real cámara, nombrando para ellas depositario abonado; y 
no consentirá que ningún Juez Eclesiástico prenda á ningún 
seglar sin invocar primero el auxilio y braco de la Real Justi- 
cia, y que ninguna persona traiga vara de ella en su jurisdic- 
ción, sin licencia de Su Majestad ó mía en su Real nombre; y 
hará juramento ante el Escribano de su juzgado con la solem- 
nidad necesaria, de usar el dicho oficio bien y fielmente, guar- 
dando justicia á las partes y á las leyes y ordenanzas de Su 
Majestad y capítulos de corregidores; y castigara los pecados 
públicos fechos en ofensa de Dios nuestro Señor; y dentro de 
dos meses primeros siguientes hará asentar esta provisión en 
los libros de la contaduría de Su Majestad de su Real Caja de 
esta Villa de Durango, y ante los oficiales reales de ella den- 
tro del dicho término dará fianzas de dar residencia del dicho 
cargo por sí y por los tenientes y Ministros que nombrare, y 
cuenta de las dichas penas de cámara con pago, y tomará de 
ellos certificación de que no debe cosa alguna á Su Majestad, 
y la entregará al Escribano de Gobernación, al cual mando 
que despache esta Provisión sin ella, sin embargo de lo que 
por mí está mandado; y mando á los vecinos estantes y habi- 
tantes en el dicho partido hayan y tengan por tal Alcalde 
mayor al dicho Capitán Gaspar de Villagra, y le obedezcan 
y respeten, al cual asimismo nombro por Capitán de las dichas 
minas y su jurisdicción, como fué el dicho Capitán Jerónimo 
Dorantes, para que en los casos de guerra y de justicia acudan 
á sus llamamientos y cumplan sus mandatos so las penas que 
les pusiere, que para las ejecutar en los rebeldes é inobedien- 
tes y usar el dicho cargo de Capitán y Alcalde mayor en el 
dicho partido, le doy poder cumplido y el que de derecho se 
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requiere, y le señalo de salario con el dicho cargo de Alcalde 
mayor, seiscientos pesos de oro común, pagados de las conde- 
naciones que él y sus Tenientes hicieren para gastos de justi- 
cia durante el tiempo de su oficio, para los cuales nombrará 
asimismo depositario abonado, al cual mando se los pague de 
ellos, que con las libranzas y cartas de pago del dicho Alcalde 
mayor será bastante descargo, y lo que así pagare del dicho 
salario se le recibirá en cuenta en la que diere de los dichos 
gastos. 

Dada en la Villa de Durango, á catorce dias del mes de Sep- 
tiembre de mil y seiscientos y dos años. — D. Rodrigo de Vi- 
vero.— yo, Juan Guijarro, Escribano Mayor de Gobernación 
y Justicia de esta Nueva Vizcaya, por el Rey nuestro Señor, 
la escribí por mandado del Gobernador en su Real nombre. 
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XXV. 

¡JURAMENTO QUE PRESTÓ EL CAPITÁN 

Gaspar de Villagra como Alcalde mayor 

y Capitán de las minas de 

Guanacevi. 

EN las minas de Guanacevi, en veinte y cinco días del mes 
de Octubre de mil y seiscientos y dos años, ante mí el 
Escribano y testigos, el Capitán Gaspar de Villagra, Alcalde 
mayor de estas minas por Su Majestad, dijo: que por cuanto 
el Sr. Gobernador Don Rodrigo de Vivero le ha librado y dado 
esta nueva provisión de los dichos cargos de Capitán y Al- 
calde mayor de estas minas y su jurisdicción, además de la 
que antes tenía, por tanto juró, en forma de derecho, usar los 
dichos cargos bien y como mejor debe, á su leal saber y enten- 
der y sin acepción de partes: si así lo hiciere, Dios le ayude, y 
si lo contrario, le demande; de lo cual dijo: que á su tiempo 
y lugar está presto de cumplir con las demás calidades que la 
dicha provisión manda, y lo firmó: testigos, Pedro de Artiaga 
y el contador Alonso Sánchez y Hernán Sánchez, estantes. — 
Gaspar de Villagra.— Ante mí, Gaspar Dttarle, Escribano pú- 
blico. 
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XXVI. 

CERTIFICACIÓN DEL PADRE JUAN FONTE 

atestiguando que Gaspar de Villagra cumplió 

bien con su oficio de Capitán de 

la gente Tepeguana. 

EL Padre Juan Fonte, de la Compañía de Jesús, Superior en 
la misión de los indios Tepeguanes, á cuyo cargo ha es- 
tado y está la administración espiritual de los dichos indios, 

.Certifico al Sr. Francisco de Urdiñola, Gobernador y Capi- 
tán General de este Nuevo Reino de Vizcaya, cómo Gaspar 
de Villagra, Capitán que fué de la dicha gente Tepeguana, 
nunca ha hecho falta, que yo haya entendido, en el ministerio 
de su oficio tocante á Capitán, ni los Padres le habernos pedido 
nos acompañase ó acudiese á algo tocante á los Tepeguanes, 
porque no ha habido necesidad de su persona, mas antes el 
dicho Capitán Gaspar de Villagra diversas veces nos ha soli- 
citado, así & nosotros como al Señor Obispo de Galicia, para 
entrar á la tierra adentro á visitar los indios que le vinieron 
á llamar, y llegaron hasta nuestra casa de Santiago para tra- 
tarlo con los Padres también ; y esto no hubo efecto por causas 
que lo impidieron, y se ofrecía el dicho Capitán á hacer la en- 
trada dicha á su costa; por todo lo cual y por los gastos que 
ha escusado á Su Majestad merece se le haga toda merced; y 
porque A esta certificación se dé entero crédito, puesta la mano 
en el pecho juro iu verbum sacerdotis que todo esto es así ver- 
dad, y por tal lo firmo de mi nombre en Santa Catarina á siete 
de Agosto del año de mil y seiscientos y tres nfios.— Juan 
Fonte. — Soy testigo, Juan de Cubia Pacheco. 
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XXVII. 
COMPROBACIÓN. 



JUAN DE CUBIA PACHECO, Capitán y Alcalde mayor por 
su Majestad en estas minas de Guanacevf y de los Tepe- 
guanes de esta jurisdicción y comarca: 

Certifico al Rey nuestro Señor y al Señor Gobernador de 
este Reino y á todos los que la presente vieren, que el Padre 
Juan Fonte, de la Compañía de Jesús, superior en la misión de 
los dichos indios, y á cuyo cargo está y ha estado su adminis- 
tración espiritual, dio al Capitán Gaspar de Villagra la certi- 
ficación arriba contenida en fitvor del dicho Capitán, é yo firmé 
por testigo de la dicha certificación y reconozco por mi firma la 
donde dice: soy, testigo, Juan de Cubia Pacheco, y asimismo 
la del dicho Padre Juan Fonte; y así lo juro á Dios y á la cruz 
en forma. Y para que de ello conste lo firmé en Guaoaceví en 
dos dfas del mes de Septiembre de mil y seiscientos y tres 
anos. — Juan de Cubia Pacheco. — Ante mi, Juan Guijarro, Es- 
cribano Público. 
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XXVIII. 



PRESENTACIÓN. 



EN este pueblo de Santa Catarina, á diez y nueve días del 
mes de Enero de mil y seiscientos y cuatro anos, ante 
Francisco de Urdiflola, Gobernador y Capitán General de la 
Nueva Vizcaya, por el Rey nuestro Señor, se leyó esta peti- 
ción. 

PETICIÓN de Gaspar de Villagra pidiendo testimonio de la 
información que dio de su descargo como Alcalde mayor 
y Capitán de las minas de Guanacevi.y traslado de la sen- 
tencia que ftié dada en dicha causa. 

El Capitán Gaspar de Villagra, digo: que en la residencia 
que me tomó Jaime Hernández de Amaga, y capítulos que 
durante el tiempo de ella me puso Antonio Ortiz Calaorrn, yo 
di mi descargo, por el cual no tan solamente se vio por él no 
tener yo la culpa, sino antes averigüé haber hecho durante el 
tiempo de mi oficio muchos servicios á Su Majestad, y en par- 
ticular haberle escusado el gasto que tenia en los almacenes 
de ropa y bastimento que se daba á los indios y presidio de 
soldados que tenia en las minas de Guanaceví, donde yo era 
tal Capitán y Alcalde mayor, quedando la tierra en paz y 
quieta, como consta por la información que de mi descargo di, 
en cuya virtud yo ful dado por libre y declarado por buen Juez 
y digno de que Su Majestad y Usted en su Real nombre me 
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hicieren merced. Y para que conste haberle servido, y que por 
mi servicio el salario que se me debe se me pague, á Usted 
pido y suplico me mande dar un testimonio á la letra de mi 
probanza en lo tocante á lo por mi referido, que constará por 
lo que declararon los testigos en la cuarta y quinta pregunta 
del interrogatorio por mi presentado; lo cual pido se saque 
con píe y cabeza, y asimismo el traslado de la sentencia que 
en la dicha causa Usted pronunció, pues es justicia que pido. 
— Gaspar de Villagra. 

El Gobernador le mandó dar el testimonio é traslado que 
pide en manera que haga fe, y lo firmó. — Fracisco de Urdi- 
Hola.— Ante mí, Juan Guijarro. 

. Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos 
que se presentaren por parte del Capitán Gaspar de Villagra 
en los cargos que se le hicieron de la residencia que en su 
ausencia se le tomó del tiempo que fué Alcalde mayor en es- 
tas minas de Guanacevf. 

Si saben que de haber estado preso Felipe, indio concho, 
criado de Antonio Pérez, nunca hubo ni resultó ningún escán- 
dalo, alboroto, alteración ni rumor de tal entre los naturales 
de esta tierra, como ellos lo declararon en sus dichos á que 
los testigos se remitan : antes saben los testigos, y es público 
y notorio, que durante el tiempo que el dicho Alcalde mayor 
usó y exerció su oficio tuvieron toda paz y quietud, mediante 
la cual no hubo en esta jurisdicción almacén de ropa, ni basti- 
mentos, ni presidio de soldados como antes lo había ; y aunque 
tuvo mandamiento del Sr. Don Rodrigo de Vivero, Goberna- 
dor que fué de este Reino, para hacer seis soldados de presi- 
dio, no los quiso hacer. 

Por la segunda, á que la tierra tuvo y tenía paz y quietud, me- 
diante lo cual se andaba con libertad por toda ella, y se descu- 
brieron y labraron en su tiempo muchas minas, y se aumentó 
esta población en mucha más cantidad de gente de la que te- 
nía, y los vecinos dejaron de ir a Misa sin armas como lo ha- 
cían, en que Su Majestad fué muy servido y escusado de gran- 
des gastos, digan etc. 
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Si saben que todas las veces que hizo ausencia de estas mi- 
nas el dicho Alcalde mayor dejó teniente que por su ausencia 
administrase el oficio de Alcalde mayor como ellos é yo lo hi- 
cimos, sirviendo los dichos oficios bien y fielmente con toda 
puntualidad, hasta que vino Jaime Hernández de Arriaga a 
administrar justicia, que fué á catorce de Enero de este alio; 
digan, etc. 

Si saben que todo lo susodicho es público y notorio, pública 
voz y Tama; digan, etc. — Gaspar de Villagra. 

Examinados los testigos depusieron de conformidad. 
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XXIX. 



PETICIÓN. 



EL Capitán Gaspar de Villagra, digo; que para que conste 
el tiempo que serví á Su Majestad en el cargo de Capi- 
tán y Alcalde Mayor de las minas dé Guanaceví, y cobrar el 
salario que por la provisión de mi cargo se me libró, tengo 
necesidad se me dé por testimonio desde el día que Jaime Her- 
nández de Arriaga entró á usar el dicho cargo, que fué la per- 
sona que me sucedió, la cual está en la residencia que el su- 
sodicho me tomó. 

A Usted pido y suplico mande al presente Escribano mayor 
de Gobierno me dé un testimonio para el dicho efecto, de lo 
por mi pedido, pues es justicia que pido y en lo necesario, etc. 
—Gaspar de Villagra. 
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XXX. 



EL Gobernador le mandó dar el testimonio que pide, en 
manera que haga fe, y lo firmó. — Francisco de Urdiñola. 
— Anle mí, Juan Guijarro. 

Y yo, el dicho Juan Guijarro, Escribano de Su Majestad y 
Gobernación y Justicia de estas Provincias de la Nueva Viz- 
caya por el Rey nuestro Sefíor, en cumplimiento de lo man- 
dado por el Gobernador y de pedimento del dicho Capitán 
Gaspar de Villagra, doy fe que por el proceso de residencia 
que se tomó del tiempo que fué Alcalde Mayor de las minas 
de Guanaceví y Capitán de los indios Tepeguanes, que está 
en mi poder, parece que el Capitán Juan de Castañeda, Factor 
y Veedor de la Real Hacienda de estas dichas Provincias, como 
Teniente de Gobernador que fué de ellas, nombró por Juez de 
la dicha residencia y por Justicia mayor de las dichas minas 
de Guanaceví al Capitán Jaime Hernández de Arriaga, para 
lo cual le dio provisión en la Villa de Durango á treinta días 
del mes de Diciembre del año de mil seiscientos y dos, con la 
cual se presentó en las dichas minas á trece de Enero del año 
de mil y seiscientos y tres, ante el Capitán Juan de Gordejuela 
Ibarguen, Juez Visitador que dijo ser de dichas Provincias, y 
ante el Capitán Jerónimo Dorantes y Gonzalo Hernández Gue- 
rrero, Diputado de las dichas minas, ante los cuales juró de 
hacer los dichos oficios bien y fielmente, y le hubieron por pre- 
sentado, y el dicho Capitán Juan de Gordejuela le entregó la 

afénd.— 10 
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vara de la Real Justicia para el ejercicio de dicho cargo, como 
parece por el traslado de la dicha provisión y recibimiento 
que está al principio del dicho proceso de residencia firmado 
de Martín Duarte, Escribano público de las dichas minas de 
Guanaccví, que certifica haber hecho sacar, corregir y concer- 
tar con el original para poner en la dicha residencia; y para 
que de ello conste di el presente en el pueblo de Santa Cata- 
rina, á veinte y un días del mes de Enero de mil seiscientos y 
cuatro años, siendo testigos el Capitán Juan de Cubia Pacheco 
y Santiago de Astorga, estantes en el dicho pueblo, é por ende 
fice mi signo en testimonio de verdad.— Juan Guijarro.— Co- 
rregido con los originales de donde se sacó este traslado por 
mandado del dicho Alcalde de Corte, y que entregué con los 
dichos originales al dicho Capitán Gaspar de Villagra, y va 
cierto y verdadero, en la Ciudad de México, a diez y nueve días 
del mes de Octubre del ano de mil y seiscientos y cuatro: siendo 
testigos á lo ver corregir y concertar, Juan de Villagra y Juan 
Caro y Antonio Ortíz, vecinos de México. 

Yo, Diego López de Herrera, Escribano de Su Majestad y 
de Provincia en la Real Audiencia de esta Nueva Esparta, fice 
sacar este traslado, y fice mi signo en testimonio de verdad — 
Diego Lopes de Herrera, Escribano de provincia.— Recibí los 
originales. — Gaspar de Villagra. 
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XXXI. 
COMPROBACIÓN. 

LOS Escribanos Reales que aquí firmamos nuestros nom- 
bres, certificamos y damos fe que Diego López de He- 
rrera, de quien el traslado de antes va firmado y signado, es 
Escribano Real y de Provincia del Sr. Dr. Don Marcos de 
Guerrero, Alcalde en esta Corte; y á sus testimonios, autos y 
escrituras que ante él han pasado y pasan, se ha dado y da 
entera fe y crédito en juicio y fuera de él.— Fecho en México 
á diez y nueve días del mes de Octubre de mil seiscientos y 
cuatro aflos.— Andrés Gallo, Escribano de Su Majestad.— Je- 
rónimo de Alderete, Escribano y Receptor. — Miguel de Orosco, 
Escribano de Su Majestad. 
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XXXII. 

PARECER QUE DIO LA REAL AUDIENCIA DEL 
Nuevo Reino de Galicia en la Nueva España, de los servi- 
cios hechos por el Capitán Gaspar de Villagra en la con- 
quista y descubrimiento del Nuevo México, pidiendo se 
le extienda nombrándolo Gobernador de cualquiera parte 
ó Corregidor de Zacatecas, etc. 

TRASLADO fielmente sacado de un parecer que dio la 
Audiencia Real del Nuevo Reino de Galicia en la Nueva 
España, que parece está firmado <3e cinco firmas que dicen: 
El Doctor Santiago de Vera. — El Licenciado Francisco de Pa- 
reja. — El Licenciado Juan de Fas de Vallecülo. — El Licen- 
ciado Gaspar de la Fuente. — El Licenciado Pinedo. — El cual 
es del tenor siguiente: 

Señor: en veinte y siete de Enero de este año de mil y seis- 
cientos y cinco, pareció en esta Real Audiencia el Capitán 
Gaspar de Villagra y presentó ciertos títulos y recados de ser- 
vicios hechos A Su Majestad en la conquista y descubrimientos 
del Nuevo México, y pidió que habiéndolos presentado se le 
reciba esta información de oficio, de ser el contenido en ellos, 
y de haber hecho á Vuestra Majestad los servicios que en ellos 
se contiene para efecto de que Vuestra Majestad, siendo ser- 
vido, le haga merced, en remuneración de sus servicios, de 
un oficio de Gobernador de los que en estas partes provee 
Vuestra Majestad, Ó del Corregimiento de Zacatecas, ú otro 
que Vuestra Majestad fuere servido; y en cumplimiento de 
esta Real Cédula que habla en esta razón, le mandó hacer 
información de este oficio; y lo que parece se prueba por los 
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recados presentados y por la dicha información, es que por 
una comisión de veinte y tres de Julio de noventa y seis anos, 
el Gobernador Don Juan de Olíate, caudillo, descubridor y pa- 
cificador del Nuevo México y de todos sus Reinos y Provin- 
cias por Vuestra Majestad, y todo su Ejército y campo de ofi- 
ciales mayores y menores, capitanes y soldados, le nombraron 
al dicho Capitán por Procurador general del Campo, atento 
á ser persona hábil y suficiente, de calidad y confianza, ponién- 
dole pena para que to aceptase, de seis mil ducados, el cual lo 
aceptó, y por quedar usando el dicho oficio sirvió á Su Majes- 
tad graciosamente con seis cotas de maya, con seis escarcelas, 
seis sobrebustas, con seis arcabuces, seis cueros de ante do- 
blados, seis cueros contrahechos de ante para armas de caba- 
llos, y seis bestias, muías de carga aparejadas, y una silla de 
brida, y seis caballos de armas, lo cual entregó al Sargento 
mayor de dicho Real, como consta por testimonio de Escribano. 

V asimismo, por una conducta del General y Gobernador, 
parece que el dicho Capitán fué nombrado por tal caudillo de 
la gente que se asentase debajo de su bandera, haciendo rela- 
ción en ella de haber servido á Vuestra Majestad en muchas 
ocasiones de paz y guerra con sus armas y caballos, á-su costa, 
con mucha aprobación de su persona. 

Y por dos veces parece haberle nombrado el dicho General 
por Comisario del dicho campo para ir á recoger la gente de- 
rramada de paz y guerra, y castigar los rebeldes á usanza de 
guerra, como parece por dos comisiones. También parece que 
Fr. Alonso Martínez, de la Orden de San Francisco, Comisa- 
rio y Delegado Apostólico de las dichas Provincias, le nombró 
al diebo Capitán por su acompañado consejero' y Juez asesor 
y á vida, en todas las cosas de la Iglesia, como parece por re- 
cado auténtico. Y también parece haberle nombrado el dicho 
Gobernador por uno de los del acuerdo de Guerra de la dicha 
jornada por provisión que para ello le dio. Y por su nombra- 
miento también parece que le nombró por Factor de Vuestra 
Majestad de la primera Caja que en el dicho Reino se fundase. 

Consta también que el dicho Gobernador le nombró por Ca- 
pitán y cabo de toda la gente de paz y de guerra del dicho 
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Ejército que vino á pedir socorro 1» primera vez, en la cuaí 
el dicho Gobernador refiere muchos servicios que el dicho Ca- 
pitán hizo á Vuestra Majestad, cuyos servicios comprueba con 
distinción Juan Guerra de Reza, Teniente de Capitán General. 

Parece asimismo que el Conde de Monterrey, vuestro Vi- 
rrey que fué de esta Nueva España, por su provisión, refiriendo 
en ella los servicios del dicho Capitán, le nombró por Capitán 
de caballos para el socorro del dicho Nuevo México, y por otras 
cartas y papeles, como todo más largamente consta por testi- 
monios y recados que presentó. 

Y por la probanza que en esta Real Audiencia se ha hecho 
de oficio, dicen los testigos, remitiéndose á los dichos recados, 
que el Gobernador Don Juan de OfSate nombró al dicho Capi- 
tán Gaspar de ViJlagrá por tal Capitán para la conquista y 
jornada del Nuevo México; y para ellohizo gente y llevó com- 
prado muchas armas y caballos para seis soldados, á su propia 
costa, en la cual y en haberse gastado más de tres mil pesos 
y llevando la gente, le mandó el Gobernador se quedase por 
Procurador General del Ejército, y sirvió graciosamente á 
Vuestra Majestad con las dichas armas y caballos y lo que 
más había gastado. 

Que sirvió en el dicho oficio de Procurador General y en 
otras cosas que se le encomendaron por el General, y tocantes 
á la dicha conquista, y en hacer gente y soldados y llevándo- 
los al Nuevo México, con quienes gastó mucho de su hacienda, 
y que en todo lo dicho se ocupó más de siete años, y ha gas- 
tado su patrimonio, por lo cual está viejo y pobre. Dicen tam- 
bién los testigos que saben que fué uno de los hombres más 
esenciales y de importancia que fueron en la dicha jornada, 
asi por su prudencia, buen entendimiento y buen consejo, como 
por el trabajo personal, con lo cual y sus armas sirvió todas las 
ocasiones que se ofrecieron, como buen soldado. 

Por lo cual el General y Gobernador y los Comisarios le 
honraron mucho con los oficios contenidos en la relación de 
arriba, á que se remiten los testigos, y todos dicen al contenido 
en ellas, de que no hay duda. Respecto de lo cual y porque 
saben los testigos que el dicho Capitán Gaspar de Villagra es 
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hombre principal y de mucha prudencia y muy buenas partes, 
y porque siempre se ha ocupado en letras y ejercicio de ar- 
mas, y en servir á Vuestra Majestad, y siempre ha dado buena 
cuenta; y por lo mucho que ha gastado en ello, porque no se 
le ha hecho merced ni gratificación nlguna, ni se ha ejercitado 
en oficios viles ni bajos, sino siempre en los dichos de letras y 
armas; y porque no saben que en él haya demérito ni falta, 
les parece ser cosa muy justn que Vuestra Majestad le haga 
merced, en remuneración de sus servicios y muchas costas y 
gastos, y por sus buenas partes y por ser benemérito, de algún 
oficio de Gobernador, Ó Corregidor, ó Alcalde mayor, ii otro 
semejante de los que Vuestra Majestad provee en estas partes 
en el cual tienen por cierto dará buena cuenta, y la usará bien 
y fielmente, y en ello se descargara la Real conciencia de Vues- 
tra Majestad haciéndole la merced que pretende. 

A esta Real Audiencia, teniendo consideración á lo referido 
y que no le toca de cosa en contrario, antes tener satisfacción 
de la persona del dicho Capitán, le parece que en remunera- 
ción de los dichos servicios, siendo Vuestra Majestad servido, 
le podrá hacer merced en cualquiera de los dichos oficios que 
puede y pretende, y se presume que dará buena cuenta de cual- 
quiera de ellos que se le encargare. — Dios guarde la católica 
persona de Vuestra Majestad, etc. — Guadalajara, diez y ocho 
de Febrero de mil y seiscientos y cinco afíos.— El Doctor San- 
tiago de Vera. — El Licenciado Francisco de Pareja. — El Li- 
cenciado Juan de Pas de VaUectllo. — El Licenciado Gaspar 
de la Fuente.— El Licenciado Pinedo. 

Sacóse este traslado del dicho parecer original que para este 
efecto exhibió ante mi el Capitán Gaspar de Villagra, el cual 
se lo volví á entregar en Madrid á nueve de Diciembre de mil 
y seiscientos y quince aflos, siendo testigos García de Paz, y 
Francisco de Segura, y Agustín de Guzmán, vecinos de estn 
Villa.— Yo, Juan Manrique, Escribano de Su Majestad y vecino 
de esta Villa presente fui á sacar este traslado, que el original 
volví al dicho Capitán, de cuyo pedimento lo saqué de otro 
traslado como éste que queda en mi registro. Lo signé en tes- 
timonio de verdad. — Juan Manrique. 
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COMPROBACIÓN. 

LOS escribanos del Rey nuestro Señor residentes en su 
Corte que aquí signamos, damos fe que Juan Manrique, 
de quien aparece va signado y ñrmado el parecer de atrás, es 
Escribano de Su Majestad, habido y tenido por fiel y legal y 
de confianza, y como tal á sus escritos y autos se ha dado y da 
fe y crédito en juicio y fuera de él. Y para que conste damos 
- la presente eu Madrid, á nueve de Enero de mil y seiscientos 
y diez y seis años. En testimonio de verdad hago mi signo. — 
Hernando de Segura. — Diego Lopes de Valdés. 



COMPROBACIÓN DEL ESCRIBANO MAYOR 

del Ayuntamiento de la Villa 

de Madrid. 

YO, Francisco Testa, Escribano del Rey nuestro Señor, del 
número, y mayor del Ayuntamiento de la Villa de Ma- 
drid, doy fe que Juan Manrique, de quien aparece va signado 
y firmado el parecer de atrás, y de Hernando de Segura y 
Diego López de Valdés que le comprueban, son Escribanos 
de Su Majestad habidos y tenidos por fieles y legales, de con- 
fianza, y á sus escrituras y autos se ha dado y se da fe y eré- 
hito en juicio y fuera de él. 

Y para que conste doy la presente sellada con el sello de las 
armas de esta Audiencia que está en mi poder.— En testimo- 
nio de verdad, Francisco Testa. — Concuerda con dichos reca- 
dos que originales volvi al dicho Capitán .... y del dicho pe- 
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dimento y mandamiento di el presente en la Ciudad de México, 
A veinticuatro de Junio de mil y seiscientos y sesenta y cuatro 
anos. — Testigos, José de Aicivias y Francisco de SantiUdn. — 
Hago mi signo en testimonio de verdad. — Nicolás Bcmai, Es- 
cribano de Su Majestad. 



COMPROBACIÓN. 



DAMOS fe que Nicolás de Bernal, de quien aparece va sig- 
nado y firma do este recado, es Escribano de Su Majestad, 
y como tal usa y ejerce dicho oficio, y á sus autos, escrituras y 
demás despachos se les ha dado y da entera fe y crédito judi- 
cial y extrajudicjalmente. 

Hecho en México, á veinticuatro de Junio de mil y seiscien- 
tos y setenta y cuatro años. —Juan Jiméues de Navarrete, Es- 
cribano real y Público.— Sosa Quijada, Escribano Real. — Gas- 
par de Rueda, Escribano Real. 



IqlPeJbyGOOglC 



XXXIII. 

CÉDULA REAL RELATIVA AL PEDIMENTO 

hecho por Donjuán de Oflate solicitando el 

título de Marqués y otros 

privilegios. 

EL Rey: Conde de Monterrey, pariente, mi Virrey y Gober- 
nador y Capitán General de la Nueva Espada, Ó á la per- 
sona ó personas a cuyo cargo fuere el Gobierno de ella. 

Por parte de Donjuán de Olíate con quien por mi mandado 
se tomó asientos sobre el descubrimiento, pacificación y pobla- 
ción de las Provincias del Nuevo México, se me ha suplicado 
le hiciese merced de concederle las cosas siguientes: 

En el primer capítulo de sus capitulaciones suplica el dicho 
Don Juan de Oflate que además de lo que la ordenanza cin- 
cuenta y seis le concede de que por dos vidas sea Gobernador 
de aquellas Provincias, le haga merced de otras dos para que 
sean cuatro, y el dicho Virrey Don Luis de Velasco prometió 
de servirlas, (sic) é yo en su nombre le suplico, (sic) pues lo 
merecen sus servicios. 

E en el capitulo cuatro de las capitulaciones pide asimismo 
que el poder encomendar los indios á los conquistadores se 
entienda también con los segundos y terceros que entraren á 
la conquista, y además de las tres vidas que se concede por la 
ordenanza cincuenta y ocho, suplica que por lo menos sea por 
seis vidas, pues todos los que hasta hoy han entrado y van en- 
trando han sido hombres de posibles y que todo lo han gas- 
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tado en el viaje y jornada por ser como es por tierra y tan 
costoso para todo. 

Asimismo pide en el capítulo octavo que considerando Vues- 
tra Alteza los gastos, grandes trabajos, cuidados y riesgo de su 
persona, le haga merced de que pueda tomar y repartir para 
si y sus sucesores treinta leguas de tierra en cuadro, donde 
para siempre jamás perpetuamente en una parte Ó dos donde él 
señalare con todos los vasallos que en el dicho término hu- 
biere, y si alguna cabecera de pueblo cayere dentro del dicho 
término señalado, se entienda que los demás pueblos sujetos 
á la dicha cabecera, aunque estén fuera de las dichas treinta 
leguas, sean de su repartimiento con las tierras, pastos, aguas, 
montes de los distritos á donde cayeren los dichos vasallos y 
que con ellos se les dé para él y para sus sucesores para siempre 
jamás titulo de Marqués, con la jurisdicción civil y criminal 
mero misto imperio con las. honras y prerogativas que tienen 
semejantes títulos en los Reinos de Castilla, para que los he- 
reden perpetuamente sus hijos é hijas legítimas y naturales; 
y en defectos de no tener hijos ni hijas de los descendientes 
por linea recta, hereden el dicho título de mayorazgo el pa- 
riente mas cercano, con condición que pueda hacer la funda- 
ción del dicho mayorazgo con las condiciones que le pareciere. 

En el capítulo diez de sus capitulaciones pide asimismo se 
le haga merced, además de la que se le hace en el capitulo 
ochenta de las ordenanzas, de que por tiempo de diez afios no 
pague mas que el diezmo de los metales, piedras y perlas que 
hubiere, que Vuestra Alteza se sirva de añadir que no pague 
sino el veinteno por tiempo y espacio de cincuenta afios. 

A el capitulo veinte y dos suplica asimismo se sirva de am- 
pliar la merced que se le hace en el capitulo ochenta y uno de 
las ordenanzas, en que se le concede que por espacio de veinte 
años no pague alcabala, suplica que ésta sea por espacio de 
cincuenta. 

En el capitulo veinte y nueve, último de sus capitulaciones, 
pide asimismo que vuestra Alteza les ordene á él y á sus su- 
cesores en el dicho Gobierno de guardarle todas las ordenan- 
zas fechas por Su Majestad, nuevos descubrimientos y pobla- 
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ciones de tierras nuevas en cuanto no fuesen en contrario á 
esas capitulaciones, las cuales se Las han de guardar irremisi- 
blemente á él y á sus sucesores y á los que fueren conquista- 
dores de las dichas Provincias, en cuyo nombre las pone, que 
en todas las referidas prometió el Virrey Don Luis de Velasco, 
y de nuevo yo la torné á pedir y suplicar, (sic) 

Y porque mejor se consiga el intento principal de su entrada 
y sea más fácil la conversión de los naturales, suplica 6 Vuestra 
Alteza {sic) se les despache cédula para que todos los Religiosos 
de todas las ordenes que quisieren puedan ir á predicar y fun- 
dar, sin que por esto se perjudique á los Padres de San Francis- 
coque ya estíln por esa tierra y nueva gente, permite muchos sin 
perjuicio de los primeros. Y habiéndoseme consultado por los 
de mi Consejo de las Indias, porque quiero saber y conviene 
proveer acerca de todo lo sobredicho, os mando que habién- 
dolo considerado me enviéis muy particular relación de ello 
con vuestro parecer, para que visto se provea lo que convenga. 

Fecha en San Lorenzo, á siete de Julio de mil seiscientos y 
dos afios. — Yo, El Rey. — Por mandado del Rey nuestro Señor. 
—Juan de Ibarra. — Señalado con ocho rúbricas.' 
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TESTAMENTO DEL CAPITÁN DON CRISTÓBAL 
Becerra y Moctezuma. 

EN el nombre de Dios Todopoderoso, y de la-Virgen María, 
Señora nuestra, concebida sin mancha de pecado origi- 
nal, sepan cuantos esta carta de mi testamento, última ypos- 
trimera voluntad, rieren, cómo yo, el Capitán Don Cristóbal 
Becerra y Moctezuma, hijo legitimo de Juan Bautista Becerra, 
y de Dofla Ana María Moctezuma, mis padres, que ya son di- 
funtos, naturales de esta Ciudad de México, estando enfermo 
en cama y" en mi juicio y entera memoria, creyendo, como 
creo, en el misterio de la Santísima Trinidad, Dios Padre, Dios 
Hijo y Dios Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo 
Dios verdadero, en cuya fe y creencia he vivido y protesto vi- 
vir y morir, como católico cristiano; y temiéndome de la muer- 
te, que es obra natural de toda criatura humana, y tomando 
por mi intercesora y abogada á la Santísima Virgen María, 
Señora nuestra, y al Patriarca y bienaventurado San José, su 
esposo, para que interceda con su preciosísimo Hijo, mi Señor 
Jesucristo, me perdone mis pecados cuando de este mundo 
salga, ordeno mi testamento en la forma y manera siguiente: 
Lo primero, encomiendo mi alma á Dios Nuestro Señor, que 
la crió y redimió con el precio de su infinita sangre, muerte y 
pasión, y el cuerpo á la tierra de que fué formado; y si la vo- 
luntad de Dios Nuestro Señor fuere servido de llevarme de es- 
ta presente vida, mi cuerpo sea enterrado en la Capilla de 
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San Miguel que está fundada en el Convento del gran Santo 
Domingo de esta dicha Ciudad, por ser allí donde tengo mi 
Capilla, que la fundó mí abuelo Don Pedro Moctezuma, hijo 
del Emperador Moctezuma, mi bisabuelo, y acompañen mi 
cuerpo los curas de la Parroquia de Santa Catarina, de donde 
soy parroquial, yse pague la limosna de mis bienes. 

Ítem: mando á las mandas forzosas y acostumbradas, cua- 
tro reales, con que las aparto de mis bienes. 

Ítem: mando que el día de mi entierro, si fuere hora, ó si nó 
otro siguiente, se diga una misa cantada por mi alma, ofren- 
dada de pan, vino y cera, y se pague la limosna de mis bienes. 

Ítem: declaro que no debo a persona ninguna cosa alguna 
que yo me acuerde, antes me son deudores algunas personas, 
y si pareciere alguno que diga que le debo alguna cosa mode- 
rada, jurando á Dios y á la Cruz se le paguen hasta en canti- 
dad de seis á ocho pesos. 

Ítem; declaro que yo tuve pleito con mi tío Don Diego Luis 
Moctezuma sobre el pueblo de Tula, por perteneciente á mi 
madre Dona Ana María Moctezuma, por causa de que mi abue- 
lo Don Pedro Moctezuma no lo declaró por bienes suyos sino 
de la dicha mi madre, y por estar pobre tuve composición con 
el dicho mi tío á darme á cada un año cien pesos á mí y á mis 
hijos y descendientes, y parece hacer que me pagó tiempo de 
dos años, y me debe desde el año de mil quinientos y noventa 
y ocho, con que me viene á ser deudor de toda esta cantidad. 
Declarólo así para descargo de mi conciencia. 

Ítem: declaro que soy casado y velado, según orden de la 
Santa Madre Iglesia, con Doña María de Vilches Saldívar y 
Castilla, hija legitima del Capitán Gaspar de Villagra, Con- 
quistador y poblador de las provincias del Nuevo México, y 
al tiempo y cuando me casé con la dicha mi mujer rae dieron 
en dote y casamiento los dichos sus padres once mil pesos en 
reales y unas casas en el pueblo de Hax .. . .de la Nueva Vizcaya, 
que hoy están en ser, en que vivía el dicho mi suegro, y de 
ajuar y otras alhajas que importaron seiscientos pesos, como 
constará de la carta de dote que yo otorgué. Declarólo así 
para que conste. 
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Ítem: declaro que de nuestro matrimonio tuvimos y pro- 
creamos por nuestros hijos legítimos á Francisco de Oflate 
Vilches Moctezuma y A Cristóbal de Vilches Moctezuma, que 
al presente son muy pequeños; que el menor de ellos es Fran- 
cisco de Oflate Moctezuma, que será de edad de cinco anos. De- 
clarólos por mis hijos legítimos y de la dicha Doña María de 
Vilches Saldívar y Castilla, mi legitima mujer. 

Ítem: declaro que todas las cédulas y privilegios que paran 
en mi poder, que me dejo mi padre Juan Bautista Becerra y 
pertenecientes á mi madre Doña Ana María Moctezuma, hija 
legitima de Don Pedro Moctezuma y de Dona María Miahua 
Súchil, al tiempo y cuando contrajo el dicho matrimonio se las 
dieron en dote las tierras y la parte que le cabla á Dona Juana 
Isquisuchil, nieta del rey de Tescuco llamado Isquisuchil, co- 
mo prima que era en tercer grado, prima del dicho mi abuelo 
Don Pedro Moctezuma; que á tiempo y cuando se casaron fue 
con dispensa de la Santa Madre Iglesia, y de este matrimonio 
no tuvieron más hijos que á la dicha Dona Ana María Mocte- 
zuma; y así todos los dichos papeles y mercedes pertenecían 
á la dicha mi madre como su heredera, y un privilegio que 
S. M. fué servido de hacerle merced al dicho Don Pedro Moc- 
zuma, mi abuelo, con tres mil pesos de renta en la Real Caja 
de esta Corte; y aunque he hecho mis diligencias de pedirlos 
como merced hecha por S. M., no lo he conseguido; el cual pri- 
vilegio y papeles, que son cédulas de S. M., pertenecen á los 
dichos mis hijos y herederos. Asi lo declaro para que conste. 

Ítem: declaro que algunos de los papeles y cédulas de S. M. 
y privilegios que estaban en los archivos, por diligencias gran- 
des que hice no parecieron y me tuve de valer de censuras, 
como se leyeron, y pareció Alonso Pérez de Orosco en nombre 
y con poder de Dona Inés Tiacapan y declaró paraba en su 
poder recaudos de cédulas y otros papeles, y estar de próxi- 
mo de entregarlos y entregó algunos, y por las informaciones 
que presentó se reconoció ser parienta en cuarto grado de Don 
Pedro Moctezuma, y que entregaría los demás recaudos y le 
darían un tanto de ellos para en guarda de la dicha Dona Inés 
Tiacapan; y asi lo declaro para que conste. 
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Ítem: declaro que no hay más personas que las que aquí 
refiero, por parte de mi abuelo Don Pedro Moctezuma y del 
dicho mi bisabuelo el Emperador Moctezuma, si no es Don 
Diego Luis Moctezuma y Doña Isabel, mi tía, que fue tres ve- 
ces casada: la primera vez con Alonso-Grado, de quien no que- 
dó sucesor, y la segunda vez con Pedro Gallegos de Andrada 
Moctezuma, el cual dejó cinco hijos, y la tercera vez fué ca- 
sada la dicha Doña Isabel con Juan Cano, y de este matrimo- 
nio hubo cinco hijos y hijas. Declarólo asi para que conste. 

Ítem: declaro que todos los recaudos, cédulas y privilegios 
de armas los hereden mis hijos como herederos de sus abue- 
los y bisabuelos; y mi hijo mayor Francisco Oflate Vilches 
Moctezuma represente todo mi derecho si Dios fuere servido 
de darle salud y llegare & ser hombre, por lo mucho que lo 
quiero, para que ampare á sus hermanos si se lograren. De- 
clarólo asi para que conste. 

Ítem: declaro que por morir pobre, como si Dios me lleva- 
re de esta presente vida, pido y suplico á los Excelentísimos 
Sefior Virrey y Virreyes, por ser como soy bisnieto del Em- 
perador Moctezuma y del Rey de Texcuco, ayuden y favorez- 
can á mis hijos, que soy el que represento la casa del Empe- 
rador Moctezuma; pido y suplico los ampare por quedar huér- 
fanos, y dar cuenta á S. M-, como Rey tan piadoso. En hacerlo 
así será servido Dios Nuestro Sefior, que en su nombre lo 
pklo. 

Declaro que al presente, como tengo dicho estar pobre, no 
mando decir misas ningunas: todo lo dejo & la voluntad de 
mis albaceas; 

Y cumplido y pagado este mi testamento y lo en él conte- 
nido, dejo y nombro por mi albacea testamentario y tenedor 
de los pocos bienes que tengo y adelante tuviere, a Gaspar de 
Villagra, mi suegro, para que entre en ellos, y los que ade- 
lante tuviere, para que los venda y remate en almoneda Ó fue- 
ra de ella y cumpla este mi testamento; y así mesmo lo dejo por 
tutor y curador de los dichos mis hijos para que los ampare 
por ser, como son, sus nietos, que lo hará como buen cristiano, 
y use de este albaceazgo todo el tiempo que el derecho le con- 
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cede, y mucho más, sin que ningunas justicias se lo impidan, 
porque ésta es mi voluntad; y cumplido y pagado dejo y nom- 
bro por mis universales herederos á Francisco de Olíate Vil- 
ches Moctezuma, y á Cristóbal de Ofiate Vilches Moctezuma, 
y a. Sebastián de Ofiate Vilches Moctezuma, mis hijos legíti- 
mos y de la dicha mi mujer, para que los hereden con la bendi- 
ción de Dios y la mía. 

Y revoco y anulo y doy por ningunos cualesquier testamen- 
tos, codicilios, poderes para testar que haya hecho por escrito 
Ó de palabra, para que no valgan ni bagan fe, salvo éste que 
ahora otorgo, que quiero que valga por mi testamento, última 
y postrimera voluntad, en juicio ó fuera de él; que es hecho 
en la Ciudad de México A dos días del mes de Enero de mil 
y seiscientos y treinta y ocho afios. E yo el Escribano doy fe 
que conozco al otorgante, y á lo que pareció estaba en su jui- 
cio y entera memoria, y lo firmó, siendo testigos Donjuán de 
Ibarra, y Diego López, y Antonio Moreno, presentes. Don 
Cristóbal Becerra Moctezuma. — Ante mí, Francisco Mtiüos 
Silíceo, Escribano real. — Ante mi, F. hago mi signo en testi- 
monio de verdad.— Francisco Muños Siliceo, Escribano real. 



APÉXD.— 1'2 
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MEMOEIAL 

QUE 

FR JUAN DE SANTANDER 

DE LA ORDEN DE SAN FRANCISCO, COMISARIO 

General de Indias, presenta a la Majestad 

Católica del Rey 

DON FELIPE CUARTO 

Nuestro Señor. 

HECHO POR EL PADRE FRAY ALONSO DE BENAVIDES, 

Comisario del Santo Oficio y Custodio que ha sido 

de las Provincias y conversiones 

oel Nuevo México. 

TRATASE en él de los tesoros espirituales 

V TEMPORALES QL'H LA DlVINA MAJESTAD HA MANIFESTADO 
EN AQUELLAS CONVERSIONES Y H<Jt 

MIENTOS POR MEDIO DH LOS PaDRES 

Religión. 



CON LICENCIA. 
En Madrid, en la Imprenta Real. Año M.üC.XXX. 



REIMPRESO POR EL MUSEO NACIONAL 
En su Oficina Tipográfica. Año M.DCCC.XC.IX. 

MÉXICO. 
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SEÑOR: 

FRAY Juan de Santander, de la Orden de San Fran- 
cisco, Comisario General de las Indias, digo: Que 
con la relación que me hizo el Padre Fray Alonso de Be- 
navides, Custodio de las conversiones del Nuevo Méxi- 
co, el año pasado de 1626, en 20 de Junio, de los grandes 
aumentos en que aquellas conversiones iban y la falta 
que de Religiosos habfa para su administración, informé 
á V. M; atendiendo á lo cual, con el acostumbrado celo 
de tan católico Rey y Señor, fué servido de mandar librar 
una real cédula del tenor siguiente: Marqués de Cerral- 
vo, pariente, mi Virrey Gobernador y Capitán General 
de las Provincias de la Nueva España, ó á la persona 6 
personas á cuyo cargo fuere su gobierno: Fray Juan de 
Santander, Comisario General de Indias, me ha hecho re- 
lación que há más de treinta años que dieron principio á 
la conversión del Nuevo México Religiosos de su Orden, 
adonde estuvieron más tiempo de doce años sin poder 
hacer ningún fruto en aquellas almas; y sin embargo, 
siempre tuvo cuidado la Provincia del Santo Evangelio, 
de enviar Comisario y Religiosos á aquella tierra; y que 
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habrá como cinco años, por el Capítulo Provincial que 
se celebró en la del Santo Evangelio, fué erigida la del 
Nuevo México en Custodia, y por Custodio de ella Fray 
Alonso de Benavides, Religioso de buen ejemplo y vi- 
da, y le disteis despacho para llevar veinte y seis Minis- 
tros á aquellas conversiones (como los llevó), y que al 
presente no hay sino diez y seis Sacerdotes y tres legos, 
por haberse muerto los demás; y siendo tan pocos, y el 
distrito de la dicha Custodia de más de cien leguas de ca- 
mino, áspero y montuoso, y los indios que allí hay son 
treinta y cuatro mil y trescientos y veinte, no pueden 
acudir á la administración de ellos: suplicóme fuese ser- 
vido de mandar que vos y esa Audiencia enviásedes á 
la dicha Custodia hasta treinta Ministros Sacerdotes y al- 
gunos legos, y que pasando las dichas conversiones ade- 
lante los fuésedes socorriendo con lo necesario; y habién- 
dose visto en mi Consejo Real de las Indias, lo he tenido 
por bien, y así, os mando hagáis que á la dicha Custodia 
del Nuevo México se envien treinta Religiosos para la di- 
cha conversión y doctrina de los indios; y en lo de ade- 
lante tendréis mucho cuidado en que sean proveídos de 
los que parecieren ser necesarios, que así es mi voluntad. 
— Madrid, quince de Noviembre de mil y seiscientos y 
veinte y siete.— Y en cumplimiento y conformidad de tan 
católica cédula y mandato, fueron de la Provincia del 
Santo Evangelio de México, el año pasado de seiscientos 
y veinte y nueve, treinta Religiosos de ejemplar vida, y 
con la disposición que los que allá estaban habían hecho, 
y la predicación y ejercicio de estos treinta, que de nuevo 
fueron por mandado de V. M., ha obrado nuestro Seflor 
tantas maravillas y milagros, y hecho tan grandiosos des- 
cubrimientos de riquezas, así espirituales como tempora- 
les, que le pareció al Virrey de la Nueva España y Comi- 
sario General de aquella parte, que el dicho Padre Fray 
Alonso de Benavides, como persona por cuya mano pasó 
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el gobierno de aquellas conversiones estos años, viniese 
personalmente á manifestar á V. M. los grandiosos frutos 
del celo con que V. M. las favorece y ampara, dándole 
aun en ellas en esta vida parte del premio infinito que se 
le espera y merece; pues demás del tesoro de quinientas 
mil almas convertidas á nuestra santa fe católica y suje- 
tas á V. M, de las cuales están 3'a bautizadas más de las 
ochenta y seis mil, también en lo temporal lo paga nues- 
tro Señor con el descubrimiento de tan ricos tesoros de 
minas tan prósperas. Y porque el dicho Padre ha llegado 
á esta Corte sólo con este fin, habiendo caminado en este 
año de seiscientos y treinta más de dos mil y seiscientas 
leguas, con muchos riesgos y trabajos, y ser persona dig- 
na de todo crédito y de la merced que V. M. fuere ser- 
vido de hacerle, por lo mucho que en aquellas conversio- 
nes ha trabajado, 

A V. M. pido y suplico sea servido atender así al me- 
morial que presenta, en el cual resumidamente refiere 
todo lo que en aquellas conversiones ha obrado nuestro 
Señor con el real amparo de V. M., como también á que 
de palabra manifieste lo mucho que de nuestra Religión 
sirve en aquel tan remoto Reino suyo, con tanto aprove- 
chamiento de las almas de tantos bárbaros infieles que 
han venido al conocimiento de nuestro buen Dios y Se- 
ñor, de cuyo principal mérito goza V. M.; y su memorial 
es en la forma siguiente. 



Fray Juan de Santander, 

Comisario General de Indias. 
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SEÑOR: - 



FRAY Alonso de Benavides, de la Orden de San Francis- 
co, Custodio de las conversiones y Custodia del Nuevo 
México, digo: Qub los sucesos y cosas de aquel Reino, ó por 
mejor decir, Nuevo Mundo, que estos anos presentes habernos 
convertido y pacificado á Dios nuestro Señor y á la obedien- 
cia de V. M. los Religiosos de mi Padre San Francisco, prime- 
ros y únicos en él, por no haber hasta ahora entrado allí otra 
Religión, son tantos y tales, que de una vez y en breve no po- 
dré representarlos: porque con los reales auxilios y amparo 
de V. M. habernos descubierto grandes tesoros, asi espiritua- 
les como temporales, los cuales la Divina Majestad ha queri- 
do calificar con tantas maravillas y milagros, que le pareció 
al Virrey de México y á mi Religión mandarme que personal- 
mente viniese á manifestarlas y representarlas á V. M., como 
persona que las ha gobernado y administrado muchos anos; 
y que en- lo que quedare corto en este memorial, por no ser 
prolijo á quien tanto deseamos servir, lo diga de palabra en 
• los ratos que V. M. fuere servido de oírme; y tendré por muy 
grande premio de los muchos riesgos, trabajos y peregrina- 
ciones que allí pasamos, con tan lucido aprovechamiento en 
honra y gloria de Dios nuestro Sefior, que siquiera venga A 
noticia de V. M. y sepa el grande mérito y oraciones que en 
aquellas Provincias y Reino tan remoto goza, que distan de 
aqui más de dos mil y seiscientas leguas, las cuales para este 
efecto he caminado en este año de seiscientos y treinta, te- 
niéndolo todo por muy bien empleado, en verme á los pies de 
V. M. Y digo así: 
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NACIONES QUE HABITAN EL CAMINO 
DEL NUEVO MÉXICO. 



EL Reino y Provincias del Nuevo México está situado cua- 
trocientas leguas adelante de la ciudad de México, al 
Norte, en treinta y siete grados; y aunque allí están las pobla- 
ciones, comienza su distrito doscientas leguas antes, que es en 
el valle de Santa Bárbara, último pueblo de la Nueva Espada, 
por aquella parte, cuya división hace el rfo de Conchos, lla- 
mado así por la nación Concha que lo habita; y de éste vamos 
en demanda del río del Norte cien lenguas, las cuales se pa- 
san con muy grandes riesgos por habitarlas las naciones To- 
bosos, Tarahumares, Tepeoanes, Tomites, Sumas, Hanos y 
otros, gente muy feroz, bárbara é indómita: porque andan 
siempre totalmente desnudos, sin tener casa ni sementera al- 
guna; viven de lo que cazan, que es todo género de animales, 
aunque sean inmundos, mudándose para esto de unos cerros 
á otros, y sobre el juego suelen estas naciones tener guerras 
civiles, y se matan brutalmente; sus armas son arco y flecha, 
que son las generales de todas las naciones; quando pasamos 
por entre ellos nos embisten cara á cara si ven poca gente, y 
hacen el mal que pueden; por lo cual no se puede pasar me- 
nos que con doce hombres con sus caballos, de armas muy 
bien apercibidos, y aun de esta suerte se ha de ir con cuidado, 
haziendo lumbre á prima noche en una parte, para divertir- 
los, y pasarla lo más adelante que se pudiere; y por lo menos 
cuando ven mucha fuerza y gente, procuran de noche en sus 
emboscadas hacer el daño que pueden en la caballada ; y des- 
de que se descubrió el Nuevo México, siempre que se pasan 
estas cien leguas ha habido guerras con estos indios en de- 
fensa de los daños que pretenden hacernos, aunque por la mi- 
sericordia de Dios nuestro Señor, siempre los españoles salen 
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con victoria: habernos procurado todo lo posible convertir y 
pacificar estas naciones, asi por el bien de las almas, como por 
la seguridad del camino; y es tanta su barbaridad, que ni aun 
se dejan hablar. Será nuestro Señor servido que se llegue el 
tiempo de su conversión como á las demás. 



NACIÓN MANSA DEL RÍO DEL NORTE. 



PASADAS estas cien leguas, llegamos al famoso río del 
Norte, que tiene esta denominación por traer de allá 
muchas leguas su corriente : está este rio cien leguas antes de 
llegar al Nuevo México, habitado de una nación que comun- 
mente llamamos Mansos ó Gorretas, porque de tal suerte se 
afeitan el cabello, que parece traen puesta una goneta en la 
cabeza; y asimismo, escarmentados de que nuestros perros 
los han mordido algunas veces, cuando ellos nos reciben de 
guerra, y cuando vienen de paz y mansos decimos á los pe- 
rros sal ahí, porque no los muerdan, suelen ellos también pre- 
venirle que les atajemos los perros diciendonos sal ahí, sal 
ahí, manso, manso; y por este nombre de Mansos son conoci- 
dos comunmente entre nosotros. También esta es gente que 
no tiene casa, sino ranchos de ramas; ni siembran, ni se visten 
ellos en particular, sino todos desnudos; y solamente se cu- 
bren las mujeres de la cinta abajo, con dos pellejos de venado, 
uno adelante y otro atrás. También son de la condición de los 
antecedentes, que si ven la suya hacen todo el mal que pue- 
den; pero no pudiendo, se vienen todos de paz á buscarnos 
para que les demos de comer, que este es su principal fin, y 
se comen entre pocos una vaca cruda, no dejando nada de la 
panza, pues aun para limpiarla de la vascosidad, no reparan 
en tragársela asf, como perros, cogiéndola con la boca y cor- 
tándola con cuchillos de pedernal, y tragando sin mascar. Es- 
tos Mansos, pues, como están en el paso de este río, es fuerza 
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topar siempre con ellos, y suelen llevarnos á sus propias ran- 
cherías para que les demos de comer á sus mujeres y hijos, y 
también nos suelen regalar con lo que tienen, que es pescado 
y latones. Es gente muy dispuesta, bien agestada y fornida. 
De tantas veces como les habernos predicado, me dijeron aho- 
ra, cuando pasé por ellos, que se holgarían de tener allí Reli- 
giosos que los ensenasen y bautizasen; y fuera de muy grande 
importancia: porque demás de lo principal, que es la conver- 
sión de las almas redimidas, como las nuestras, con la sangre 
de nuestro Seftor, fuera también asegurar el paso de estas 
doscientas leguas, y principio para que de allí se convirtieran 
y redujeran las otras naciones comarcanas; cosa que se pu- 
diera conseguir poniendo allí tres 6 cuatro Religiosos con so- 
los quince ó veinte soldados de escolta, con que se evitarían 
las demás que se hacen tan á costa de V. M. cada vez que se 
pasa al Nuevo México, y se poblarían con esta seguridad mu- 
chos reales de minas muy ricas que hay por todo este camino 
y grandiosos sitios de estancias con aguas y paninos de tie- 
rras muy buenas, con que se traginaría aquel camino cada 
afio y todas las veces que se quisiese; y no que por falta de 
esta seguridad se pasan cinco y seis años sin que en el Nuevo 
México sepamos de la nación Española, hasta que va el des- 
pacho situado para socorro de los Religiosos y iglesias á que 
V. M. acude con tan católico celo; y aunque es verdad que 
está situado y determinado que se haga puntualmente cada 
tres afios, se suelen pasar cinco y seis, sin que los Oficiales 
Reales se acuerden de nosotros: y sabe Dios lo que cuesta el 
solicitarlo. Está ya esta nación Mansa muy dispuesta para su 
conversión: porque todas las veces que les hablamos de Dios, 
nos oyen con mucho agrado y sienten mucho que hayan de 
ir á arder al infierno si no se bautizan; y así, dicen que están 
con pena de que no tienen como las demás naciones Religio- 
sos que allí los enseñen. No puedo dejar de decir lo que aquí 
me sucedió, y fué: que entrando en una ranchería de esta na- 
ción Mansa, puse en ella una Cruz del tamaño de una lanza y 
les dije, entre otras cosas, que aquella era la señal de Dios; 
que todos los cristianos la teníamos con nosotros, y la tenia- 
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mos en los pueblos y casas en que vivíamos; que en nuestras 
necesidades, dolores y enfermedades le pedíamos el remedio, 
y por virtud de aquella santa Cruz nos las remediaba; y que 
así ellos tuviesen muy grande fe con ella; que en sus enfer- 
medades la adorasen y tocasen; que si* tenían fe, que sanarían 
de ellas. Cosa de ver era los que llegaban luego á la santa 
Cruz de rodillas á tocarla y besarla, como me lo habían visto 
hacer, y entre otras vi llegar una india con dolor de muelas 
y que con grande afecto abría la boca con las manos y arri- 
maba las muelas á la santa Cruz; y otra con dolores de parto, 
con la misma fe llegar y arrimar el vientre á la santa Croz; 
y aunque allí no tuve intérprete con quien saber el efecto, 
tengo gran fe con la Divina Majestad, que obraría también 
allí sus maravillas en confirmación de su divina palabra; y 
como non est vestrutn nosce témpora vel móntenla gnu; po- 
sw't Deus in stta polesíate, él sabe cuándo se llegara la hora 
tan dichosa á esta nación, y consuélome con ver solamente 
por ahora la disposición que tiene. 



PRINCIPIO DE LA NACIÓN APACHE. 



PROSIGUIENDO, pues, al mismo Norte treinta leguas por 
esta nación Mansa, topamos con la grandiosa nación Apa- 
che, que por esta parte se llaman los del Perrillo, por haber 
uno allí descubierto un aguaje que fué de mucha importancia 
para este camino, porque se pasaban muchas leguas sin agua 
con muchísimo trabajo; y asi, le quedó á esta Provincia el 
nombre Apaches del Perrillo; de los cuales diré después en 
su lugar, por ser la mayor del mundo; y aunque estos apaches 
son muy belicosos, son de más confianza que las naciones an- 
tecedentes, y pasamos por ellos con menos cuidado, hasta lle- 
gará encontrar otra vez con el do del Norte, á orillas del cual 
comienzan las poblaciones del Nuevo México, en la forma si- 
guiente. 
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PROVINCIA Y NACIÓN DE LOS PIROS, SENECU. 
SOCORRO, SEVILLETA. 



LLEGADO ¡i este río por esta parte, comienzan las prime- 
ras poblaciones por la Provincia y nación Pira, con mu- 
chos pueblos y casas de adobes de uno y dos altos, con sus co- 
rredores & las plazas, gente vestida y de República, sujeta á 
sus Capitanes, grandes labradores de todo género de semillas, 
así suyas como las que les habernos llevado; muy grandes ca- 
zerííis de venados, conejos, liebres, y muchos géneros de pes- 
cados en el río. Es la tierra de esta Provincia tan fértil, que 
todo lo que en ella se siembra se da con mucha abundancia, 
en particular el pifión, que aunque es general por toda aque- 
lla tierra, en esta Provincia es mucho mejor que en las demás, 
por el mejor temple que tiene; y aunque ésta es la primera 
Provincia de aquel Reino, fué de las postreras en su conver- 
sión. Fué Dios servido que se llegase su hora, y el ano de mil 
y seiscientos y veinte y seis, siendo Custodio de aquellas con- 
versiones rne dediqué al Señor en la conversión de aquellas 
almas, dedicando su pueblo principal á la Virgen Santísima 
del Socorro. V asi, en aquel ano primero fué nuestro Señor 
servido de favorecerme de tal suerte, que todos quedaron 
bautizados y son hoy muy buenos cristianos; y he fundado 
en esta Provincia tres conventos é iglesias: el uno en el pue- 
blo de Senecu, dedicado á San Antonio de Padua; el otro en 
el pueblo Pilabo, á la Virgen del Socorro; otro en el de Sevi- 
lleta, dedicado A San Luis Obispo, de mi Religión. 

El principio que tuvo la fundación y pueblo de Sevilleta es 
bien le sepa V. M. Estaba despoblado por guerras con otras 
naciones que le quemaron, y le llamaron nuestros españoles 
Sevilleta. Andaban sus naturales desparramados por algunos 
cerros: con estos fundé aquel pueblo de nuevo y congregué 
allí otros muchos, con que hoy está uno de los mejores ptie- 
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blos que allí tiene V. M. Estos tres Conventos tiene cada uno 
á su cargo otros pueblos comarcanos á que acuden los Reli- 
giosos con grande cuidado y espíritu, y por escusar prolijidad 
dejo de referir aquí los riesgos, fríos, calamidades y trabajos, 
y casos particulares que en la conversión de esta Provincia 
me han sucedido, dejándolo todo á Dios, por quien se hizo. 



MINAS DEL SOCORRO. 



NO es con menos pujanza el bien temporal que Dios nues- 
tro Señor ha sido servido manifestar en esta Provincia, 
con que V. M. supla los grandes gastos que, como tan católico, 
hace en el sustento así nuestra como de aquellas iglesias: por- 
que toda ella está llena de muy grandes tesoros de minas muy 
ricas y prósperas de plata y oro; cosa que bien de ordinario, 
como tan afícionades Capellanes y vasallos, pedíamos á Dios, 
y haciendo diligencia por medio de persona inteligente las 
.venimos á descubrir (por que le damos en nombre de V. M. in 
finitas gracias), en particular el cerro del pueblo del Socorro, 
principal y cabeza de esta Provincia de los Piros, que todo él 
es de minerales muy prósperos, que corren de Norte á Sur mas 
de cincuenta leguas; y por falta de quien lo entienda y gaste 
en su beneficio, no se goza de las mayores riquezas del mun- 
do, y V. M. pierde sus reales quintos. La facilidad de sacar la 
plata de este cerro es la mayor y mejor de todas las Indias, y 
que valdrá más sacar aquí un marco de plata, que en las de- 
más á muchos: porque á las demás se lleva muy de lejos todos 
los materiales y bastimentos, basta el agua, cuyos gastos se 
llevan toda la plata que se saca; pero en estas minas del So- 
corro todo está al pie de la obra, y aunque es verdad que á 
los principios de las conversiones sería ahuyentar los indios 
con el trabajo de las minas, con todo, siento que administrán- 
dolas personas de moderada codicia, que tratasen bien á los in- 
dios y les pagasen su trabajo, conformándose ahora á los prin- 

14.- A*. H. 
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cipios con su capacidad simple y floja en el trabajo, que no 
sólo no los ahuyentarían, sino que los acariciarían por este ca- 
mino y se reducirían a nuestro trato y comunicación; y ellos 
propios, viendo y sabiendo que no los trataban mal y que se 
les pagaba su trabajo, vendrían á ofrecerse á él: á los Minis- 
tros con esto nos sería más fácil reducirlos de paz. Con todo, 
me determiné á sacar cantidad de metales de diferentes betas 
de aquellas minas, y los dí á algunos mineros de !a Nueva Es- 
paña, que haciendo ensayes de ellos y echando" de ver tanta 
riqueza, se estaban aprestando para entrar con gente al Nuevo 
México y beneficiarlas, y el Virrey quedaba haciendo muy 
grandes ensayes, con celo del servicio de V. M., para aumen- 
tar por aquí sus reales quintos. Extiéndese esta Provincia de 
los Piros por el río del Norte arriba, desde el primer pueblo 
de San Antonio de Scnecu hasta el postrero San Luis de Se- 
villeta, quince leguas, adonde hay catorce pueblos á un lado 
y ¡i otro del río, en que habrá seis mil almas, todas bautizadas, 
con tres Conventos, como queda dicho, en que los Religiosos, 
demás de la enseñanza y doctrina de nuestra santa fe católica, 
enseñan á cantar, leer y escribir, y todos oficios, y á, vivir po- 
líticamente en sus escuelas. 



NACIÓN TIOAS. 



SUBIENDO el mismo río arriba siete leguas, comienza la 
nación Tioas, con quince ó diez y seis pueblos, en que ha- 
brá siete mil almas en distrito de dece ó trece leguas, todos 
bautizados, con dos Conventos, que es el de San Francisco de 
Sandia y el de San Antonio de la Isleta, adonde hay escuelas 
de leer y escribir, cantar y tañer todos instrumentos, y bien 
doctrinados y con curiosidad en la vida política. Son estos 
dos Conventos é iglesias muy costosos y curiosos, con la soli- 
citud y espíritu de los Religiosos que los fundaron, y todos los 
otros pueblos tienen también sus iglesias muy curiosas. 
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NACIÓN QUERES. 



PASANDO adelante otras cuatro leguas comiénzala nación 
Queres por su primer pueblo de San Felipe, y se dilata 
por mas de diez leguas en siete pueblos: habrá en ellos cua- 
tro mil almas, todas bautizadas, con tres Conventos é iglesias 
muy costosas y curiosas, fuera de las que tiene cada pueblo. 
Son estos indios muy diestros en leer, escribir y tañer todos 
instrumentos, y oficiales de todos oficios, con la industria 
grande del Religioso que los convirtió. Es también tierra muy 
fértil de todo lo que en ella se siembra. 



NACIÓN TOMPIRAS. 



DEJANDO el rio del Norte y apartándonos de la nación an- 
tecedente bacía el Oriente diez leguas, comienza la na- 
ción Tompira por su primer pueblo de Chilili, y se dilata por 
aquella parte más de quince leguas por catorce Ó quince pue- 
blos, en que habrá más de diez mil almas, con seis Conventos 
é iglesias muy buenas; todos convertidos y los demás bautiza- 
dos, y otros que se van catequizando y enseñando, y sus es- 
cuelas de todas artes, como en los demás; tierra poco fructí- 
fera por los muchos fríos y pocas aguas. En esta Provincia 
están las grandiosas salinas, diez leguas de las minas del So- 
corro. No puedo dejar de decir aquí un dicho del demonio 
por boca de un indio hechicero convencido de la palabra de 
Dios, cuando comencé la conversión del pueblo grande de los 
Xumanas, el cual dediqué al glorioso San Isidoro, Arzobispo 
de Sevilla, por haber hecho la conversión en su día; y fué; que 
viéndose convencido, y que con mis razones se habla todo el 
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pueblo determinado á ser cristiano, se enojó el hechicero mu- 
cho y dijo á voces: «Vosotros los españoles y cristianos, co- 
mo sois locos y vivís como locos, queréis enseñarnos á que lo 
seamos también.» Pregúntele que en qué éramos locos, y él 
debía de haber visto alguna procesión de diciplina de Semana 
Santa en algún pueblo de cristianos, y asi dijo: «Sois tan lo- 
cos los cristianos, que todos juntos os vais azotando como 
locos por las calles, derramando sangre, y así, debéis de querer 
que también este pueblo sea loco.» Y con ésto, muy enojado, 
dando voces, se fué del pueblo diciendo que no quería ser loco 
cosa de que todos se quedaron riendo, y yo mucho más, en co- 
nocer y persuadirme que era el demonio que se iba huyendo 
confuso de la virtud de la divina palabra. 



NACIÓN TAÑOS. 



VOLVIENDO, pues, hacia el Norte otras diez leguas, to- 
pamos con el primer y principal pueblo de la nación Ta- 
ños, que se dilata por diez leguas en cinco pueblos, adonde 
habrá cuatro mil almas bautizadas, con un Convento é iglesia 
muy buena, y los pueblos las tienen también, en que se les va 
á decir Misa desde el Convento. Hay aquf escuelas de todas 
artes, como en los demás. 



NACIÓN PECCOS. 



AL mismo Norte otras cuatro leguas, se topa con el pueblo 
de los Peccos, que tiene más de dos mil almas, adonde 
hay un Convento y templo muy lucido, de particular hechura 
y curiosidad, en que un Religioso puso muy grande trabajo y 
cuidado; y aunque estos indios son de la nación Hemes, por 
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estar aquí solos y desviados de su territorio se tiene por na- 
ción aparte, aunque es una misma lengua. Es tierra frígidísi- 
ma y poco fértil, aunque da el maíz necesario para sus habi- 
tadores, porque siembran mucho. Están estos indios muy bien 
industriados de todas artes, y sus escuelas de leer, escribir, 
cantar y tañer, como los demás. 



VILLA DE SANTA FE. 



VOLVIENDO del pueblo antecedente hacia el Occidente 
siete leguas, estrt la villa de Santa Fe, cabeza de este 
Reino, adonde residen los Gobernadores y españoles que serán 
hasta doscientos y cincuenta, aunque solos los cincuenta se 
podrán armar por falta de armas, y aunque pocos y mal avia- 
dos, ha permitido Dios que siempre salgan con victoria, y cau- 
sado en los indios tan grande miedo de ellos y de sus arcabuces, 
que de sólo oír decir que va un español á sus pueblos, huyen, 
y para conservar este miedo, cuando se ofrece castigar algún 
pueblo rebelde, usan con ellos de grandes rigores, que si no 
fuera ésto, muciías veces hubieran intentado matar á los espa- 
ñoles, viéndolos tan lejos de la Nueva España, de donde les 
podría venir algún socorro. Son todos soldados bien doctrina- 
dos y humildes y de buen ejemplo, por la mayor parte, á los 
indios. A este presidio sustenta V. M. no con pagas de su caxa 
real, sino haciéndolos encomenderos de aquellos pueblos por 
mano del Gobernador: el tributo que les dan los indios es ca- 
da casa una manta, que es una vara de lienzo de algodón y 
una fanega de maíz cada año, con que se sustentan los pobres 
españoles. Tendrán de servicio setecientas almas, de suerte 
que entre españoles, mestizóse indios habrá mil almas, y gente 
tan puntual en la obediencia de sus Gobernadores, que á cual- 
quiera facción que se ofrezca salen con sus armas y caballos y 
á su costa, y hacen valerosos hechos. Sólo le faltaba lo prin- 
cipal, que era la iglesia, y la que tenían era un jacal malo, 
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porque los Religiosos acudían primero á fabricar las iglesias 
de los indios que convertían y con quienes asistían y vivían; 
y así, luego que entré por Custodio comencé á fabricar la igle- 
sia y Convento, y á honra y gloria de Dios nuestro Señor puede 
lucir en cualquiera parte, á donde ya los Religiosos enseñan 
a Españoles y á indios á tecr y escribir, tañer y cantar, y to- 
das artes de puliría. Es puesto, aunque frío, el más fértil de 
todo el Nuevo México. 



NACIÓN TEOAS. 

PROSIGUIENDO más al Occidente, hacia el río del Norte, 
que habernos dejado, comienza la nación Teoas. Dilátase 
esta Provincia en espacio de once Ó doce leguas por ocho pue- 
blos, en los cuales habrá seis mil almas. Fué esta nación la 
primera en el bautismo de este Reino, de que ellos se precian 
mucho, y muy amigos de los españoles, á quien sirven mas de 
ordinario y los acompañan en todas sus guerras. Tiene tres 
conventos é iglesias de mucha curiosidad, en particular la de 
San Ilefonso, en que puso mucho cuidado el Religioso que la 
fundó; y todos los pueblos tienen sus iglesias á donde les van 
á decir Misa, y están muy bien doctrinados en todas artes. Es 
tierra muy fértil por haberle traído un Religioso el agua para 
el riego de sus sementeras; y mucho pescado del río del Norte 
que pasa por allí. 



NACIÓN HEMES. 

PASANDO este río á la parte del Occidente, á siete leguas 
se topa con la nación Hemes, la cual, cuando entré por 
Custodio, se había desparramado por todo el Reino y estaba 
ya casi despoblada por hambre y guerras que los iban aca- 
bando, adonde los más estaban ya bautizados y con sus igle- 
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siíis, con harto trabajo y cuidado de algunos Religiosos, y asi, 
procuré luego reducirla y congregarla en la misma Provincia, 
y puse Religioso que con cuidado acudió á ello; y la habernos 
congregado en dos pueblos, que es en el de San José, que to- 
davía estaba en pie, con una muy suntuosa y curiosa iglesia 
y Convento, y en el de San Diego de la Congregación, que 
para este efecto fundamos de nuevo, trayendo allí los indios 
que habla de aquella nación que andaban descarriados, y tam- 
bién dándoles casa hecha y en ella sustento para algunos días, ■ 
y tierras aradas para sus sementeras, que para estos gastos y 
otros semejantes de caridad solemos los Religiosos conmutar 
hasta el sayal que V. M. nos hace limosna para nuestro ves- 
tuario; y así, está hoy aquella congregación uno de los mejo- 
res pueblos de las Indias, con su iglesia y Convento y escue- 
las de todas artes, como en las demás; y aunque se ha muerto 
más de la mitad de esta nación, con todo, tiene V. M. allí más 
de tres mil tributarios congregados. 



NACIÓN PICURIES. 



VOLVIENDO, pues, á la nación Teoas, de donde salimos 
para ir á los Hemes, subiendo el río arriba al Norte diez 
leguas, llegamos al pueblo de los Picuries, que tendrá-dos mil 
almas ya bautizadas, con su Convento é iglesia, adonde son 
bien doctrinados y enseñados: ha sido la gente más indómita 
y traidora de aquel Reino, y han padecido con ella mucho al- 
gunos Religiosos, hasta llegar á ponerles las manos y tratar- 
los mal en odio de nuestra santa fe católica, de que resulta 
tanto mérito; y al Religioso que actualmente tienen han que- 
rido matar algunas veces, y milagrosamente le ha librado de 
ellas nuestro Sefior, como es saliendo á prenderle, y matar á 
los caminos, y cubrirse de un sudor frío en su presencia, y tem- 
blar de miedo; y otra vez, al tiempo que entraban á echarle 
mano, quedar invisible, .y volverse confusos; y hoy, sea Dios 
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bendito, están muy pacíficos y bien doctrinados; y aunque es- 
tos indios son de nación Tioas, por estar tan apartados de ella 
suponen por sí: es tierra muy fértil, que en breve da el fruto y 
con mucha abundancia; muy buenas aguas de ríos y truchas 
en ellos; también tienen minas de muy finos granates y no h;iy 
quien se aplique á labrarlos. 



NACIÓN TAOS. 



MAS adelante, al mismo Norte otras siete leguas, está el 
pueblo de los Taos, de la misma nación que el antece- 
dente, aunque algo varía la lengua, que tiene dos mil y qui- 
nientas almas bautizadas; con su Convento é iglesia que con 
mucho cuidado han fundado tíos Religiosos que han tenido á 
cargo su conversión. Están estos indios muy bien doctrinados, 
y en el año pasado de seiscientos y veinte y siete confirmó el 
Señor su santa palabra con un milagro entre ellos; y fue: que 
se les hacia dificultoso el dejar de tener muchas mujeres, co- 
mo lo usaban antes de bautizados, y cada dia les predicaba el 
Religioso la verdad del santo Sacramento del Matrimonio; y 
quien más contradecía ésto era una india vieja hechicera, la 
cual, á titulo de ir por lefia al campo, sacó á otras cuatro mu- 
jeres buenas cristianas y casadas conforme el orden de nues- 
tra Santa Madre Iglesia, y á ida y vuelta las fué persuadiendo 
á que no consintiesen con el modo de casarse que enseñaba el 
Padre, que mejor era el que se usaba en su gentilidad, á que 
siempre resistieron las buenas cristianas; y llegando ya cerca 
del pueblo y la hechicera no dejando su sermón, estando el 
cielo claro y sereno cayó un rayo y mató & aquella infernal 
ministra del demonio en medio de las buenas cristianas que 
resistían á su mala doctrina, y quedaron muy libres del rayo 
y muy confirmadas en la verdad del Sacramento santo del Ma- 
trimonio. Acudió luego allí todo el pueblo, y viendo aquella 
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aldabada del cielo, se casaron todos los que estaban amance- 
bados de secreto, y creían muy de veras todo lo que el Padre 
les enseñaba, el cual les hizo allí luego sobre el caso un ser- 
món, y todos los días de fiesta les predica, como en los demás 
Conventos se hace : sea la gloria á Dios nuestro Seílor. Es tie- 
rra muy fría y abundantisima de bastimentos y ganados. 



PEÑOL DE ACOMA. 



VOLVIENDO, pues, atrás al puesto de la nación Queres, 
saliendo de su último pueblo Santa Ana, al Occidente 
doce leguas, se llega al Peñol de Acoma, que tantas vidas de 
españoles é indios amigos ha costado, asi por ser de peña ta- 
jada é inexpugnable, como por la valentía de sus habitadores, 
que serán al pie de dos mil almas. Y el año pasado de 29 fué 
Dios servido que los redujésemos de paz; y tienen hoy Reli- 
gioso que los está catequizando y bautizando; y ha confirmado 
el Señor con milagro la virtud de este Sacramento del Bautis- 
mo, y fue: que estándose muriendo ya en las últimas boquea- 
das una criatura de un ano en los brazos de su madre, que ya 
la lloraba por muerta, le dijo el Religioso que allí les estaba 
enseñando, que si tanto quería á su hija, que la dejase bauti- 
zar para que si se muriese fuese á gozar de la gloria eterna al 
cielo; y aunque la madre era gentil creyó al Padre y le rogó 
que se la bautizase, á lo cual le dijo el Religioso: «Pues hija, 
ten fe, que poderosa es esta santa agua del Bautismo para resu- 
citar á tu hija.» V echándosela diciendo las palabras, fué cosa 
maravillosa que instantáneamente se levantó la niña buena y 
sana y embistió con los pechos de la madre, y se volvía muy 
risueña y alagüefin al Padre mostrando por acciones, ya que 
era incapaz de hablar, el agradecimiento del bien que la ha- 
bía hecho; con lo cual todos aquellos indios quedaron muy con- 
firmados en la fe, y con devoción se enseñaban á rezar aprisa 
para que los bautizasen : sea Dios bendito por todo. 

15.— Ap. II. 
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NACIÓN ZUÑÍ. 



PROSIGUIENDO más al Occidente treinta leguas, se llega 
á la Provincia de Zu8i, donde hay once ó doce pueblos 
en distrito de nueve ó diez leguas, en que hay más de diez mil 
almas convertidas que se van catequizando y bautizando; con 
dos Conventos é iglesias en que han pasado y pasan los Reli- 
giosos que allí están muchas dificultades y trabajos, por la 
grande repugnancia que les hacen los hechiceros; y como Dios 
es sobre todo, salen siempre con victoria los Religiosos, y ha 
obrado alli nuestro Señor muchas cosas particulares que se 
verán en la información de todo lo sobredicho á que me re- 
mito. Es tierra muy fértil de todo género de bastimentos. 



NACIÓN MOQUI. 



PROSIGUIENDO otras treinta leguas al mismo Occidente, 
se llega á la Provincia de Moqui, de la misma cantidad 
que la antecedente Zuñi, con otras diez mil almas que se que- 
dan catequizando y bautizando, cuyo bautismo y palabra di- 
vina ha confirmado el Seflor con el milagro siguiente. Es cos- 
tumbre general entre todos los indios infieles recibir al prin- 
cipio muy bien al Religioso en sus pueblos y reducirse luego 
al Bautismo, y viendo cuando los catequizan que han de dejar 
sus idolatrías y hechicerías, siéntenlo tanto los hechiceros, que 
inquietan á todos y los divierten para que no sean cristianos; 
y no sólo esto, sino que echen al Religioso del pueblo, y si no, 
que le maten. Asi sucedió en el pueblo principal de esta Pro- 
vincia de Moqui: que recibieron muy bien al Padre que los fué 
& convertir y á sus compañeros, y á unos soldados que estaban 



)y GoogIe 



2o 

allí de escolta con ellos; y viendo que el Religioso con una 
cruz original de la Madre Luisa de Camón les obligaba con 
vivas y eficaces razones á la adoración de un Dios y Sefior 
Criador de todas las cosas, y que por nuestra redención había 
muerto en una cruz como aquella, á la cual tenían obligación 
también de adorar y no á sus (dolos con que el demonio los 
traia tan engañados, irritados de esto los hechiceros, y viendo 
que se les quitaba la jurisdicción que como ministros infernales 
tenian sobre aquellas almas, persuadieron á toda la gente que 
el Religioso y todos los que le acompañaban eran unos embus- 
teros que los iban á engallar, y que así los matasen; y querién- 
dolo poner por obra en algunas ocasiones, no se atrevieron 
por la vigilancia de los soldados, y lo principal, por el amparo 
del cielo. Después de esto vino una tropa de ellos y trajeron 
a un muchacho de doce á trece afios, ciego á nativitate, que 
nació con los ojos pegados, sin sospecha de que pudiese ver, 
y dijeron al Religioso estas palabras: Tú debes de ser algún 
grande embustero; y asf, si es verdad todo lo que dices de eso 
que llamas cruz, pónsela en los ojos á este muchacho, y si él 
con eso los abriere, confesaremos que es verdad todo lo que 
nos predicas; pero si no, te habernos de matar ó echarte con 
confusión. El Religioso, visto esto con el afecto y devoción 
que en semejante caso se puede imaginar, se bincó de rodillas, 
y con la misma cruz en las manos y los ojos en el cielo, pidió 
a la Divina Majestad que para confusión de aquellos bárbaros 
infieles, y para que adorasen su santísimo nombre y cruz, obra- 
se allí con ella sus maravillas. Levantóse y púsola con grandí- 
sima fe en los ojos del muchacho ciego, y luego, en el mismo 
instante, los abrió y comenzó á dar voces admirándose de que 
veía; con lo cual cogieron al muchacho en brazos y lo lleva- 
ron por las calles y plazas pregonando á grandes voces el mi- 
lagro, y que todos fuesen cristianos y se bautizasen é hiciesen 
lo que el Padre les ensenaba, que era la verdad, y que sus he- 
chiceros eran unos embusteros que los traían engallados; y 
así, se sujetaron luego á lo que el Padre y sus compañeros les 
ensenaban para bautizarse, y les tenían muy grande amor y 
respeto: Sit nomen Domini benedictum. Y aunque en todas las 
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conversiones antecedentes ha obrado nuestro Señor muchas 
maravillas, he escusado referirlas ahora, remitiéndome á la 
historia general de aquella tierra, que con el favor del cielo 
estoy haciendo; y sólo he querido referir á V. M. los milagros 
dichos, por haberlos obrado nuestro Señor todos en el año pa- 
sado de veinte y nueve, después que V. M. fué servido pro- 
veer de más Ministros. 



RITOS DE ESTA GENTILIDAD. 



ESTAS son las poblaciones que tenemos por esta parte con- 
vertidas y bautizadas en lo que llamamos Nuevo México, 
que es desde el primer pueblo de la Provincia de los Pifos, 
San Antonio Senecu, el río del Norte arriba, hasta el pueblo 
de San Gerónimo de los Taos, que están en distrito de cien le- 
guas, los cuales pueblos están á un lado y á otro del río, y al- 
gunos de ellos algo desviados á siete y á ocho leguas por otros 
arroyuelos, todos los cuales tendrán al pie de ochenta mil al- 
mas. Toda esta gente y naciones en su gentilidad estaba di- 
vidida en dos parcialidades: guerreros y hechiceros; procu- 
rando los guerreros reducir á su imperio y mando, en oposición 
de los hechiceros, toda la gente ; y los hechiceros con la misma 
oposición persuadían á todos á que ellos hacían llover y dar 
la tierra buenas sementeras y otras cosas de que mofaban los 
guerreros, por lo cual había entre ellos continuas guerras ci- 
viles, tan grandes, que se mataban y asolaban los pueblos en- 
teros, en que el demonio tenía su ordinaria cosecha. Su Reli- 
gión, aunque no era idolatría formal, casi lo era: porque para 
cualquiera acción ofrecían, como era al tiempo que iban á pe- 
lear con sus enemigos, ofrecían harina y otras cosas á las ca- 
belleras de los que habían muerto de la nación enemiga. Si 
iban á cazar ofrecían harina á cabezas de venados, liebres, 
conejos y otros animales muertos; si a pescar, ofrecían al río. 
Las mujeres que querían que los hombres las apeteciesen, sa- 
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lían :il campo gordas y buenas, y alzaban una piedra ó algún 
palillo sobre algún cerrillo y allí le ofrecían harina, y en ocho 
días ó los que podían no comían sino cosa que las inquietase 
los estómagos y provocase á trocar, y se azotaban cruelmente, 
y cuando ya no podían más y que de gordas se habían puesto 
flacas y figuras del demonio, se venían muy confiadas en que 
el primer hombre que las viese las apetecerla y les daría man- 
tas, que es su principal fin; pero esta adoración á estos palos 
y piedras en nada es reverencial, porque no se les da que los 
pisen ni escupan, sino que como ceremonia los ponen «si. Para 
hacer á uno Capitán se juntaban en una plaza y le amarraban 
desnudo en un pilar, y con unos abrojos crueles le azotaban to- 
dos, y después le entretenían con entremeses y otros juguetes, 
y si á todo estaba muy sesgo y no lloraba ni hacía gestos á lo 
uno ni se reía á lo otro, lo confirmaban por muy valiente Capi- 
tán; y á este modo los traía el demonio engañados con mil su- 
persticiones. Siempre ha sido gente de gobierno y república, 
juntándose los viejos con el Capitán Mayor ¿conferir y discernir 
las cosas que les convenían, y después de determinadas, salía 
el Capitán Mayor personalmente pregonando por el pueblo lo 
que se mandaba; y ésta es, aun hoy, acción de grande autori- 
dad : pregonar los Capitanes Mayores lo que se ha de hacer en 
el pueblo. 



QUAN BIEN ACUDEN A LAS COSAS DE LA 
CHRISTIANDAD. 



HOY, á honra y gloria de Dios nuestro Señor, con el cui- 
dado afable que con ellos habernos tenido los Religio- 
sos, están tan bien doctrinados y cristianos, que en tocando la 
campana á Misa y á la doctrina, vienen todos con la mayor 
limpieza y aseo que pueden, y se entran en la iglesia á rezar 
como cristianos muy antiguos; y los muchachos y muchachas 
que á mañana y tarde vienen siempre á la doctrina, acuden 
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con muy gran cuidado sin faltar; y los cantores que á capillas 
se mudan por sus semanas, cantan todos los días en la iglesia 
á sus horas, Prima, Misa Mayor y Vísperas, con grao puntua- 
lidad; y todos se confiesan en su lengua y se previenen para 
la confesión estudiando sus pecados, trayéndolos señalados en 
hilos añudados, y están siempre con notable sujeción y afición 
á los Religiosos que los administran; y apenas comienza uno á 
estar enfermo, -cuando luego viene á ver al Religioso ó le en- 
vía á llamar, pareciéndole que con sólo verle sanará; y si la 
enfermedad va á más, se confiesa para morir: siendo ésta 
la continua ocupación de los Religiosos, curándoles sus enfer- 
medades y supliendo todas sus necesidades; y así, les tienen 
notable afición y á las cosas de la iglesia, á que acuden siempre 
con notable amor y devoción, como lo testifican bien todas las 
iglesias y Conventos que tienen hechos, los cuales, todos, pa- 
recerá encarecimiento el decir que siendo tan suntuosos y cu- 
riosos, los han hecho tan solamente las mujeres y los mucha- 
chos y muchachas de la doctrina: porque entre estas naciones 
se usa hacer las mujeres las paredes, y los hombres hilan y te- 
jen sus manías, y van á la guerra y á la caza; y si obligamos 
á algún hombre Á hacer pared, se corre de ello, y las mujeres 
se rien; y con esto, están hechas más de cincuenta iglesias de 
techos muy curiosos, grabados y lacería, y las paredes muy 
bien pintadas, poique hay maravillosas montañas de todo gé- 
nero de maderas; y con el cuidado que habernos puesto los Re- 
ligiosos en enseñar á los indios de la doctrina, hay muy bue- 
nos oficiales de carpintería y de todos oficios, y así, están hoy 
tan bien industriados en todo, en particular en las cosas de la 
fe y cristiandad, que causa admiración el ver que en menos 
de veinte años que há que se comenzó el bautismo, y en par- 
ticular de ocho aflos á esta parte, adonde la cosecha de almas 
ha sido más abundante, parecen cristianos de cien años. Si va- 
mos pasando por los caminos y ellos nos ven de sus pueblos 
ó sementeras, salen todos á recibirnos con muy grande gozo, 
diciendo: «Loado sea nuestro Señor Jesucristo; loado sea el 
Santísimo Sacramento;» y cuando llegamos á sus pueblos nos 
reciben con ramilletes y nos regalan con pescado ó con lo que 
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tienen; y el Capitán del pueblo nos da la bienvenida y para- 
bién de que, siendo Sacerdotes de Dios, les honremos sus pue- 
blos adonde vivían como salvajes; y á este modo otras razo- 
nes. Toda es gente que viste de mantas de algodón y pellejos, 
y á su modo procuran engalanarse lo que pueden ellos, en par- 
ticular con gargantillas y orejeras de Turquesas. Que tienen 
minas de ellas y las labran, aunque imperfectamente; y las 
mujeres se visten honestamente con sus mantas de algodón 
pintadas y bordadas de lo mismo. 



LO QUE DEBE AQUEL REINO A V. M. 



HABIENDO, pues, estado esta tierra y sus habitadores, 
desde que Dios los crió, sujetos al demonio y esclavos 
suyos hasta este tiempo, y todo poblado de estufas de idola- 
tría, adonde jamás no sólo no se adoraba el santísimo nombre 
de Jesús, sino que no le conocían, ni su santísima cruz, y estar 
hoy en tan breves años poblada toda la tierra de iglesias, de 
peañas de cruces, y sus moradores saludarse á voces alaban- 
do al Santísimo Sacramento del Altar y al Santísimo nombre 
de Jesucristo; y en tocando la campana de las Ave Marías, se 
hincan de rodillas adonde quiera que les coje la voz y á gri- 
tos adoran á la Virgen Santísima rezando á voces las tres Ave 
Marías acostumbradas; y lo mismo cuando oyen la plegaria 
de las ánimas, rezando un Pater Noster y Ave María; tierra 
adonde el demonio parece que corrompía los aires con su pre- 
sencia y los hacia inhabitables, y hoy tan trocados y apacibles 
por llevar por ellos descubierto el Santísimo Sacramento en 
las procesiones, y que para hacer este trueque y mudanza haya 
escogido Dios Ministros tan pobres como los hijos de mi Pa- 
dre San Francisco, parece que contemptibilia elegit Deus, vt 
confundat fortia. Aunque aquí clara y evidentemente se ve 
que Dios es autor y primer móvil, de que le damos infinitas 
gracias, se las debemos también á V. M., pues sin sus reales 
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auxilios no pudiéramos costear tantos gastos; y debe V. M. glo- 
riarse mucho de ser causa de toda esta mudanza, y que goza 
de todo el merecimiento de aquellas conversiones, adonde sa- 
camos tantas millaradas de almas de las uflas del demonio, 
cosa que sin milagro no pudiera ser, y lo dejó Dios y remitió 
á V. M. para que por medios tan católicos y de sus reales gas- 
tos gozase de tantos tesoros espirituales y temporales, y á to- 
dos los indios, como tan interesados, les enseñamos siempre 
encomienden á Dios & V. M., pues con tantos gastos les envía 
y sustenta allí Ministros é iglesias para la salvación de sus al- 
mas, y lo hace de ordinario; y nosotros los Religiosos, como 
tan aficionados y obligados vasallos y Capellanes, jamás de- 
jamos, así en las Misas como en nuestras particulares oracio- 
nes, de encomendar á Dios á V. M. en aquel tan remoto reino 
suyo y en aquella primitiva iglesia, adonde nuestro Señor obra 
tantas maravillas. En todo y por todo sea la honra y gloria 
á Dios nuestro Señor. 



FERTILIDAD DE LA TIERRA. 



rTIODA esta tierra es fértilísima, que da' con muy grande 
-I- abundancia todo lo que en ella se siembra: maíz, trigo, 
frijoles, lantejas, garbanzos, habas, alverjoes, calabazas, san- 
dias, melones, pepinos; todo género de verduras: coles, lechu- 
gas, zanahorias, cardos, ajos, cebollas, tunas, pitahayas, cirue- 
las muy buenas, albaricoques, duraznos, nueces, bellotas, mo- 
ras y otras muchas que dejo por evitar prolijidad; sólo digo 
aparte los árboles de piñones que son de diferente especie de 
los de España, porque son grandes y tiernos de partir, y los 
árboles y pifias chicas; y es tanta la cantidad, que parece in- 
acabable, y de tanta estima, que vale la fanega en México á 
veinte y tres y á veinte y cuatro pesos, y los que lo vuelven 
á vender ganan en ellos; y tan fértil la tierra, que se ha visto 
coger á ciento y veinte y á ciento y treinta fanegas por fanega 
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de sembradura de trigo; y ha sucedido coger muy buenas co- 
sechas del rastrojo del afio antes, sin haberle hecho más bene- 
ficio que un poco de riego. 



TIENE también muchos ríos en que hay pescado en grande 
abundancia, y grandes esteros, y en particular el río del 
Norte, que cuando menos agua lleva y le podemos vadear, 
llega á la silla, y cuando va crecido es de rápida y grande co- 
rriente, con el agua que recibe de solas las nieves derretidas; 
y lo mismo los demás riachuelos que se le comunican, todos 
los cuales son muy abundantes de bagres, truchas, sardinas, 
anguilas, agujas, matalotas, boquinetes, cazones y otros mu- 
chos. 



LA abundancia de caza parece infinita. Hay venados de mu- 
chas especies diferentes, y algunos como muías grandes y 
que tienen también la cola como muía, y otros tan grandes 
como éstos, aunque la cola al modo de los demás venados, 
muy poblada de pelo, que parece traen sobre la anca una 
adarga, y son tan grandes y fuertes, que el Maese de Campo 
por grandeza traía su carroza con dos venados de éstos que 
los amanzaron desde chicos, y tiraban con tanto brío, que era 
menester ponerle á los lados muías muy mansas que los detu- 
viesen. De los demás medianos hay muchísimos, de que se 
sustentan y visten los indios, porque de sus pellejos hacen y 
adoban gamuzas tan buenas, que las venden en México á cinco 
y seis pesos. De conejos y liebres no hay número; zorras, lo- 
bos, Icones, gatos monteses y osos también muchísimos. Hay 

16.-Ap. II. 
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un género de carneros monteses muy grandes, de cuernos 
muy gruesos, y por una pared, aunque sea alta y lisa, trepan 
de carrera, ó por un peñasco alto, como si fuera por una esca- 
lera; y retozando ó huyendo se suelen arrojar de peñascos al- 
tísimos abajo, cayendo siempre de cabeza, y se levantan luego 
con toda presteza, como si no hubieran hecho nada. Y de todos 
animales es muy abundante todo aquel reino, y así ha propa- 
gado allí ya mucho nuestro ganado llevado de la Nueva Es- 
pana, que allá no habla, como son: ganado vacuno y ovejuno, 
que de ordinario paren las ovejas á tres corderitos; ganado de 
cerda, muías y famosos caballos, y en particular para las ar- 
mas. Y es muy de ver cuando los indios hacen caza general, 
porque se juntan cuatro ó cinco mil y van ojeando todos los 
cerros que quieren y cercando de manera que por todas par- 
tes tope la caza con gente cuando huye, y van estrechando el 
cerco de manera que en breve plaza tienen junta toda la caza, 
adonde se ven animales de todos géneros. Entran dentro del 
cerco los matadores y los de fuera cercan; y todo lo que se 
mata se reparte por todos, aunque hacen ventajas á los Capi- 
tanes. 



RIGOR DEL TEMPLE. 



EL temple es por extremos: porque el Invierno es muy ri- 
guroso y de tantas nieves, hielos y fríos, que todos ios 
ríos, esteros, y hasta el rio del Norte, se hielan de manera que 
por encima se pasa con carros cargados, y á toda carrera muy 
grandes partidas de ganado, como si fuera por tierra muy fir- 
me; y entonces pasamos los Religiosos muy grande trabajo 
para pasar estos ríos á la administración de los pueblos, por- 
que como los ríos quedan helados, están por encima como un 
cristal espejado y resbaladizo, que á caballo y á píe se dan 
muy grandes caídas; y como el remedio de esto es echar tie- 
rra por encima para que peguen y afirmen los pies, no la halla- 
mos, que toda está tan helada, que para hacer una sepultura 
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en la iglesia se hace primero fuego encima que la deshiele, y 
con barretas no se puede abrir. Y baste decir que cuando es- 
tamos diciendo Misa tenemos dos braseros á los lados del cá- 
liz, y con todo esto y el calor de mucha gente que hay en la 
iglesia se nos hiela el vino; y así todos los inviernos se hie- 
lan muchos indios en el campo, y á muchos españoles se les 
hielan las orejas, pies y manos; y por el contrario, en Verano 
es más intolerable el calor, que el frío en el Invierno; y asi 
parece que algunas veces falta de todo punto el aliento, en 
unas Provincias más que en otras. 



GRANDIOSA NACIÓN APACHE. 



CON lo dicho bastará para que se entienda lo natural de los 
pueblos del Nuevo México que están á orillas del río del 
Norte, en distrito de cien leguas por una y otra banda, los cua- 
les todos están cercados por todas paites de la grandiosa na- 
ción Apache; y sin encarecimiento, ella sola tiene más gente 
que todas las naciones juntas de Nueva España, aunque entre 
la Mexicana. Es gente muy briosa y belicosa y muy ardidosa 
en la guerra; hasta en el modo de hablar hacen diferencia de 
las demás naciones, porque éstas hablan quedito y á espacio, 
y los Apaches parece que descalabran con la palabra; no vi- 
ven en poblados, ni en casas, sino en tiendas y rancherías, por 
lo que se mudan de serranía en serranía buscando caza, que 
es su sustento, aunque cada ranchería de principal y propio 
se tiene su territorio conocido, en que siembran maíz y otras 
semillas; andan vestidos de gamuzas, que son los pellejos de 
venados, muy bien adobados y galanos á su modo, y las mu- 
jeres galana y honestamente vestidas. No tienen más idolatría 
que la del sol, y aun no es general en todos, y se ríen mucho 
de las demás naciones que tienen ídolos. Usan tener las mu- 
jeres que pueden sustentar, y la que cogen en adulterio irre- 
misiblemente le ejecutan la ley, que es cortarle las orejas y 
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Iiis narices, y la repudian; son muy obedientes á sus mayores 
y les tienen grande respeto; ensefian y castigan á sus hijos, á 
diferencia de las otras naciones que no tienen castigo alguno. 
Précianse mucho de hablar verdad, y se tiene por afrentado 
el que cogen en mentira; y aunque por ser una nación es toda 
una lengua, como está tan dilatada, no deja de variar algo por 
algunas rancherías, pero no cosa que no se entienda muy bien; 
y comenzando desde el principio de ella, cuando vamos al 
Nuevo México, que es la Provincia de los Apaches del Perri- 
llo, corre por esta parte al Occidente hasta la mar del Sur, 
adonde hay más de trescientas leguas, y va continuando al Nor- 
te, sin que por allí le hayamos hallado fin, y se topa en el es- 
trecho de Anian; y haciendo con esta nación el cerco al Nuevo 
México por la banda del Oriente, se ensancha más de cien le- 
guas, hasta volver á topar con la Provincia del Perrillo, ha- 
ciendo en esto más de trescientas leguas de circunferencia al 
Nuevo México en sus fronteras. Es nación tan belicosa toda 
ella, que ha sido el crisol del esfuerzo de los españoles, y por 
esto los estiman mucho, y dicen que solos los españoles mere- 
cen el título de gente y no las naciones de los indios poblados. 



PRINCIPIO DE LA CONVERSIÓN DE LOS 
APACHES. 



DI principio á la conversión de esta nación Apache por la 
banda del Norte, en las rancherías del Capitán Quinía, 
bien' conocido por ser tan belicoso, plantando en ellas las pri- 
meras cruces; y continuándola un Religioso, se revelaron des- 
pués de haberse bautizado el Capitán y su mujer é hijos, y 
quisieron matar al Padre que los estaba catequizando; y te- 
niéndole ya apuntadas las flechas no se atrevieron á hacerlo, y 
se huyeron de la ranchería y dejaron al Padre solo, con que por 
aquella vez los dejó; y se vuelven á reducir de paz, que siem- 
pre á los principios sucede esto en las conversiones. 
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CONVERSIÓN DE LOS APACHES DE XILA 

Y JEROGLÍFICO NOTABLE DE 

UN CAPITÁN APACHE. 



VOLVIENDO, pues, al principio de esta nación Apache, 
por lo más cercano á la Provincia del Perrillo está la 
de los apaches de Xila, catorce leguas del pueblo de San An- 
tonio de Senecu de la Provincia de los Piros. Fué Ntro. Sr. 
servido que se convirtiese el Capitán Mayor de ella llamado 
Sanaba, por haberme oído predicar muchas veces en Senecu, 
adonde ¿1 acudía de ordinario: y él propio predicaba á los de 
sus rancherías, y así se convirtió toda la en que vivía, y poco 
A poco va convirtiendo á las otras que le están sujetas, y hoy 
tenemos allí ya Religioso que los va catequizando y poblando. 
No puedo dejar de decir en esta ocasión dos casos parti- 
culares que en esta conversión me sucedieron, en que V. M. 
echará de ver lo que allí se pasa. El uno fué: que yendo yo 
á este pueblo de Xila para catequizarles, súpolo su Capitán 
Sanaba y vino catorce leguas al pueblo de San Antonio de Se- 
necu á recibirme, y después de haberle regalado con lo que 
pude, mandó A un criado que desliase un Machuelo que traía, 
y sacó de él una gamuza doblada, que es un pellejo de vena- 
do adobado, y preséntemela, é ignorando yo lo que dentro es- 
taba, persuadido á que simplemente me la presentaba, le dije 
que ya sabía él cómo yo no quería que me diesen nada, que 
lo que de ellos solamente deseaba era que de todo su corazón 
adorasen al Señor del cielo y tierra, y sonriéndose me dijo 
que desdoblase la gamuza y viese loque tenía dentro. Hícelo 
así y vide en ella que era muy blanca y grande, y pintado en 
medio de ella un sol de color verde con una cruz encima, y 
abajo del sol pintada la luna de color pardo con otra cruz en- 
cima; y aunque se me traslució algo de lo que me quería de- 
cir, le pregunté qué significaba aquella pintura. Dijo así: «Pa- 
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dre, hasta iihora no hablamos conocido otro bienhechor tan 
grande como el sol y la luna : porque el sol nos calienta y alum- 
bra de día y nos cría las plantas, y la luna nos alambra de no- 
che; y así adorábamos A estos dos como á quien tanto bien nos 
hacía, y no sabíamos que había otra cosa mejor; pero ahora 
que nos has enseñado que Dios es el Sefior y criador del sol 
y de la luna y de todas las cosas, y que la cruz es sefinl de 
Dios, he mandado pintar la cruz sobre el sol y sobre la luna 
para que entiendas que hacemos lo que nos ensenas, y no se 
nos olvida que sobre todo adoramos á Dios y á su cruz santa. 
Sea Dios bendito y alabado por todo.» El que ha tratado de 
conversiones sabe sólo el gozo espiritual que un Religioso re- 
cibe cuando en semejantes ocasiones ve logrado el fruto de 
sus trabajos, y da por bien empleados los riesgos que en la 
conversión ha pasado; y asimismo se conocerá muy bien el 
natural .talento que Dios ha dado á esta nación, tan discursivo, 
pues no sé yo qué mejores razones pudieran dar los filósofos 
naturales antiguos que este indio, bárbaro en nuestra opinión, 
para persuadirse á la adoración de nuestro verdadero y uni- 
versal Criador, Redentor y Sefior. 



CONVERSIÓN DE LOS APACHES DE NAVAJO. 



SALIENDO, pues, de esta Provincia de los apaches de Xila, 
y pasando adelante por el mismo rumbo, que es por la 
banda del Occidente de los poblados, costeándolos al Norte 
más de cincuenta leguas llenas de rancherías de la jurisdic- 
ción de Xila, se topa con la Provincia de los apaches de Na- 
vajo, que aunque son de la misma nación Apache que la ante- 
cedente, están sujetos y subordinados á otro Capitán Mayor, 
y tienen distinto modo de vivir: porque los de atrás no sem- 
braban, sino que se sustentaban de caza, y hoy les habernos 
rompido tierras y enseñado á sembrar; y estos de Navajo son 
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muy glandes labradores, que eso significa Navajo, sementeras 
grandes. Es esta Provincia la más belicosa de toda la nación. 
Apache, y adonde los españoles han mostrado bien su valor. 
Esta cordillera corre otras cincuenta 6 sesenta leguas, las cua- 
les están llenas de minerales de piedra lumbre. Y como todas 
estas naciones pobladas y cristianas son inclinadas á la pin- 
tura, para haber de pintar sus vestidos necesitan de piedra 
lumbre, que solamente la hay en aquellas serranías; y para ir 
por ella se juntan dos ó tres mil indios, á los cnales salen & re- 
cebir de guerra los dichos apaches de Navajo en defensa de 
su tierra, y sobre el caso hay muchísimas muertes, si no es que 
llegan en ocasión que los apaches se han remontado á otras 
serranías á cazar; y después que saben que les han ido á qui- 
tar la piedra lumbre, se juntan muy de propósito y vienen á 
hacer guerra á los cristianos en venganza de que han entrado 
en sus tierras; y la gente es tanta, que en dos días se juntan 
más de treinta mil indios de arco y flecha: y éste es muy pe- 
queño encarecimiento, porque algunas veces que allí han ido 
á pelear los españoles, en castigo de los muchos indios cris- 
tianos que matan, aunque les daban albazo y cogían descuida- 
dos, siempre hallaban los campos cuajados de gente sin nú- 
mero. Tienen su modo de vivienda debajo de tierra y cierto 
modo de jacales para recoger sus sementeras, y siempre habi- 
tan en aquel puesto. Y ahora, por el mes de Septiembre del 
año pasado de 629, fué nuestro Seflor servido que los pacifi- 
qué, para cuyo efecto fundé un convento é iglesia en el pue- 
blo de Santa Clara, de la nación Teoas, cristianos, que eran 
vecinos en frontera y recibían muchos daños de estos apaches; 
y deseaba yo mucho hacer las paces entre ellos, que de ahí 
resultaría también su conversión, como resultó; y porque fué 
particular el suceso de ella y quizás gustará á V. M. saber el 
modo como se hizo, fué asi: 

El mes de Septiembre del año pasado de 1629, asistiendo en 
el Convento de Santa Clara sobredicho, en el pueblo llamado 
Capoo, que fué el último y décimo que á honra y gloria de 
Dios nuestro Seflor fundé en aquellas conversiones, adonde 
más de ordinario acudían estos apaches de Navajo á hacer 
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daños, y visto que no podía coger á ninguno para regalarte y 
enviarle otra vez á su tierra y dijese á sus capitanes que tra- 
tásemos de las paces, me aventuré y determiné á enviarles 
doce indios de los míos cristianos, hombres de talento y ani- 
mosos, para lo cual llamé á los capitanes y viejos del pueblo 
y les comuniqué el deseo que tenía de que aquellas paces se 
hiciesen, así para atajar tantas muertes, como para que se tra- 
tasen y comunicasen en sus granjerias, y lo principal, que por 
este camino conseguiríamos su conversión, que era mi princi- 
pal fin. Todos fueron de este parecer, y nombrando á uno de 
los doce por Capitán, por ser indio de más talento, le dieron 
la embajada de la paz á su usanza, que fué una flecha, y en 
lugar de pedernal una pluma de colores y un canuto lleno de 
tabaco, comenzado á chupar, con otra pluma que señalaba en 
lo que habían ellos chupado. Pues la flecha era para que lle- 
gando á vista de la ranchería y acercándose tirase aquella fle- 
cha mansa en sedal de paz, y el cañuto para que los brindase 
á chupar y corriese la tierra adentro esta palabra, y paz. Yo 
también le di mi palabra de paz, que fué un rosario para el 
Capitán, y que deseaba verme con él para tratarle estas paces; 
y para que esto tuviese el buen efecto que tuvo, acertó á ser 
la víspera de las Llagas de nuestro Padre San Francisco, que 
son á 17 de Septiembre, del año pasado de 629; y asi, les dije 
que vinieran á oír Misa al otro día, adonde concurrió toda la 
gente, pidiendo d Dios el buen suceso, y á nuestro Padre San 
Francisco fuese patrón de él; y así, le dediqué luego aquella 
conversión y Provincia. Oída, pues, la Misa, que se cinto con 
toda solemnidad, salieron estos indios con muy grande ánimo 
y espíritu, y habiéndome pedido la bendición comenzaron su 
camino desde la misma iglesia. Sabe Dios las apreturas en 
que estaba mi corazón viendo el riesgo tan manifiesto en que 
yo ponía á aquellos indios: que cuando se sale mal de una em- 
presa, nunca faltan émulos que la juzgan por temeraria; y si 
sucede bien, pocos la engrandecen ; pero siempre tuve muy 
entera fe en Dios nuestro Señor, que los había de guardar de 
sus enemigos. 
Llegados, pues, á vista de la primera ranchería,, frontera 
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de aquella nación indómita y feroz, adonde estaba el Capitán 
Mayor de todas aquellas fronteras y el más esforzado primo 
del cacique que los gobernaba á todos, que vino allí sólo á ha- 
cer gente para hacer á los cristianos un daño notable: tiraron 
la flecha que llevaban señalada, que vista por el enemigo les 
respondió con otra de la misma suerte, con lo cual se fueron 
acercando, aunque con espacio y recelo. Llegados, díole su 
embajada nuestro Capitán y le brindó con el canuto del ta- 
baco, y así recibió también mi rosario y dio su embajada de 
parte de sus Capitanes y de la mía; y como nunca había visto 
rosario, preguntó qué significaba tener aquel hilo tantos gra- 
nos. Respondióle nuestro embajador inopinadamente, aunque 
con sutileza, que como ellos eran muchos Capitanes, les en- 
viaba allí el Padre ¡i cada uno su palabra de que serla su ami- 
go, respuesta que le satisñzo mucho; á lo cual respondió el 
Capitán, dando un muy grande suspiro, que le pesaba mucho 
de que hubiesen venido á ofrecerle la paz, que por ser cosa 
tan buena y traérsela á su casa no podía dejar de recibirla; 
pero que él estaba muy ofendido de los cristianos, y que en. 
esta ocasión tenia dispuestas las cosas de manera que se ha- 
bía de vengar muy bien ; pero que él recibía la paz y la quería : 
y así, envió luego la flecha á su cacique y el cañuto del taba- 
co, y se quedó con mi rosario al cuello; y receloso de que esto 
tuviese algún trato doble, dijo á los nuestros, que aunque él 
daba la paz en nombre de todos, que quería saber de mí y de 
todos los Capitanes cristianos personalmente si era verdad 
que se la dábamos, y que asi, quería venir á vernos á nuestro 
pueblo. 

Fui avisado de ello por uno de los nuestros que vino por la 
posta, é hice que le saliesen á recibir más de mil y quinientas 
almas; yo le esperé en la iglesia, la cual mandé componer bien 
y encender muchas luces, porque ya era de noche cuando lle- 
garon; y porque esta nación es soberbia y briosa, me pareció 
recibir á este Capitán y A los que con él venían, con diferente 
modo que á las demás naciones: que en el suelo nos sentamos 
con ellos á ios principios, conformándonos con su llaneza hasta 
que les enseñamos más policía; pues siendo la nación Apache 

17.-AP. II. 
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t:in soberbia, me pareció mudar estilo; y así, junto al altar 
mandé poner una silla sobre un tapete, y sentado en ella le 
recibí. Venía delante de el todo el pueblo, y entre los Capita- 
nes cristianos venía este Capitán apache y otros cuatro Capi- 
tanes de los suyos. Entrados en la iglesia y hecha oración al 
altar, se vino á mí el Capitán Mayor de los cristianos y me 
besó los pies, cosa que no repugné mucho, ni tampoco la tenia 
prevenida, y á su ejemplo é imitación hicieron lo propio los 
extranjeros; y después de haberme saludado, dijo el Mayor que 
aquellos Capitanes le habían ido á ofrecer la paz de mi parte 
y de sus Capitanes, y que él lo venía á saber personalmente 
para mayor seguridad. Luego se levantó el Capitán Mayor 
del pueblo y le ofreció al apache su propio arco y flechas, di- 
ciendo que allí delante de Dios, que estaba en aquel altar, y de 
mí, que era Sacerdote suyo, le daba aquellas armas en fe de su 
palabra que jamás faltaría con la paz, y así, las puso en el al- 
tar; y para que echase de ver que todos decían lo mismo, dijo 
al pueblo si todos consentían en ello, y dando un grande ala- 
rido respondieron que sí. Luego el Capitán apache escogió de 
su carcax una flecha, á su parecer la más á propósito, de pe- 
dernal blanco y bien agudo, y delante de todos, en voz alta, 
dijo así: * Yo no sé quién es ese que decís Dios; pero pues le 
ponéis por testigo y firmeza de vuestra palabra, en fe de que 
no habéis de quebrantar sin falta, debe ser alguna persona de 
grande poder y autoridad, y buena; y así, á ese Dios, quien 
quiera que sea, doy también mí palabra y fe, en nombre de 
todos los míos, con esta flecha en manos de este Padre, y que 
por mi parte, ni de los míos, jamás faltará la paz y amistad.» 
Y recibiendo de él la flecha le dije que si quería que le dijese 
quién era Dios, gustaría de oirme, y mucho más de haberle 
dado la palabra. Y diciéndome que sí, le manifesté con las más 
breves palabras, á su modo, quién era Dios, Criador, y Se- 
ñor de todo lo criado, y que por librarnos de las penas eter- 
nas había muerto en una cruz, mostrándoselo todo por pintura 
en el altar; y que el que no le adorase y se bautizase se había 
de condenar é ir á arder á aquellas penas eternas. Y como la 
palabra de Dios es tan eficaz, obró tanto en su corazón, que 
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con un grandioso espíritu y suspiro se volvió á todo el pueblo 
y con voz muy általes dijo: «¡Abteoast y qué envidia os tengo 
que tenéis aquí quien os enseña quién es Dios y cosas tan bue- 
nas; y no nosotros que vivimos y morimos andando por esos 
campos y serranías como venados y liebres. Desde luego digo 
que adoro á este Dios que dice este Padre, y ahora que le co- 
nozco doy la paz y mi palabra de guardarla con mayor fuerza ! 

Y con lágrimas de sus ojos se hincó de rodillas á besarme los 
pies, á lo cual yo le levanté y abracé con todo el agasajo que 
pude, y luego le fueron abrazando todos los Capitanes cristia- 
nos; y á esta sazón hice repicar las campanas, taller las trom- 
petas y chirimías, cosa que gustó él mucho de oir por ser la 
primera vez. Y yo colgué luego allí aquellas flechas en el al- 
tar como trofeos de la divina palabra, aunque por Ministro tan 
humilde como yo, y así se lo manifesté al pueblo para que por 
todo diesen gracias á la Divina Majestad; con lo cual llevaron 
los Capitanes cristianos a los huéspedes á hospedar & sus ca- 
sas, y yo les regalé con lo que pude. 

AI otro día de mañana, como era sábado, repicando a la 
Misa de nuestra Señora, adonde concurre todo el pueblo, vino 
también este Capitán apache con los demás cristianos y con 
los suyos, y sabiendo que yo me llamaba Alonso, dijo que le 
diese licencia para llamarse así: yo le dije que asi se llamaría 
cuando se bautizase, aunque desde luego le llamaban todos 
Don Alonso. Vestime para comenzar la Misa con los mejores 
ornamentos que había, y él estaba admirado de ver la devo- 
ción con que toda la gente estaba de rodillas rezando. Antes 
de comenzar la Misa casé á unos indios, y como ellos tienen 
las mujeres que pueden sustentar, le pareció muy bien que los 
cristianos no tuviesen más de una, y que prometían guardarse 
fidelidad delante de Dios. Pues como yo quería comenzar la 
Misa y él aun no era bautizado, dijele que hasta que lo fuese 
no podía ver á Dios en la Misa, que se saliese á pasear con los 
sayos mientras la decía; á lo cual respondió que él se tenia ya 
por cristiano y adoraba á Dios más que todos cuantos allí es- 
taban, con todo su corazón, y que así le quería ver también. 

Y replicando yo que no podía hasta estar bautizado, mandó á 
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sus compañeros que se saliesen, pero que él en ninguna de las 
maneras habla de salir. Yo, por divertirle, mandé á los can- 
tores que cantasen la Salve de canto de órgano, con toda la 
solemnidad y con trompetas y chirimías; y asi, revestido en 
el altar, canté la oración, y acabada me senté en la silla y le 
volvía decir algunas palabras acerca del misterio de la crea- 
ción y redención, con que quedaba cada vez más confirmado 
en la fe. 

Habíanse juntado ü oír Misa algunos soldados españoles, y 
dijo que la misma paz que había asentado con los teoas, que- 
ría también establecer con los espafioles; y así, á un Capitán 
español que allí estaba, le dio una flecha por mí mano en se- 
ñal de palabra de que no faltaría con la paz; y nuestro espa- 
ñol, sacando la espada de la vaina, me la dio también delante 
del indio en fe de que le daba la paz en nombre de Dios, y re- 
cibía la suya; y todo, como antes, se puso en el altar, ofrecién- 
dolo á Dios como juez y testigo de aquella acción, que asimismo 
se celebró segunda vez con campanas, trompetas y chirimías; 
con lo cual quedó él muy consolado, diciendo que bien se 
echaba de ver !a verdad de nuestra santa fe católica, pues 
se celebraba con tanta solemnidad, y que ellos vivían como ani- 
males brutos del campo. Y con esto le envié con algunos Ca- 
pitanes cristianos á su casa y dije la Misa al pueblo, de que él 
se daba después por muy ofendido, que quisiera haber visto 
á Dios en la Misa. 

Estúvose allí él y los suyos tres ó cuatro días oyendo con 
devoción y amor las cosas de nuestra santa fe católica, aten- 
diendo y notando el gusto con que vivían los cristianos, y en 
particular se les había asentado muy en el alma el miedo de 
las penas del infierno, y que en todo caso querían ser cristia- 
nos; y que ellos querían mucho á sus mujeres é hijos y á los 
de su nación y les pesaría mucho de que fuesen al infierno por 
no ser cristianos; por lo cual me rogaban mucho que fuese á 
sus rancherías, siquiera por diez días, á decir á los suyos lo 
que allí me habían oído, que eran cosas tan maravillosas, que 
ni él acertaría á decirlas, ni los suyos las creerían por decír- 
selas él. Al fin se fué para volver de allí á luna y media (que 
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ellos cuentan por lunas), y para confirmar estas paces quería 
traer á todas las mujeres y chiquillos de aquellas rancherías 
comarcanas con muchas gamuzas y piedra lumbre, para ha- 
cer una grande feria que durase tres días y se cobrasen grande 
amistad. Y desde luego aseguró que entrasen a cazar y á lo 
que quisiesen por su tierra, que como muy amigos se tratarían ; 
y así fué, que de antes á cuarto de legua se pasaba por allí con 
mucho riesgo y cada día mataban cristianos, y desde esta paz 
salían hasta las viejas por lefia por aquella parte, y si encon- 
traban apaches les hacían muy buen pasaje y repartían de la 
caza que habían cazado. Esta conversión y pacificación va 
prosiguiendo un Religioso de muy grande espíritu, que la hará 
con muchas más ventajas que yo. Tendrá esta Provincia por 
la frontera más de 50 leguas, pero dilátase al Occidente más 
de 300, y no sabemos adonde se acaba. Y es esta Provincia ia 
que más pena y cuidado ha dado al Nuevo México, así por ser 
tan belicosos y valientes, como por haber en ella más de dos- 
cientas mil almas, por las veces que los han visto los españo- 
les yendo á pelear. 



APACHES VAQUEROS DEL GANADO 
DE SÍBOLA. «, 



PASADA, pues, esta Provincia de los apaches de Navajo, 
volviendo ya sobre mano derecha al Oriente, se comienza 
la Provincia de los Apaches vaqueros, ta cual corre por aquella 
parte y vuelve cercando á los poblados más de 150 leguas 
hasta llegar á los del Perrillo, adonde comenzamos al entrar 
en el Nuevo México. Toda esta nación y Provincia se sustenta 
de vacas que dicen de Síbola, semejante al nuestro en la gran- 
deza, pero muy diferente en la forma, porque es muy corto de 
piernas, como derrengado, y muy alto de corcova y pecho, 
cuernos muy pequeños y agudos, derechos á lo alto, muy gran* 



IqlPeJbyGOOglC 



44 

des crines en el copete, que les tapa la vista, y muy crespas, 
y lo mismo en las barbas y en tas rodillas, y todos de un co- 
lor hosco ó negro, y por maravilla se ve alguno con alguna 
mancha blanca. Su carne es más sabrosa y sana que la de 
nuestras vacas, y la manteca mucho mejor; no braman como 
nuestros toros, sino gruñen como puercos; no son largos do 
cola, sino pequeña y poca lana en ella; el pelo no es como el 
de nuestro ganado, sino crespo como vellón muy fino, de que 
se hacen jerguetas muy buenas, y de las nuevas muy finos 
sombreros de vicuña; al parecer, de los pellejos de las terne- 
ras se aforran ropas como si fueran de martas. He dicho tan á 
lo largo de este ganado, por ser en tan gran número y tan 
dilatado, que no le hallamos fin, y tener noticia que corre de 
la mar del Sur hasta la mar del Norte, y tanto, que espesa los 
campos. Este ganado solo era bastante á hacer á un Principe 
muy poderoso, si pudiera haber ó se diera traza con que se sa- 
cara á otras partes. Tropas hay de más de cuarenta mil toros, 
al parecer, sin que haya entre ellos una sola vaca, porque 
siempre andan apartados hasta el tiempo del zelo. No es ga- 
nado que se deja coger en rodeos, aunque para pie lleven en- 
tre ellos de nuestro ganado manso; y así, al tiempo de la pa- 
rición van los españoles á coger las terneritas y las crías con 
cabras. Como este ganado es tanto y pellejan ó mudan el pelo 
todos los años, quédase aquella lana por el campo, y los aires 
la van arrimando á árboles ó en algunas quebradas, y en tanta 
cantidad, que pudiera hacer ricos á muchos, y todo se pierde. 
De este ganado, pues, se sustentan todos estos Apaches va- 
queros, para lo cual van con cautela á sus abrevaderos, y en 
las veredas se esconden embijados y teñidos con el lodo de 
aquella misma tierra, y tendidos en las veredas hondas que tie- 
ne hechas el ganado, al pasar van empleando las flechas que 
llevan, y como es ganado triste aunque muy feroz y veloz, en 
sintiéndose herido á pocos pasos se deja caer; y después los 
desuellan y llevan el pellejo, las lenguas y lomos y los nervios, 
para coser y hacer cuerdas á los arcos; los pellejos adoban en 
dos maneras; unos dejándoles el pelo, y queda como un ter- 
ciopelo de felpa y sirven de cama y de capa en el Verano; 
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otros adoban sin pelo y los adelgazan, de que hacen sus tien- 
das y otras cosas á su usanza; y con esta corambre tratan en 
toda la tierra y ganan su vida, y es el general vestuario, asi 
entre indios como españoles, que usan de ello así para ves- 
tuario, como para servicio de costales, tiendas, corazas, cal- 
zado y todo lo que se ofrece. Y aunque cada ano se mata 
tanto ganado, no sólo no va á menos, sino que cada día es más, 
porque espesa los campos y parece inacabable. Salen, pues, 
estos indios por las Provincias comarcanas á tratar y contra- 
tar con esta corambre, adonde no podré dejar de decir una 
cosa algo increíble, aunque ridicula, y es: que cuando estos 
indios van á tratar y contratar, van las rancherías enteras con 
sus mujeres é hijos, que viven en tiendas hechas de estos pe- 
llejos de Sibola muy delgados y adobados; y las tiendas las 
llevan cargadas en requasde perros aparejados con sus enjal- 
millas, y son los perros medianos, y suelen llevar quinientos 
perros en una requa, uno delante de otro, y la gente lleva car- 
gada su mercaduría, que trueca por ropa de algodón y otras 
de que carecen. 

Esta Provincia de los Apaches vaqueros cerca (como dicho 
es) las poblaciones del Nuevo México por su frontera mas de 
150 leguas por la parte del Oriente, y se extiende al mismo 
rumbo más de ciento, toda ella pobladísima de rancherías de 
las tiendas sobredichas y gente infinita. Ha sido nuestro Se- 
ñor servido de que se haya comenzado su conversión y paci- 
ficación con el buen trato y agasajo que los Religiosos les hacen 
en las doctrinas sus circunvecinas; y habiendo sus Capitanes 
mayores oído decir que los españoles en la villa de Santa Fe 
tenían á la Madre de Dios, que era una imagen de bulto del 
Tránsito de la Virgen nuestra Señora que yo allí había llevado 
y estaba bien adornada en una capilla, vinieron á verla y le 
quedaron muy aficionados y le prometieron ser cristianos, y 
en particular el mayor de ellos le habló con mucha devoción 
ásu modo. Pues viendo el demonio que por este camino se 
le quitaba el imperio que gozaba, usó de un embuste de los 
que suele para su defensa, tomando por medio la codicia de 
nuestro Gobernador español, que para hacer esclavos que en- 
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viai' á vender á la Nueva España envió á un Capitán indio va- 
liente, enemigo de aquella parcialidad, y le trajese las piezas 
que pudiese. Acertó á ir este infernal ministro á la ranchería 
del Capitán Mayor que había dado la palabra á la Virgen de 
ser cristiano con todos los suyos, y peleó con él y lo mató, y 
á mucha gente, porque llevaba muchos indios de guerra con- 
sigo; y teniendo aquel Capitán muerto al cuello un rosario que 
yo le habla dado, se lo ponía por delante rogándole por él y 
por aquella Madre de Dios que no le matase, y no bastó para 
que el tirano dejase de usar de su crueldad, y trajo algunos 
cautivos al Gobernador, que aunque no los quiso recibir por 
el alboroto que causó el hecho y quiso ahorcar al que había 
enviado, se conoció bien su codicia; lo cual fué causa para 
que toda esta Provincia se alzase, aunque (sea Dios bendito) 
la vamos reduciendo de nuevo y conocen ya los indios quien 
tiene la culpa, y que Dios debe ser adorado sobre todo. 

Con lo sobredicho me parece se conocerá esta nación apa- 
che, la cual (como dicho es) cerca las cien leguas que á orillas 
del rio del Norte habitan las poblaciones del Nuevo México, 
que son : Teoas, Taños, Hemes, Tioas, Piros, Tompiras y Que- 
res. Y por la banda de fuera, al Oriente y Poniente, y al Norte 
y al Sur se dilata por partes, tanto, que no le hallamos fin. El 
temple es como el que habernos referido de nuestras poblacio- 
nes cristianas: por extremo frío en el Invierno, y por extremo 
caliente en el Verano. Las diligencias posibles para su con- 
versión se hacen: Dios sabe cuándo se llegará su hora. 



CONVERSIÓN MILAGROSA DE LA NACIÓN 

XUMANA. 



DEJANDO, pues, toda esta parte occidental y saliendo de 
la villa de Santa Fe, centro del Nuevo México, que está 
en 37 grados, atravesando por la nación Apache de los vaque- 
ros, por más de ciento y doce leguas al Oriente, se va á dar en 
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la nación Xumana, que por ser su conversión tan milagrosa, 
es justo decir cómo fué. Aflos atrás, andando un Religioso lla- 
mado Fray Juan de Salas, ocupado en la conversión de los in- 
dios tompiras y salineros, adonde hay las mayores salinas del 
mundo, que confinan por aquella parte con estos xumanas, 
hubo guerra entre ellos, y volviendo el Padre Fray Juan de 
Salas por los salineros, dijeron los xumanas que gente que 
volvía por los pobres era buena; y así, quedaron aficionados 
al Padre, y le rogaban fuese á vivir entre ellos, y cada aflo le 
venían á buscar; y como estaba también ocupado con los cris- 
tianos por ser lengua y muy buen Ministro y no tener Reli- 
giosos bastantes, fui entreteniendo A los xumanas que le pe- 
dían, hasta que Dios enviase más obreros, como los envió el 
aflo pasado de 29, inspirando á V. M. mandase al Virrey de 
la Nueva España que nos enviase treinta Religiosos, los cua- 
les llevó, siendo su Custodio el P. Fray Esteban de Perea, y 
así, despachamos luego al dicho Padre con otro compañero, 
que es el P. Fray Diego López, á los cuales iban guiando los 
mismos indios; y antes que fuesen, preguntando á los indios 
que nos dijesen la causa por qué con tanto afecto nos pedían 
el Bautismo y Religiosos que tos fuesen á doctrinar, respon- 
dieron que una mujer como aquella que allí teníamos pintada 
(que era un retrato de la Madre Luisa de Carrión) les predi- 
caba íl cada uno de ellos en su lengua que viniesen á llamar 
a los Padres para que los ensenasen y bautizasen, y que no 
fuesen perezosos; y que la mujer que les predicaba estaba ves- 
tida, ni más, ni menos, como la que allí estaba pintada, pero 
que el rostro no era como aquel, sino que era moza y hermosa; 
y siempre que venían indios de nuevo de aquellas naciones, 
mirando el retrato y confiriéndolo entre si decían que el ves- 
tido era el mismo, pero que el rostro no, porque el de la mu- 
jer que les predicaba era de moza y hermosa. 

Viendo el demonio, enemigo de las almas, que aquellos Re- 
ligiosos iban á librar de sus uflas las que allí gozaba, quiso de- 
fenderse y usó de un ardid de los que suele, y fué: que secó 
las lagunas del agua que bebían, á cuya causa también se 
ahuyentó el mucho ganado de Síbola que por allí había, de 
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que todas estas naciones se sustentaban; y luego, por medio 
de los indios hechiceros, echó la voz que mudasen puesto para 
buscar de comer, y que ya no vendrían los Religiosos que en- 
viaban á llamar, pues en seis años que los habían esperado no 
iban, y esta vez se tardaban ya tanto que no había que espe- 
rarlos, y así, mandaron los Capitanes que alzasen tiendas para 
irse al otro día de madrugada; y al amanecer les habló la 
santa á cada uno de ellos en particular y les dijo que no se 
fuesen, que ya los Religiosos á quiénes ellos enviaban á bus- 
car iban cerca; y confiriéndolo todos entre sí enviaron á doce 
Capitanes de más satisfacción á ver si era así; y a tercer día 
toparon con los Religiosos, á los cuales pidieron les mostrase 
el retrato de la mujer que les predicaba, y mostrándole el Padre 
uno de la Madre Luisa de Camón, dijeron que como aquella 
estaba vestida, pero que era más hermosa y moza; y al punto 
fueron á dar nueva á los suyos de la venida de los Padres, y 
les salieron á recibir en procesión con dos cruces por delante, 
como tan bien industriados del cielo, á las cuales, habiendo 
adorado los dichos Padres y tres soldados que con ellos iban, 
sacaron también los Padres sus dos crucifijos que al cuello lle- 
vaban, y todos le vinieron á besar y á venerar como si fueran 
cristianos muy antiguos; y lo mismo hicieron á un Niflo Jesús 
muy lindo que llevaban, poniendo con mucha devoción la boca 
y ojos en sus pies, de que todos los nuestros quedaban muy 
admirados. Pues habiéndose juntado más de diez mil almas 
en aquel campo á oir la palabra del Señor, dijoles el P. Salas 
que si de todo su corazón pedían el bautismo. A lo cual res- 
pondieron los Capitanes que sólo á eso le habían enviado á 
llamar y á eso se hablan juntado. Díjoles el Padre que aunque 
es verdad que los Capitanes suponían por todos, que se hol- 
gara de oírlo de boca de cada uno, y ya que eso no podía ser 
por ser tanta la gente, que corriese la voz, y que el que quisiese 
ser cristiano, en el lugar adonde estaba alzase el brazo, y co- 
nocería de allí quien lo quería ser. ¡Cosa maravillosa l que con 
un alarido grande alzaron todos los brazos levantándose en 
pie pidiendo el santo Bautismo; y lo que más nos ba enterne- 
cido es: que las madres que tenían en los brazos á sus criatu- 
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ras de pecho, por verlas incapaces de poder hacer aquella ac- 
ción les cogían los bracitosy se les estiraban hacia arriba pi- 
diendo por ellas á voces el Santo Bautismo. Fuerza es de la 
divina palabra, que obra con tanta eficacia. 

Estuviéronse alli estos Religiosos algunos pocos días predi- 
cando la divina palabra y ensenando á rezar, á que acudían 
con tanta puntualidad, que no faltaban á mañana y tarde; y 
en estos días vinieron mensajeros de las demás naciones co- 
marcanas á llamarlos para que también les fuesen á ensenar, 
porque también por alia andaba aquella santa predicándoles; 
y pareciéndoles a los Padres que aquella mies era mucha y 
los obreros pocos, y estar la gente dispuesta á poblar y hacer 
sus iglesias, se volvieron adonde estábamos para llevar los 
adherentes para ello. Y antes de salir juntaron á todos los in- 
dios para despedirse de ellos, y tomando la mano el Padre Sa- 
las, como Comisario que era de la jornada, les dijo que en el 
Ínterin que venia acudiesen todos los días, como solían, & re- 
zar A una Cruz que alli habían puesto en una peana, y que en 
todns las necesidades que se les ofreciesen acudiesen con fe á 
aquella santa Cruz, que ella se las remediarla. A lo cual res- 
pondió el Capitán Mayor estas palabras: «Padre, nosotros aun 
no podemos nada con Dios, que somos como venados y ani- 
males del campo, y tú puedes mucho con Dios y con esta 
santa Cruz, y tenemos muchos enfermos, cúralos primero que 
te vayas;- y parece que permitió Dios que á la sazón hubiese 
tantos enfermos en que se emplease bien su divina misericor- 
dia, que siendo las tres de la tarde cuando comenzaron, hubo 
que traer toda la tarde, toda la noche y el otro día hasta las 
diez, y uno de los Religiosos á un lado, y otro á otro, con solo 
hacer la señal de la Cruz y decir el Evangelio de San Lucas 
Loqttente Iestt, y la oración de nuestra Señora Concede nos, y 
la de nuestro padre S. Francisco Deus qui Ecchsiam tuam, 
instantáneamente se levantaban sanos de todas sus enfermeda- 
des, ciegos, cojos, idrópicos, y de todos sus dolores. ]0h bon- 
dad infinita: bendígante los ángeles, que asi quieres honrar a 
esta sagrada Religión y á sus hijos, confirmando por su mano 
con tantos milagros tu divina palabra! Quedaban aquellos Re- 
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Hgiosos y soldados que lo veían como pasmados en ver tantas 
maravillas obradas por sus manos, y los indios tan confirma- 
dos en la fe de la santa Cruz, que luego la pusieron cada uno 
en el frontispicio de su tienda, y después, cada vez que salían 
fuera la llevaban por guía. Fueron tantos los que allí milagro- t 
sámente sanaron, que no pudieron reducirse á número; los 
cuales obraba Dios con tanta abundancia, que hasta los mis- 
mos soldados que acompañaban á los Religiosos los hacían: 
por todo sea Dios infinitamente alabado. 

Bien se infiere de lo dicho los bienes espirituales tan copio- 
sos que nuestra seráfica Religión ha descubierto por todo el 
mundo; y por esta paite ella sola es la que con tantos traba- 
jos y riesgos hace estos descubrí men tos tan grandiosos, pues, 
como dicho es, en solo distrito de cien leguas tiene bautizadas 
más de ochenta mil almas, y hechas más de cincuenta iglesias 
y conventos muy curiosos; y son más de quinientos mil indios 
los que tenemos pacíficos y sujetos á V. M. en todas las nacio- 
nes comarcanas, y que poco á poco se van catequizando para 
bautizarse. De suerte que estando toda aquella tierra hasta 
ahora por el demonio y poblada de idolatría, sin que hubiese per- 
sona que alabase al Santísimo nombre de Jesús, hoy está toda 
poblada de templos y conventos y de peañas de la Cruz; y no 
hay quien á voces por los campos, saludándose unos á otros, 
no alaben á Dios y á su Santísima Madre: mérito en que V. M. 
es tan interesado, pues con sus reales auxilios nos sustenta- 
mos en aquellas conversiones, y con sus reales haberes fun- 
damos iglesias al Señor; por lo cual tengo muy gran fe, que 
como V. M. dilata tanto nuestra santa fe católica, se lo ha de 
pagar nuestro Señor, aun en esta vida, en la misma moneda: 
en dilatar su real corona, sujetando á tantos enemigos de la 
fe y manifestándole tan ricos tesores de minas como ahora 
descubrimos. 
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REINO DE QUIVIRA AIXAOS. 



C1UANDO estos dos Religiosos estuvieron obrando aquellas 
J maravillas en la nación Xumana y en la de los Iapies, Xa- 
batoas y otras que allí eran comarcanas: In omttem terram 
exivit sonus eorum, llegó también esta voz ni reino de Qui- 
vira y al de los Aixaos, que estaban de allí 30 ó 40 leguas al 
mismo rumbo del Oriente, y enviaron sus embajadores a los 
Padres para que fuesen allá también á ensenarlos y bautizar- 
los, diciendo cómo la misma santa los andaba allá predicando 
que viniesen á llamarlos; pues como los Religiosos estaban ya 
de camino para volverse de donde salieron y llevar lo nece- 
sario para fundar las iglesias, les dijeron que también irían allá 
y traerían para ellos más Religiosos que los ayudasen: y asi, 
se vinieron con ellos los mismos Embajadores que nos decían 
á todos el afecto con que pedían el bautismo, y sin falta ha- 
brán entrado ya y comenzado á obrar en la viña del Señor. 

No puedo dejar de decir en esta ocasión el particular servi- 
cio que mi Religión hace á V. M. en la pacificación y conver- 
sión de este reino de Quivira y Aixaos, pues es de conocida 
grandeza y riqueza. Siendo, pues, así que la villa de Santa Fe 
está en treinta y siete grados, yendo de allí al Este ciento y 
cincuenta leguas, dase en este reino, y así, está en la misma 
altura. Asimismo sabemos con evidencia y vista de ojos ha- 
ber en este reyno y en el de los Aixaos que confina con él, 
muy gran cantidad de oro: y cada día vemos indios suyos que 
tratan con los nuestros, que lo testifican, y mucho mejor los 
flamencos é ingleses que por la parte de la Florida están cerca 
de ellos y resgatan con ellos el metal tierra de oro en muchí- 
sima cantidad, el cual llevan así á beneficiar sus tierras, y go- 
zan los herejes de la riqueza tan grande que la Iglesia cató- 
lica, en nombre de Dios, concedió á V. M., y con ella nos ha- 
cen guerra. Asimismo lo testifica bien el Capitán y gran piloto 
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Vicente González, de la luición Lusitana, que de la Habana 
fué á costear la costa de la Florida y entró en aquel rio grande 
adonde los ingleses están poblados, y entrando la tierra aden- 
tro vio los indios de Quivira y Aixaos con orejeras y gargan- 
tillas de oro muy gruesas, y tan blandas, que con los dedos 
hacían de ellas lo que querían, asegurando los indios haber 
en su reino de Quivira y Aixaos mucho de aquello: y así, para 
que V. M. goce de todo esto, conviene en todo caso que este 
reino de Quivira y el de los Aixaos se pueble y sean cristia- 
nos aquellos indios; y mirando de este puesto de Quivira á lo 
más cercano de la mar que cae ni Oriente, está señalada en 
las cartas de marear una bahía con titulo del Espíritu Santo, 
en 29 grados entre el cabo de Apalache y la costa de Tam- 
pico, que es la costa del Norte de la Nueva España dentro de 
la ensenada. Carteando, pues, de este Reino de Quivira A esta 
ensenada, aun no hay cien leguas, y de allí á la Habana se va 
en cinco ó seis días costeando la costa. De suerte que si este 
puerto ó bahía del Espíritu Santo se poblase, se ahorraban por 
allí más de ochocientas leguas, que son las que hay del Nuevo 
México á la Habana viniendo por México, las cuales se cami- 
nan en más de un aOo, y las cuatrocientas de ellas por tierra 
de guerra muy peligrosa, adonde V. M. hace muchos gastos 
en escoltas de soldados y canos; y por esta parte de la bahía 
del Espíritu Santo se ahorra todo esto en solas cien leguas de 
camino que hay del Reino de Quivira á esta bahía, y todo el ca- 
mino pacifico de gente amiga y conocida y que hoy estarán 
ya convertidos y tratarán de su bautismo, que en este estado 
los dejé el afio pasado. Asimismo por esta parte, siendo la cer- 
canía tan grande á la Habana, se puede con facilidad gozar 
de la corambre que se puede hacer del ganado de Síbola y su 
lana, que como es ganado que pelecha, suele el aire juntar por 
los campos montones de ella, y se pierde; y así de este género 
como de otros muchos que aquella tierra tiene. Desde allí 
puede con facilidad en fragatillas tratar y contratar con toda 
la costa de Nueva Espafia, Tampico, San Juan de Lúa, Cam- 
peche, Habana y Florida; y todo á vista de tierra, con que 
aquellos puertos irán en aumento y riqueza, de que V. M. será 
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muy interesado: de más de que en aquella bahía del Espirita 
Santo y toda aquella costa, hasta la Florida, tiene muchas 
perlas y ámbar, y hoy se pierde todo por no estar poblada; y á 
esta causa andan por allí tantos enemigos holandeses robando 
cuantas fragaltllas atraviesan la ensenada, y estando poblada 
la bahía no tendrían adonde guarecerse. Asimismo para lle- 
var desde México al Nuevo México todo lo necesario que V. 
M. envía á aquellas iglesias, se va por quinientas leguas, y las 
más de guerra, y luego para llegar A Quivira se han de cami- 
nar otras ciento y cincuenta, en que hará V. M. más gasto 
que vale lo principal, y todo esto se ahorra enviándolo en una 
fragatilla desde la Habana á la bahía del Espíritu Santo, si se 
poblase. 



OCUPACIÓN SANTA 
EN QUE LOS RELIGIOSOS SE ENTRETIENEN. 



BIEN se inñerc de todo lo sobredicho cuan lucidos son los 
trabajos y peregrinaciones de los Religiosos de mi padre 
San Francisco en servicio de Dios nuestro Señor, pues no sólo 
han quitado al demonio el imperio de aquellas almas, que tan 
sin contradicción gozaba, sino que quitada toda idolatría y ado- 
ración del demonio, sólo se adora al Señor y Criador de todas 
las cosas; y adonde no parecían mas que estufas de idolatría, 
hoy está toda la tierra poblada de muy suntuosos y curiosos 
templos que los Religiosos han hecho y puesto tanto cuidado 
en ello, que para hacer los tales se deshacían de lo que V. M. 
les da para su sustento y vestuario. La ocupación continua 
que tienen es de Marta y María: acudiendo, como Marta, á la 
vida activa, curando los enfermos y sustentando los pobres ne- 
cesitados, haciendo sembrar para esto sementeras y criar ga- 
nado, y con esto romper tierras á los indios que no viven en 
poblado, y después de haberles hecho casa y pueblo entero, y 
arado las tierras, y sembrádoselas y darles todo lo necesario 
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para aquellos meses primeros, los traen á vivir allí como gente, 
adonde los ensenan a rezar toda la Doctrina Cristiana y bue- 
nas costumbres; asimismo á leer y escribir á los muchachos, 
y á cantar, que es para alabar al Señor ver en tan poco tiempo 
tantas capillas de canto de órgano; asimismo todos los oficios 
y artes para el uso humano, como es sastres, zapateros, car- 
pinteros, herreros y los demás en que ya están muy diestros; 
y todo pende de la solicitud y cuidado del Religioso, que si él 
faltase, cesaría todo este concierto y toda la vida política en 
que son ensenados A nuestro modo. Tampoco faltan, como Ma- 
ría, en la vida* contemplativa, que es el estado monacal que 
han profesado, pues con tantas ocupaciones exteriores de la 
administración de los Santos Sacramentos, no paran de un 
pueblo en otro, que no hay Religioso que no tenga á su cargo 
cuatro y cinco pueblos: viven de tal suerte, que parece están 
en una comunidad, pues jamás los Maitines á media noche fal- 
tan, y las demás horas y Misa mayor á su tiempo; y los con- 
ventos con tanto concierto, que más parecen Santuarios que 
casa de un solo fraile: y con tan continuas ocupaciones, jamás 
faltan tos ayunos, hasta las cuaresmas de los benditos, y otros 
muchos ejercicios espirituales, con que tienen tan edificados 
así españoles como á indios, que como á ángeles los respetan. 
He querido tocar así de paso esta materia, escusan do decir 
otras muchas cosas que pudiera, sólo porque V. M. conozca 
la calidad y virtud de aquellos sus Capellanes que con tanto 
agradecimiento, amor y voluntad encomiendan á Dios á V. M. 
en aquel rincón tan apartado y en aquella primitiva iglesia, 
adonde nuestro Señor obra tnntas maravillas y adonde V. M. 
debe acudir con todo favor y auxilio, así por la obligación en 
que la Iglesia puso á V. M. en la Bula de Alejandro Sexto 
cuando le dio en nombre de Dios estos reinos por sólo el cui- 
dado de sustentar allí nuestra santa fe católica y conversión 
de tantas almas, como también por las muchas mercedes que 
Dios nuestro Señor hace allí á V. M. en darle tantas riquezas 
como habernos descubierto en la Provincia de los Piros, como 
queda dicho, y en este Reino de Quivira y Aixaos ; y sólo falta 
para gozar de toda aquella Monarquía, el poblar los puertos 
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por donde se saqueo tantas riquezas, y que hayo quien las be- 
neficie; pues es cierto que las planchas de plata no han de sa- 
lir hechas de las minas, sino que las han de costear y traer a 
casa: basta que Dios nuestro Señor nos muestre á los ojos los 
metales ricos y los puertos por donde los habernos de gozar. 



COSTA DEL SUR. 



HABIENDO tratado de toda la tierra que habernos pacifi- 
cado y convertido á Dios nuestro Señor yáV. M. por 
esta parte del Norte, es justo sepa V. M. otro tesoro que le está 
guardado más ha de setenta anos, y después de descubierto y 
visto se dejó así hasta que nuestro Señor sea servido de que 
se llegase su hora. Habrá setenta anos que el Virrey de la 
Nueva España, Don Antonio de Mendoza, envió al Capitán 
Alonso Vázquez Coronado al descubrimiento de la costa del 
Sur, y fueron con él cuatro Religiosos de mi Orden; y aunque 
para tratar de estas naciones pudiéramos comenzar desde el 
Nuevo México yendo derechamente al Sur, ó desde el camino 
del Nuevo México en el postrer pueblo de ia Nueva España, 
que es el valle de Santa Bárbara, saliendo al Oeste, que es 
al Occidente, por ser toda tierra contigua y una con el Nuevo 
México, y no haber entrado en ella otra Religión más que la 
de mi padre San Francisco, que á costa de su sangre ha 
dado noticia de nuestra santa fe católica, supuesto que para 
hacer esta jornada no se ha de comenzar por el Nuevo Méxi- 
co, sino de la ciudad de México, me parece más acertado co- 
menzarla de esta ciudad y llegar á la Provincia de Chiametla, 
Culuacán y Sinaloa, que están de las de Jalisco cincuenta ó 
sesenta leguas. Se va á dar á estas naciones en la forma 
guíente : 
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VALLE DE SEÑORA. 



DIGO, pues, que saliendo de esta Provincia de Chiamet-la 
y caminando ochenta leguas al Norte, llevando siempre 
cerca y costeando la mar del Sur, se llega y da en el Valle de 
Señora que tiene sesenta leguas de largo y diez de ancho, por 
medio del cual pasa un rio muy lincho: tierra muy fértil de 
sementeras y poblada de muchas poblaciones. El primer pue- 
blo se llama de los Corazones, por los muchos de venado que 
allí presentaron á los nuestros. Tiene este pueblo setecientas 
casas muy bien ordenadas y el temple de la tierra muy delei- 
table. 



AGASTÁN. 



ASÉIS leguas adelante de este pueblo, al mismo rumbo, 
está otro llamado Agastán, que es mayor que el pasado, 
y al rededor y por todo este valle hay muchos pueblos; pero 
el principal, que es adonde asiste el Cacique de este Reino, 
es de tres mil casas muy buenas y vistosas; y as! en éste, como 
en los demás, tienen sus templos de idolatría muy vistosos y 
sepulcros adonde se entierran las personas principales. 



SÍBOLA. 



SALIENDO, pues, del último pueblo de este valle de Señora 
al mismo Norte, por la misma costa de la mar del Sur, 
cuarenta ó cincuenta leguas, está la Provincia de Síbota: y así 
se llama también la principal ciudad, la cual tiene en su co- 
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marca otras siete ciudades. La primera será de mil casas, y 
las otras de mucho más: son de piedra y madera, y de A tres 
y cuatro altos, muy vistosas. 



PASADAS otras dos jornadas A la misma parte, tópase con 
la Provincia de Tilines, que hace muy gran ventaja á la 
pasada, en hermosura y fortaleza de edificios. La primera ciu- 
dad yendo de Sibola, que debe ser la principal de este Reino, 
se llama Tihues: tiene cuatro mil casas y más, todas muy 
grandes, ea que vivían de diez A quince vecinos; muy altos 
corredores y terrados, y muy altas torres. Toda esta ciudad se 
comunica por las azoteas y terrados, por pasadizos. Estaba si- 
tuada en un llano á orillas de un río, cercada de muros de 
piedra, sin cal, sino con yeso; y asi, se quedaban espantados 
los españoles de su hermosura. 



CIUDAD. 



OTRA ciudad está media legua de ésta de Tihues, también 
á la orilla del río, de tres mil casas, donde el Rey tiene 
sus mujeres: ciudad muy hermosa y fuerte en cuadra, cuyas 
casas son de piedra. Tiene tres plazas, y la menor es de dos- 
cientos pasos de ancho y otros tantos de largo. De estas pla- 
zas se sale por calles tan angostas, que apenas caben dos de 
á caballo: todas las casas tienen sus corredores á las plazas 
como las del Nuevo México, y sus estufas en ellas para el in- 
vierno; y de estas hay más de veinte muy grandes, que arguye 
bien la mucha gente que allí hay. Por la misma orilla de este 
río, á media legua, y á dos, á tres, y A cuatro, hay más de otras 
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veinte poblaciones como éstii, más y menos fuertes, y por es- 
pacio de sesenta leguas que corre este rio basta la mar, va todo 
poblado, y se llama el rio Bravo, y tendrá de ancho un tiro de 
arcabuz. 



PEÑOL MARAVILLOSO. 



SALIENDO de Tihues hacia el Poniente, y no al Norte, como 
hasta nqui, espacio de dos jornadas, está una ciudad, la 
más extraña y fuerte que debe de haber en el mundo, la cual 
es de más de dos mil casas, tan capaces, que decían haber en 
ellas más de siete mil vecinos, y aun llegaron á decir más: está 
en unos grandes llanos de quince leguas, en medio de los cuates 
está un Peñol tan alto como la torre de la iglesia de Sevilla, 
que parece tener más de mil estados. En lo alto de este Peñol 
está todo llano por espacio de una legua, sin género de árbol 
ni cerro, en el cual está edificada la ciudad: allí y abajo, en 
los llanos, tienen sus sementeras y maizales. Todo este Peñol 
por de fuera es peña tajada, tan lisa y derecha, que no tiene por 
donde subir arriba, si no es un camino hecho á mano, tan an- 
gosto, que no cabe por él más de sola una persona, y á trechos 
algunas concavidades para si se encontraren dos en el camino 
allí puedan pasar. Tienen arriba muy grandes cisternas y al- 
gibes de agua, por lo cual es inexpugnable y maravillosa en 
todo. 



SIGUIENDO este mismo rumbo al Poniente, i la costa del 
mar del Sur, ochenta leguas de Tihues, esta la Provincia 
de Tuzayan, que tiene hasta treinta pueblos de buenas casas, 
aunque no como las dichas. 
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DANDO la vuelta al Norte, desde la ciudad de Tihues, tres ó 
cuatro jornadas, está un llano que tiene seis leguas, todo 
lleno de labranzas, entre unos piñales que dan maravillosos pi- 
fiones, y otros árboles graciosos 7 grandes. Allí está edificada 
una grande y hermosa ciudad llamada en la lengua de aquella 
tierra Cycuyo, en tierra llana que tendrá más de seis mil ca- 
sas muy grandes, de seis y siete altos. Tiene dos cercas, la una 
apartada de la otra diez pasos, de altor de dos estados, demasia- 
do de fuertes para entre gente que no usa artillería; tiene sus 
torres con sus chapiteles muy colorados y vistosos; tiene tres 
plazas muy grandes y en ellas muchas estufas, y todas las ca- 
sas con sus corredores á las plazas, y las calles angostas, que 
sólo podrán pasar dos de á caballo. Es ciudad muy vistosa y 
fuerte, y así dejó espantados á los nuestros. 



QUIVIRA. 



QUINCE jornadas pequeñas de Tihues hacia el Occidente 
está el Reino de Quivira, donde hay grandes y muchas 
poblaciones cuyas casas son de paja como en la Nueva España: 
porque el temple de aquí es muy templado, y esta nación no 
hace sus edificios con más fausto de aquel que han menester 
para su pasadía llana; y aunque llamamos" á ésta la mar del 
Sur, es la de la California, que del Sur al Norte atraviesa hasta 
salir al estrecho de Anián. 

Hasta este punto llegó Alonso Vázquez Coronado y su gen- 
te con nuestros cuatro Religiosos, y por no empeñarse tanto y 
con tan poca gente y tan pocas municiones y bastimentos, se 
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determinaron á volver, siendo informados de que & una banda 
y á otra había grandiosas poblaciones y muy ricas; y habiendo 
dejado allí sembrada la semilla de la divina palabra y conoci- 
miento de nuestro Dios y Señor lo que aquel breve tiempo dio 
lugar, se volvieron á dar noticia al Virrey de lo que habían 
visto, y se quedó así hasta que Dios sea servido se llegue su 
hora y goce V. M. también de aquella Monarquía. La Majestad 
de Dios se sirva disponerlo todo de suerte que todas aquellas 
almas conozcan y adoren su Santísimo nombre, y consigan el 
Sacramento santo del Bautismo; y á V. M. espíritu, gracia y 
fuerzas para sujetar A la Iglesia y a su Real Corona tantas 
bárbaras naciones como allí habitan. 

Fray Alonso de Benavides. 
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Este es_ el Memorial que el dicho padre Fray Alonso Je 
Bennvides ha sacado y recogido, asi de cosas experimen- 
tadas y vistas por él en su tiempo, como de una información 
jurídica y otras relaciones auténticas que me remitió el padre 
Comisario General de Nueva España; del cual Memorial habrá 
V. M. entendido los grandes frutos espirituales y temporales 
con que Dios nuestro Señor ha querido gratificar el católico 
celo que V. M. ha mostrado en favorecer con sus reales estipen- 
dios aquellas conversiones, con tanto aprovechamiento de más 
de quinientas mil almas, por industria y solicitud, y no sin in- 
mensos trabajos, de los hijos de esta seráfica Religión; los cua- 
les, así en estas conversiones, como en todas las demás de 
aquel Nuevo Mundo, en las Indias Orientales y Occidentales, 
han sido los primeros que tan desinteresadamente han puesto 
el hombro y dado feliz y dichoso principio á tan gloriosas em- 
presas. Por tanto suplico á V. M. sea servido mandar de nuevo 
se favorezcan aquellas conversiones con enviar á ellas y á to- 
das las Provincias de mi Orden (la cual sola en toda la Amé- 
rica se ocupa hoy en conversiones nuevas) Religiosos de las 
de España, de donde tuvieron siempre su principio y conser- 
vación, por ser la mies tan grande y copiosa y los obreros de 
allá tan pocos, que ninguna de aquellas Provincias los puede 
proveer, aunque sea la del santo Evangelio: porque dado que 
ésta tenga los que le bastan, si han de ser tales cuales es bien 
se escojan para estas apostólicas misiones, no puede darlos á 
las demás á menos de quedarse en notable mengua y necesi- 
dad de lo que tanto le importa para su conservación, en la 
perfección y observancia de su regla y cumplimiento de sus 
obligaciones; y así, escribe el Padre Comisario General de 
aquellos Provincias que todas están con necesidad muy ur- 
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gente de que V. M. las provea de Religiosos de acá que las 
cultiven, para que viéndose favorecidos de tal protección y 
amparo cobren ánimo y se esfuercen los Religiosos a prose- 
guir y llevar adelante los muchos y aventajados servicios que 
en aquellas partes han hecho a entrambas Majestades. 



Fray Juan de Santander, 

Comtsnrio General de Indias. 
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REAL CÉDULA al Virrty de la A'ttiva España, que infor- 
me sobre que Fr. Francisco de Sosa, Comisario de Corle y 
Secretario general del Orden de Su. Francisco pide se ha- 
ga erección y nombramitnío de Obispo en el Reino y Provin- 
cias del Nuevo México.* 



EL REY. 

MARQUÉS de Cernilvo, pariente mi virrey, Gobernador- 
y Capitán genernl de I¡i Nueva España, ó á la persona 
ó personas á cuyo cargo fuese su gobierno: Fr. Francisco de 
Sosa, Comisario de Corte y Secretario general del Orden de Sn. 
Francisco me ha hecho relación es de mucha importancia á 
la educación de los naturales del reino y provincia del Nuevo 
México, y su conservación en nuestra santa fé católica, se eri- 
ja y constituya Obispo, porque ha más de treinta afios que se 
comenzó aquella cristiandad y están hoy convertidos más de 
quinientos mil indios, y de ellos bautizados más de ochenta y 
seis mil; y á su conversión asisten más de cien religiosos de 
su Orden; y no otros ningunos ni clérigos han entrado á este 
efecto; y fuera de los conventos que tiene esta sagrada reli- 
gión hay más de ciento y cincuenta pueblos y en cada uno de 
ellos su iglesia, donde se dice misa y se administran los san- 
tos sacramentos; y una villa muy buena de españoles con otras 
estancias y haciendas pobladas de ellos; y por ser esta tierra 
muy desviada de esa Nueva España, y la conversión que han 



* Archivo General. «Reales Cédulas.! Tomo 1. 1609 á 1642, i 
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hecho los dichos religiosos de más de cuatrocientas teguas, 
las cuales se andan en carros por entre innumerables enemigos, 
en que se detienen más de un aflo, con que no es posible lle- 
var el óleo {todos los afios) y pasan mas de cinco y seis prime- 
ro que se lleve, y carecen del Sacramento de la Confirmación, 
cosa tan necesaria para fortalecer las almas de los fieles, y 
que se escusarfan estos inconvenientes como hubiese Obispo, 
el cual consagrara iglesias, ordenara sacerdotes de los espa- 
ñoles naturales de aquella tierra que son lenguas en ella, y se 
ahorraran los muchos gastos que se hacen de mi hacienda en 
enviar religiosos, y habrá quien administre justicia eclesiás- 
tica y dará dispensaciones en los matrimonios; y que la erec- 
ción de este Obispado se puede hacer sin gasto de la dicha mi 
hacienda con solo los diezmos que al presente hay, y que ca- 
da dia irán en aumento, y más ahora que se han descubierto 
minas muy ricas de plata, á cuyo beneficio van acudiendo mu- 
chos españoles por gozar de ellas; con que las sementeras y 
cria de ganados será copiosa, y que á tos principios no es muy 
necesario haya más riqueza de la que goza la tierra, y más 
siendo estas conversiones tratadas de religiosos de S. Francis- 
co, tan desnudos de intereses humanos, cuya religión ha sido 
la que ha puesto el hombro en la conversión de los naturales 
de las Indias, y los Señores Reyes mis antecesores, teniendo 
atención á ello tes dieron los primeros Obispados en ella: supli- 
cóme que para reparo de los dados referidos mandase se haga 
la dicha erección y nombramiento de Obispo en el dicho Reino 
y Provincias del Nuevo México. Y habiéndose visto en mi Con- 
sejo Real de las Indias, juntamente con lo que dijo y alegó mi 
Fiscal en ét, y consultándoseme, porque quiero saber la conve- 
niencia Ó inconveniente que tendrá esta erección, os mando 
me informéis sobre ello, para que visto, proven lo que más 
convenga. Fecha en Madrid á diez y nueve de Mayo de mil y 
seiscientos treinta y un anos.— VO EL REY. — Por mandado 
del Rey N. S-, Andrés de Rocas, Secretario. 



jgitzedby G00gk 



REAL CÉDULA al Virrey de ¡a Nueva España, vea ¡a Cédu- 
la aquí inserta, y tome relaciones muy puntuales y ajusta- 
das del estado que timen las cosas de la conversión de los 
naturales del Nuevo México, y dé aviso de ello y de lo demás 
que contiene dicha: Cédula y se le ofreciere en la materia. * 



~\ T\ARQUÉS de Cadereyta, pariente, de mí Consejo de Gue- 
-i^-L rra, mí Virrey, Gobernador y Capitán General de la 
Nueva Espada, y Presidente de mi Audiencia Real de ella, ó 
á la persona ó personas á cuyo cargo fuese su gobierno: Por 
Cédula mia de diez y nueve de Mayo de seiscientos y treinta 
y uno mandé a! Marqués de Cerralvo, siendo mi Virrey de esa 
Nueva España, me informase lo que se le ofrecía sobre que Fr. 
Francisco de Sosa, Comisario de Corte, y Secretario general 
del Orden de Sn. Francisco, pedía se hiciese erección y nom- 
bramiento de Obispo en el Reino y Provincias del Nuevo Mé- 
xico, como más largamente se contiene en dicha Cédula, cuyo 
tenor es el siguiente: 
(Aquí la copia de la Cédula Real de 19 de Mayo de 1631.) 
Y deseando que esta cristiandad vaya en aumento y queden 
corroborados en nuestra Santa Fe católica con los Santos Sa- 
cramentos de la Confirmación, he suplicado á su Paternidad 
que en el entretanto que con maduro acuerdo tomo resolución 
en dicha erección, mande dar comisión á algunos de los Reli- 

* Archivo General. <RealesCédulss.> Tomo J. 1609 á 1642. d.» 171. 
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giosos graves (del Orden de So. Francisco de aquel Reino y 
Provincias para poder confirmar aquellos indios), y como es- 
ta materia de erigir Obispado tiene el peso y gravedad que se 
deja entender, he querido encargaros, como os lo encargo y 
mando, que veáis la Cédula aqui incorporada y con noticia de 
lo que en ella se refiere hagáis se os den relaciones muy pun- 
tuales y ajustadas del estado que tienen las cosas de la con- 
versión de los naturales del dicho Reino y Provincias, y el 
aumento que hay eo la propagación de la Fe. 

Y me daréis aviso de ello y de lo demás que contiene la dicha 
mi Cédula y se os ofreciere en la materia, para que visto, man- 
de lo que más conviniere al servicio de Dios N. S. y mío. 

Fecha en Madrid á veintitrés de Junio de mil y seiscientos 
y treinta y seis afios.— YO EL REY. 

Por mandado del Rey N. S.— D. Gabriel de Ocaña y Alar- 
con. Secretario. 
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CARTA AL VIRREY, del Sargento Mayor Francisco Gomes, 
en nombre de ¡os soldados del Nuevo México. 26 de OctU' 
bre de 1638. * 



CUARENTA años hit que sirvo á S. M. en estas Provincias 
desde el tiempo del Adelantado D.Juan de Oflate, por cu- 
yos méritos me hizo merced de la plaza de Sargento Mayor de 
estas Provincias el Sr. Virrey Marqués de Cerralvo, y por la 
obligación de mi oficio y ser soldado tan antiguo, doy cuenta 
a V. Ex.* del estado de esta tierra; y es, Sefior; que los enemi- 
gos apaches están tan inquietos como siempre han estado; pero 
bien castigados, con que parece que al presente están ame- 
drentados y retirados, y la tierra más extendida por los des- 
cubrimientos que ha hecho nuestro Capitán General, y que el 
del reino de Quivira ha sido aquí increíble: porque siempre ha- 
Wa entendido eran menester mayores fuerzas y gastos. Y aun- 
que todos los Generales que hemos tenido han deseado hacer 
este descubrimiento-, ninguno sena atrevido como nuestro Ca- 
pitán General, que lo intentó y salió con ello; pero no es mu- 
cho, que en sus facciones y disposición de ellas ha mostrado 
ser muy soldado y ha trabajado como tal. Y si lo malogran 
estos Religiosos con pleitos, cosa tan ordinaria en ellos, que 
no se ha reservado á ningún Gobernador, que con esto se di- 
ce cuan justos son, pues para ellos no hay mandamiento que 
seguir la costumbre. Y con esto tienen esta tierra tan apura- 
da y afligida, que están los soldados desesperados: materia de 

* Archivo General. — « Provincias internas. • Tomo 34, f. 26. 
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estado bien entendida, porque los Religiosos son los dueños del 
caudal de la tierra, y se hallan sin juez secular. Y el eclesiás- 
tico que aquí tienen, lo es para echar el manto sobre sus defec- 
tos: los que tienen en este reino, no se acuerdan de esta tierra 
y no castigan más que con una reprensión, si acaso la envían, y 
de eso no se les da nada; y por este camino son dueños de la 
tierra como de la hacienda de ella. Y coa estos pleitos preten- 
den usar de ambas jurisdicciones. V es desdichada cosa que 
por lo que había de ser premiado un Gobernador, sea moles- 
tado por lo menos; y más el presente, que ha gobernado y go- 
bierna haciendo muchos servicios á S. M. y á estos pobres sol- 
dados muchas honras, con tanto agrado y libertad en socorros, 
que a todos tiene consolados y alentados. Y así, en nombre de 
todos, y con orden de todos, suplico á V. Ex.' humildemente 
nos haga merced pi orogarle en este oficio: que en ello recibi- 
remos merced.— De V. Ex.", cuya vida guarde N. S. &. &. — 
Sta. Fe y Octubre 26 de 638,~Fr/iitcfsca Gámea, (sig.) 



EXTRACTO. 

Da cuenta de que, sunque los satúrales apaches son «quie- 
tos, están bien castigados y la tierra mte extendida con los 
descubrimientos hechos por el Gobernador D. Luis de Rozas, 
y en particular del Reino de Quivira. «a «que M «estrado su 
valor y partes y ser soldado, y que todo se oaalogrq con ei pro- 
cedimiento y competencias de aquellos Religiosos. 
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REAL CÉDULA al Virrey de la Nueva España en rasan de 
las cosas locantes al levantamiento del Nuevo México. — (14 
de Julio de ¡643.)* 

EL REY. 

CONDE tic Salvatierra, mi pin iente, mi Virrey, Gobernador 
y Capitán general de la Nueva España, ó ú la persona ó 
personas á cuyo cargo fuere su gobierno: El Obispo de la Pue- 
bla, Visitador general de los Tribunales de esa Ciudad de Mé- 
xico, me ha escrito en carta de veinticinco de Julio del alio 
pasado de seiscientos y cuarenta y dos, que el levantamiento 
del Nuevo México se hallaba en el mismo y peor estado que 
habla avisado, porque había recibido pliegos de la Nueva Viz- 
caya en que decía el Gobernador tenía preso á un hombre que 
mató á puñaladas en la cárcel á D. Luis de Rocas, que había 
sido Gobernador y Capitán general de aquella Provincia, con 
ocasión de que le había hallado con su mujer, siendo así que 
se tiene por cierto que pusieron allí la mujer para tener oca- 
sión de matarle tan alevosa y cruelmente; que el estado en 
que esto se hallaba era el que parecía por la petición de D. 
Pedro Melián, fiscal de esa Audiencia, cuya copia se os remi- 
te con ésta; y aunque pareció que era bastante para que fue- 
sen mis banderas á sosegar aquello, por ser de tan mala con- 
secuencia en esas provincias haberse alzado aquellos hombres 
irreligiosos contra mis ministros, todavía respeto de que para 

* Archivo General.— «Reales Cédulas.»— Tomo II, 1643 á 1647, n.° 11. 
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esto había tiempo, envió á llamar cuatro de una parcialidad y 
cuatro de la otra, dándose por desentendido de todos los exce- 
sos anteriores, disponiendo también con el Comisario general 
de Sn. Francisco trajese otros tres ó cuatro. frailes de los mas 
inquietos con color de componerlos á todos, y en estando en 
esa ciudad se dispondría lo más conveniente á mi servicio y 
buena administración de la justicia. 

Y habiéndose visto en mi Consejo real de tas Indias, conside- 
rando el riesgo á que ha llegado el desembarazo de aquellos 
vasallos, y que es necesario atajarle con toda prontitud y des- 
treza, he resuelto encargaros mucho, como lo hago, procuréis 
con particular atención sosegar aquella Provincia por todos 
los medios que halláredes por más eficaces y convenientes; si 
bien espero de vuestra prudencia la habréis reducido á quie- 
tud y obediencia; pero en caso que falte algo por hacer en 
ello, lo atenderéis y trataréis con mucho cuidado, disponien- 
do que se ponga en respeto mi justicia con toda blandura, sin 
permitir que los ministros de ella usen de ninguna violencia, 
sino que procedan con toda templanza y atención, y daréis 
orden que se averigüe el caso de la muerte del dicho D. Luis 
de Rocas, y me daréis cuenta de lo que de todo resultare. 

De Tarragona, á 14 de Julio de 1643. — Yo el Rey. 

Por mandado del Rey N. S. Juan Bapitsta Saetts, Secre- 
tario. 
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DOCUMENTOS para la Historia del Nuevo México, forma- 
dos por D. Antonio de Otermtn, sobre el levantamiento del 
año de 1680* 



SALIDA DE OTERMÍN 

para el Paso del Norte, 23 de Agosto, hasta 
5 de Octubre de 1680. 

EN el paraje del arroyo de Sn. Marcos, en 23 de Agosto de 
1680, estando parado este ejército, enarbolado el Real 
estandarte, y Su Señoría en el cuerpo de guardia del ejército, 
trajeron preso, el Sargento Mayor Bernabé Márquez y otros 
soldados, á un indio de nación Teguas, cristiano, que dijo lla- 
marse Antonio, y es de los' indios alzados, que habiendo esta- 
do en el sitio de las Casas reales en asistencia y compañía de 
las demás personas, y en servicio del Sargento Mayor Berna- 
bé Márquez, se huyó de las dichas Casas reales, á quien cogie- 
ron en la distancia de los cerrillos escondido en una milpa, 
con sus armas de arco y flecha; y habiendo parecido ante el 
Señor Gobernador y ser ladino dicho indio en la lengua caste- 
llana, le recibió juramento en debida forma de derecho por 
Dios N. S. y una señal de Cruz, so cargo del cual prometió de- 
cir verdad; y habiéndole preguntado que de dónde viene y 
qué causa le movió á salirse de las Casas reales y confederar- 
se con los indios alzados, dijo: que á él lo cogió en una milpa 
donde pretendió esconderse, Ambrosio de Carbajal, y que el 
haberse salido de las Casas reales fué porque juzgaba que los 

* Archivo General.— Héxico.— 'Historia, > Tomo XXVI. 
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espadóles habían de perecer y con el Señor Gobernador y Ca- 
pitán general, y si acaso no fueran vencidos, que lo habían de 
llevar á otras tierras y él no quería salir de ésta; y que aque- 
lla noche no halló persona de los alzados, y otro día se fué 
hacia la Villa por haber sabido que el Señor Gobernador y toda 
la gente que le asistía venían marchando; y llegado a la Vi- 
lla halló dentro y fuera de las Casas reales mucho número de 
indios de los alzados, que estaban saqueando las Casas reales, 
sacando mucha cantidad de hacienda de la que dejó el Señor 
Gobernador suya, y que en el caso conoció ¡Y indios de todas 
naciones y cantidad de Taos y Pecuries, y que oyó ú un indio 
de Yezuque llamado Roque, que le contó que habiendo visto 
mucha cantidad de indios que estaba muerta en la plaza de 
la Villa en las casas, calles y contornos, que habían dicholos 
dichos alzados: parejos estamos en los españoles y personas 
que hemos muerto, con lo que los españoles nos han matado; 
no importa que se vayan, que ahora viviremos como quisiére- 
mos, y poblaremos en esta Villa y adonde nos pareciere; y 
que también le contó el dicho indio que trataba toda la gente 
nlzada de juntarse en una angostura que hace de lomas y el 
río del Norte junto a la casa de Cristóbal de Anaya, y arrojar- 
se á los espufiolcs y gente que había marchado para ver si 
los podían acabar, y que este declarante vido en las casas 
de la Villa, y en las Casas reales, entrar á caballo á Nicolás de 
la Cruz, el que llaman Yoiiva, que estaba en ella con los de 
más; y que dicho caso no se acabó aquel día, y se vino este 
declarante á la casa y milpas de su amo, donde lo cogieron; 
que no supo ni vido otra cosa más que lo que dicho tiene, que 
es la verdad por el juramento hecho, en que se afirmó y rati- 
ficó, siéndole leída esta su declaración. No supo su edad ni fir- 
mar (será, al parecer, de más de 60 años, poco más ó me- 
nos). Firmólo S. S. con el Alcalde Juan Lucero de Godoy. El 
Sargento Mayor, Luis de Quintana. Por ante mí, el Escribano 
de Gobierno y Guerra.— D. Antonio de Otermín, (sig.)— Juan 
Lucero de Godoy. (sig.)— Ante mí, Francisco Xavier, Escriba- 
no de Gobierno y Guerra. 
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DESPUÉS de lo susodicho, habiendo salido de este paraje, 
marchando el dia 24, á poco más de una legua de cami- 
no se descubrió una tropa de enemigos en dos mangas enci- 
ma de unas mesas y peñascos, haciendo humos de aviso; y 
llegando al pueblo de Sto. Domingo se hallaron detrás de la 
iglesia cinco cuerpos de españoles muertos, y señales dentro 
del Convento de haber peleado y muerto á los Padres predi- 
cadores Fr. Juan de Talaban, Fr. Francisco Antonio de Lo- 
renzana y Fr. José de Montes de Oc¡i, cuyos cuerpos arrastra- 
ron dichos alzados y los enterraron en la iglesia, donde se vi- 
do una sepultura grande de todos tres cuerpos, y que estaba 
la iglesia cerrada y el Convento y sacristía, que todo se abrió 
y se hallaron las imágenes y altares como estaban antes; y 
entrado en la sacristía se hallaron todos los ornamentos, seis 
cálices de plata, un baso de labutorio, una custodia, siete vi- 
najeras, un incensario, una lámpara y otras cosas de plata, 
que todo lo sacó y pasó á su poder el R. P. Predicador Fr. 
Francisco Gómez de la Cadena, con otras cosas de sacristía: 
este día se pasó ala vista de dicho pueblo sin que se viese á nin- 
guna persona de los alzados, y otro día por la mañana al que- 
rer marchar el Real se aparecieron algunos indios de la otra 
banda del rio del Norte, teniendo á la vista unas bestias suel- 
tas y que estaban pastando, para obligarnos á ir á ellas, y pa- 
sando un soldado llamado Juan Ramos reconoció ser grueso 
de dichos enemigos que estaban de emboscada, los cuales le 
dispararon dos arcabuzazos al dicho Juan Ramos; y viendo 
que eran descubiertos y que no habían logrado su maldito 
intento, se levantaron todos de donde estaban ocultos y se vi- 
no á la orilla de dicho río del Norte, que venía crecido y no 
se vadeaba, mucha cantidad de indios de á caballo y mayor 
número de á pie, haciendo muchas demostraciones de guerra, 
dando muchos alaridos; y habiéndose puesto en marcha el 
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ejército, pasaron muchos de los enemigos de á caballo y de 
á pie á nado, viniéndose en seguimiento del Rea), en cuyo ca- 
mino encontraron a un indio cristiano, de nación Tagno, que 
venía con su mujer y otra india á alcanzarnos y seguirnos 
por no querer ser traidor alzado, al cual le salieron los dichos 
indios y le quitaron la mujer y la otra india, y él se escapó hu- 
yendo por haberles salido al encuentro algunos soldados de 
los muchos que venfan en la retaguardia. Fuimos marchando 
hasta el pueblo de Sn. Felipe, á su vista, que hay dos leguas, 
poco más, donde paró el Real y se halló el pueblo solo, como 
los demás, y no se vido indios hasta que se iva poniendo el 
sol, que salieron algunos de á caballo encima de las mesas; y 
á otro día al amanecer se descubrieron más, los cuales se es- 
tuvieron mirándonos, y así que marchó el Real se arrojaron á 
nado algunos de á caballo á reconocer el paraje y ver las lum- 
bres, y de allí se volvieron viniendo algunos de espías á la 
vista del ejército. De aquí se marchó con todo cuidado y vigi- 
lancia hasta la angostura de la casa de Cristóbal de Anaya, 
adonde declaró el dicho indio Antonio, que fue apresado en 
los Cerrillos, que se habían de alojar los enemigos, que hay 
dos leguas; y dando orden Su Señoría que todo lo eminente 
se coronase de soldados de á caballo y se dispusiese la gente 
para recibir al enemigo, fué pasando el Real, prosiguiendo su 
marcha, y se descubrió en las mesas mucha más cantidad de 
enemigos con golpe de caballada y ganados, los cuales se es- 
tuvieron quietos y sin hacer acción ninguna, mirando desde 
lo más-encambrado la marcha y Real. A cosa de un cuarto de 
legua se reconoció una estancia de Pedro de Cuellar, la cual 
se halló saqueada y destrozada; á poco más de trecho se llegó 
á otra casa del Capitán Agustín de Cnrbajal, donde se halló 
la casa -abierta, robada toda y los ganados, y en la sala y un 
aposento de la casa muerto al Capitán Agustín de Carbajal, á 
su esposa D.° Damiana Domínguez de Mendoza: había hija 
doncella, otra mujer, y que sus hijos y demás familia no pere- 
ció. De allí á muy pooo trecho se llegó á la casa del Capitán 
Cristóbal de Anaya, donde se halló la casa robada y los ga- 
nados y todos sus bienes; y á él, su mujer, seis hijos y otras 
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personas, hasta número de doce,, todas muertas, desmidas y 
en la puerta de la calle. Aquí paró el ejército, habiendo mar- 
chado más de tres leguas, y mandó Su Señoría que se exami- 
nase c) indio Tagno que se vino á incorporar a la salida de 
Santo Domingo para que declarase todo lo que supiera de las 
traiciones y designios del enemigo, y que lo que después acae- 
ciere se ponga asimismo por diligencia y se prosiga con todo 
cuidado hasta el pueblo de la Isleta P adonde se tiene noticia hay 
españoles, para que se determine lo- que más convenga del 
servicio de ambas Majestades. Y lo firmó por ante miel Escri- 
bano de Gobierno y Guerra.— Don Antonio de Otermín, (sig.) 
— Ante mí, Francisco Xavier, (sig.) 



EN el paraje de junto á la estancia del Sargento Mayor 
Cristóbal Anaya, en 25 de Agosto de 1680, para la prose- 
cución de esta causa el Señor Gobernador y Capitán General 
hizo parecer ante si á un indio de nación Tagno, cristiano, que 
se vino de entre los reveldes alzados, apóstatas de la Santa Fé, 
á quienes Su Señoría recibió juramento en debida forma de 
derecho por Dios N. S. y una señal de Cruz, bajo cuyo cargo 
prometió decir verdad en lo que supiere y le fuere pregunta* 
do, y habiéndolo sido por el contenido de la causa y que diga 
y declare de dónde viene, en qué se ha hallado y lo que ha vis- 
to tocante á la traición y alzamiento general de los indios 
cristianos de estas provincias, y los designios de ellos, y lo 
más que supiere, dijo: que este declarante estaba en servicio 
del Capitán José Nieto, porque nació y se ha criado en su ca- 
sa, y que había algunos días que oyó decir que dos indios Te- 
guas, naturales del pueblo de Tczuque, habían llegado al pue- 
blo de Sn. Cristóbal, despachados de los dichos Teguas dicién- 
doles que se alzasen, que ya estaban en eso todos los demás 
pueblos, y que esta vez se divulgó entre todos los capitanes 
de los Tagnos, y aquella noche avisaron los de Sn. Cristóbal 
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á los de Sn. Lázaro y Galisteo haciendo notorio el caso al P. 
Custodio; y que el dicho P. Custodio avisó á su amo de este 
testigo y á los demás españoles, los cuales se juntaron en el di- 
cho pueblo de y que estando este testigo otro día escar- 

vando un pedazo de milpa en la estancia de su amo, que está 
como cosa de una legua del pueblo de Galisteo, vido venir ha- 
cia donde estaba este testigo, á un indio llamado Bartolomé, 
cantor mayor del pueblo de Galisteo, el cual llegó llorando y 
le dijo: ¿qué haces aquí? que los indios quieren matar al Cus- 
todio, a los Padres y & los españoles, y han dicho que el indio 
que matare ¡l un español cogerá á una india por mujer, y el que 
matare cuatro tendrá cuatro mujeres, y el que matare diez 
ó más, tendrá al respecto otras tantas mujeres; y han dicho 
que han de matar á todos los criados de los españoles y á 
los que supieren hablar en castilla; y también han mandado 
queá todos les quiten los rosarios y los quemen: (ancla vete que 
quizás tendrás ventura de llegar adonde están los españo- 
les y tú escapases con tu mujer y una huérfana que tienes). Y 
preguntado que por qué causa hicieron semejante traición y 
alzamiento, dijo: que el dicho cantor le dijo que apurados del 
trabajo que tenían con espafioles y religiosos, porque no les 
dejaban sembrar ni hacer otras cosas de su menester, y que los 
apuraban, se habían alzado; y que después supo de otro com- 
pañero, que habían muerto en el dicho pueblo de Galisteo 
al P. Custodio, al P. Fr. Domingo de Vera y en el campo, 
á la vista del pueblo, á los PP. F. Fernando de Velasco y á Fr. 
Manuel Tinoco, Ministros guardianes de Pecos y Sn. Marcos, 
y vido que los dichos indios se apoderaron de los ganados y 
cosas del Convento, y que asimismo mataron dichos indios 
al capitán José Nieto, á Juan de Lcsba y Nicolás de Ley, y 
les robaron sus haciendas y mataron á sus mujeres é hijos, 
reservando á tres de las dichas mujeres, y que después de és- 
to dichos indios de todos los pueblos de los Tagnos, Pecos y 
Sn. Marcos fueron á pelear á la Villa, y porque les mataron 
seis indios Tagnos de Galisteo y llegaron muchos heridos, 
quebrados los brazos y las piernas y otras heridas, se enoja- 
ron los indios del pueblo y mataron á las dichas tres mujeres. 
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amas de este testigo, llamadas Lucia, María y Juana; y que 
asimismo supo mataron á otra doncella llamada Dorotea, hi- 
ja del Maestre de campo Pedro de Ley va; y que el dicho can- 
tor le contó también que de los Teguas habían traído una or- 
den de ellos y de los indios Taos, Pecurics y Jutas diciendo 
que el indio ó pueblo que no se alzase lo habían de acabar, 
y que por esta causa y ser cristianos, se vino al camino de Sto. 
Domingo á alcanzar al Señor Gobernador y Capitán General y á 
la gente que venia marchando con Su Señoría, y á la vista 
del Real le salieron los indios de Sto. Domingo á caballo y le 
quitaron á su mujer y á la otra india, y él se escapó por los 
españoles que venían en la retaguardia, que salieron á favo- 
recerlo: que lo que tiene dicho es la verdad y lo que supo y 
vido por el juramento hecho, en que se afirmó y ratificó. Sién- 
dole leído este su dicho, declaró no saber su edad, ni firmar. 
(Será, al parecer, poco más ó menos, de 30 años). Firmólo 
Su Señoría. Doy fé. Don Antonio de Oíermtn (sig.)— Ante mi, 
. Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



DE este paraje salimos marchando el día 26 para el pueblo 
de Zandía: llegamos á él y lo hallamos despoblado de 
gente, cerrada y trancada 1« puerta de la iglesia, abierta la por- 
tería, y entramos adentro del convento y se halló solo, destroza- 
do, sin puertas las celdas y saqueado todo, y la iglesia quitadas 
las imágenes y solo en el altar mayor una hechura de talla de 
cuerpo entero del Sr. Sn. Francisco, quebrados los brazos á 
achazos, y la iglesia llena de paja da trigo para quemarla, em- 
pezada á quemar por el coro, y la sillería y todo hecho peda- 
zos y destrozado; la sacristía se halló sin cajonería ni cosa de 
vasos sagrados,. ni ornamentos, y sin las hechuras que tenía, 
porque todo estaba robado y profanado de los traidores alza- 
dos: buscóse -en las casas del pueblo y se hallaron algunas 
imágenes y «tras piezas -de plata qué se entregaron al dicho 

22.- Ai-, m. 
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R. I*. Fr. Francisco Gómez de la Cadena. Pasó marchando el 
Real media legua adelante del dicho pueblo, habiendo cami- 
nado poco más de tres aquel día; y antes de pararse descu- 
brió por los altos y lomas mucha cantidad de indios de a ca- 
ballo y de á pie, que con desvergüenza y atrevimiento hacían 
acometimientos al Real dando alaridos y disparando balas con 
un arcabuz, teniendo en la ladera mucha cantidad de gana- 
dos y bestias. Viendo su atrevimiento Su Señoría, mandó pa- 
rar el ejército y que saliesen cincuenta soldados á guerrear 
con los dichos indios; hizose así y todos se hicieron hacia la 
tierra donde se subieron con ganados y caballada; viendo su 
huida y que la iglesia estaba empezada a quemar, mandó pe- 
gar fuego al pueblo, como se hizo, y se reconoció que el Guar- 
dián del Convento y otro Religioso sacerdote que asistía allí 
se habían escapado saliéndose para el pueblo de la Isleta. De 
aqui se marchó para la estancia de D." Luisa de Trujillo que 
hay de tres leguas, y queriendo pasar el río del norte á nado 
los soldados, para recoger mucha cantidad de vacas que esta- . 
ban en la otra .banda en la hacienda del Teniente general 
Alonso García, llegó primero el enemigo á caballo y lo reco- 
gió todo y se lo llevó: de este paraje se marchó otras cuatro 
leguas á la hacienda de los Gómez sin ver más enemigos; y 
en todo este camino que hay desde el pueblo de Zandía has- 
ta esta estancia, se hallaron todas desiertas, robadas, así de 
ganados como de las cosas de casa, siendo muchas las hacien- 
das que hay en una y otra banda del rio, con que todas esta- 
ban saqueadas y destruidas del enemigo. Yendo marchando 
se cogió un indio en el camino, que se apresó y examinó á 
caballo; éste declaró: que el Teniente general de aquellas ju- 
risdicciones, y los Religiosos que habían escapado, así del 
partido de Zandía, como de los Emes é Isleta, se habían con- 
gregado el día del alzamiento en el pueblo de la Isleta y que 
de allí salieron todos con todos los vecinos sin que quedase 
ninguno, para el Paso del río del norte, saliéndose al Parral. 
Mandó Su Señoría asegurar dicho indio y otro día prosiguió 
su marcha para el dicho pueblo de la Isleta, y pasando á él lo 
halló despoblado de todas las gentes naturales, y sin persona 
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ninguna, asi Religiosos como vecinos: con que viéndose Su 
Sefloría sin dichos españoles, y su Real pereciendo de basti- 
mentos y caballada, y que no le podía socorrer persona nin- 
guna, y había 20 dios y más que marchaba la gente que seguía 
al dicho Teniente, del río abajo, acordó de salir marchando 
hasta poder dar aviso a los de adelante, como lo hizo desde la 
hacienda de Sn. Francisco de Valencia, y alcanzaron a toda 
la gente, y á Tuerza de todo lo poblado del reino seis leguas 
adelante en el paraje que llaman de Fr. Cristóbal, donde le 
mandó por su orden hiciesen alto, y le vino el aviso con el dicho 
Teniente; y Su Sefloría, para la mejor determinación de lo que 
se debe hacer, mandó se examine al indio que se cogió mar- 
chando el Real, para que declare lo que sabe del enemigo y 
por qué causa se han alzado, y todos sus designios, y se pro- 
siga á lo que convenga. Así lo proveyó, mandó y firmó. — Doy 
fe. Don Antonio de Oierm/n. (sig.) — Ante mí, Francisco Xa- 
vier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



EN el paraje de la Lamilla, jurisdicción del Socorro, en 6 
de Septiembre de 1680 anos, para la prosecución de esta 
causa y que sea examinado un indio que se apresó en el ca- 
mino, marchando el Real, y se sepa de los designios, causas 
y motivos que los enemigos alzados pretenden, Su Señoría el 
Señor Gobernador y Capitán General hizo parecer ante sí á 
dicho indio, á quien recibió juramento en debida forma de de- 
recho, por Dios Ntro. Señor y una señal de Cruz, bajo cuyo 
cargo prometió decir verdad de lo que supiere y le fuere pre- 
guntado; y habiéndole preguntado que cómo se llama y de 
dónde es originario, dijo que se llama Don Pedro Gamboa ó 
Namboa, que es natural del pueblo de Alameda, de estado viu- 
do y su hedad será más de 60 años; preguntado que por qué 
causa se han alzado los indios de este reino, perdiendo la obe- 
diencia a S. M., y faltando á la obligación de cristianos, dijo: 
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que ha mucho tiempo que porque castigaron á los hechiceros 
é idólatras trataron las naciones de los Teguas, Taos, Pecu- 
ries y Pecos Xemes, de que se alzasen y matasen á los espa- 
ñoles y Religiosos, y que hasta la ocasión presente estuvieron 
disponiendo la ejecución de ello; preguntado qué sabe, vido y 
oyó en las juntas y tintóles que han tenido los indios, y qué 
se ha tratndo entre ellos, y por qué causa han quemado la 
iglesia y ultrajado las imágenes los indios del pueblo de Zan- 
día, dijo: que él no se ha hallado en ninguna junta, ni ha he- 
cho ni sabe más; que (lo que) ha oído decir es, que no quieren Re- 
ligiosos ni espadóles los indios, y que por ser tan viejo se estaba 
en la milpa. Que de los indios alzados que venían de la tierra, 
supo que habían muerto á los españoles de la jurisdicción, y 
robado todas las haciendas de ellos saqueándoles las casas; 
y preguntado si sabe de los españoles y Religiosos que están 
juntos en el pueblo de la Isleta, dijo: que es verdad que días 
pasados se juntaron en el dicho pueblo de la Isleta, y los es- 
pañoles, sin que haya quedado ninguno, se fueron saliendo 
del reino y se llevaron sus haciendas, y que no pelearon con 
ellos porque toda la gente habla ido con los demás á pelear á 
la Villa y acabar con el Gobernador y Capitán General y to- 
da la gente que le asistía; y declaró que es tanto el sentimien- 
to que todos los indios tienen en su corazón, desde que se des- 
cubrió este reino, de que les quiten tos Religiosos y los espa- 
ñoles los ídolos y sus hechicerías é idolatrías, que de los vie-. 
jos se van heredando de unos á otros las cosas antiguallas, y 
este sentimiento lo ha oido hablar desde que tiene uso de ra- 
zón; que lo que tiene dicho es la verdad y to que sabe por el 
juramento hecho, en que se afirmó y ratificó siéndole leído y 
dado á entender por la lengua é interpretación del Capitán 
Montano, que lo firmó con Su Señoría por no saber dicho indio. 
— Por ante mí el presente Escribano. Don Antonio de Otermin. 
(sig-) — Sebastián Montano, (sig.)— Ante mi. Francisco Xavier, 
Escribano de Gobierno y Guerra. 



jgitzedby G00gk 



DESPUÉS de lo susodicho pareció ante Su Señoría un indio 
llamado Pedro García, testigo jurado en estos autos, y 
debajo de juramento dijo: que se acuerda distintamente que le 
contaron los capitanes de Taños, «mes del alzamiento, que 
querían y habían tratado desde más tiempo de doce años á 
esta parte que se querían alzar dichos indios, porque sentían 
mucho que los Religiosos y españoles les quitasen sus ídolos, 
bailes y superticiones; y Su Señoría lo mandó poner por dili- 
gencia y lo firmó. — Doy fé. Don Antonio de Otermín. (sig.)— 
Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



LUEGO incontinenti en el dicho dia, mes y año dichos, Su 
Señoría el Señor Gobernador y Capitán General, habien- 
do parecido en su presencia el Maestre de campo Alonso Gar- 
cía, Teniente general de las Jurisdicciones del río abajo, quien 
sin orden ni aviso de Su Señoría, marchando con cantidad de 
soldados españoles se puso en camino saliendo de su jurisdic- 
ción de lo poblado de este reino seis leguas hasta el paraje 
que llaman de Fr. Cristóbal, adonde por aviso mío que despa- 
ché con cuatro hombres para que lo alcanzasen á él y á los 
demás, y que se volviesen al pueblo de Senecu, que es el pos- 
trero de la jurisdicción, y que me socorriera con algunas ca- 
bezas de bestias para la ayuda de mil personas que van mar- 
chando en este ejercito, para que juntado é incorporada la 
gente de mi cargo con la que salió en seguimiento del dicho 
Teniente general se tratase y confiriese lo que conviniese al 
real servicio en la defensa de este reino; por no haber hallado 
antes al susodicho, juzgando siempre estarían todos atenidos 
en el pueblo de la Isleta, y porque se sepa ajusté la materia, 
y qué causas ó con qué órdenes salió marchando el dicho Te- 
niente general, y se le haga culpa y cargo, por este auto man- 
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do que sea presa su persona y no salga de este real ejército 
basta la determinación de la causa, porque con su descargo 
se proceda á lo que se hallase por derecho, y este auto se le 
notifique en su persona el Escribano de Gobierno y Guerra, 
poniendo su respuesta al pie de él para que siempre conste. 
Así lo proveí, mandé y firmé ante el Escribano de Gobierno y 
Guerra. Don Antonio de Otermin (sig.) — Ante mí, Francisco 
Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



EN dicho día, mes y afío, yo, el Escribano de Gobierno y 
Guerra, de mandato del Sefior Gobernador y Capitán Ge- 
neral, presentes, y por testigos el Sargento Mayor Luis de 
Quintana, y el Capitán Francisco Xavier, notifiqué el auto 
aquí contenido, al Maestre de campo Don Alonso García en 
su persona, que habiéndole leído y entendido, dijo: que así que 
llegé á su noticia el alzamiento general, luego aquel día inme- 
diatamente le envió á pedir socorro de hombres, como i Te- 
niente general el Capitán Luis Granillo, Alcalde Mayor del 
partido 'de los Kemes, á quien tenía el enemigo dentro de su 
pueblo en compañía de otro soldado llamado Joaquín de Boni- 
lla y dos sacerdotes, y que los indios habían ya publicado el 
alzamiento y cogido las armas, dando á entender que habían 
muerto ya al Sefior Gobernador y Capitán General, y que 
acabasen con dicho Alcalde Mayor, el otro soldado y los dos 
Religiosos como mataron al uno de dichos indios, y en perso- 
na ocurrió al dicho socorro con ocho hombres, así para defen- 
der & los susodichos, como al Religioso del pueblo y otros ve- 
cinos de aquella jurisdicción, y que con efecto, llegó con el 
socorro en ocasión que venia de huida, peleando el dicho Al- 
calde Mayor y el otro soldado en el campo como una legua 
del pueblo, y delante huyendo A caballo el Religioso Guardián, 
quedando éi otro muerto; y Á no llegar dicho Teniente general 
perecieran así los contenidos, como el Religioso de Cía y los ve- 
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cbios de aquella jurisdicción, y que habiendo cerrado la noche, 
y teniendo noticia que en el pueblo de Sto. Domingo habían 
muerto los indios á tres Religiosos y cuatro españoles, sin ce- 
jar aquella noche, por enterarse de la verdad de lo sucedido, 
corrió toda su jurisdicción, y vido que había» muerto los al- 
zados al Capitán Agustín de Carbajal y á su mujer y* familia, 
y de la misma suerte en la casa del Sargenta Mayor Cristóbal 
de Anaya lo halló muerto a él, á dos hijos soldados,.* su* mu- 
jer, tres hijos, y hasta dos personas; y que en el camino que 
sale de Sto. Domingo basta Sn. Felipe, se hallaron otros seis 
hombres muertos, y que generalmente corría voz de quesera 
muerto el Señor Gobernador y Capitán General, y la>ge«te de 
la Villa y toda la de las jurisdicciones desde Zandía hasta los 
Taos, que es la mayor cantidad y territorio del reino; con que 
como pudo recogió- sus caballos, dejando perder sus ganados 
y hacienda, y armado con seis hijos suyos, estuvo en vela 
aguardando al enemigo que le andaba escaramuseando al re- 
dedor de su casa en escuadras de á caballo, con que lo tenían 

sitiado á lo .sin tener socorro de nadie, ni forma de poder 

pedirlo, hasta que de noche, al cabo de dos días, tuvo noticia 
que se ausentaban los Religiosos y vecinos de su jurisdicción, 
por decirse estaba acabando el Señor Gobernador la gente de 
la Villa y las demás jurisdicciones; y que como vasallo leal 
de S. M. nunca quiso desamparar, antes sí solicitó fortalecerse 
y saber lo cierto acerca de Su Señoría para ver sipodía soco- 
rrerle, porque los caminos estaban infestados del enemigo; 
que la mayor prueba de su verdad es, que tres órdenes que 
Su Señoría le despachó, ninguna llegó á sus manos por causa 
de los alzados, y no obstante de ver á los Religiosos y vecinos 
determinados de salirse del reino, dejando sus sementeras y 
casas hizo autos y juntas jurídicas para detenerlos hasta sa- 
ber de Su Señoría con certidumbre, lo cual no pudo conseguir, 
como consta de los autos que exhibe ante Su Señoría et» tres 
fojas escritas y una blanca, que pide y suplica A Su Señoría 
las lea y ponga con su auto para que conste de justicia; y que 
á la voz Que tuvo de que Su Señoría venia marchando, salió 
luego á encontrarlo con avio de bestias, y ser un hombre que 
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ha servido á S. M. con cien caballos, seis hijos y toda su ha- 
cienda en los mayores conflictos de este reino, ayudando á las 
campanas y escolta, hallándose en los más considerables cas- 
tigos, en que ha aventajado su persona, como es publico y no- 
torio; por cuyas razones y lo más que le convenga y pueda 
alegar, y que está pronto en el servicio de S. M., pide y su. 
plica á Su Señoría sea servido de darle por libre y suelto de la 
culpa y prisión, en que le hará bien con justicia con vista de 
sus instrumentos, y ésto dio por respuesta, y lo firmó ante ral 
y los testigos: Alonso García, (sig.) Luis de Quintana, testigo. 
Ante mf, Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 
Y vista por Su Señoría la respuesta del dicho Teniente ge- 
neral, y los instrumentos presentados, mandó se pongan en 
los autos para que se vean, y con vista de ellos se proveerá 
justicia. Asi lo proveyó, mandó y firmó. — Ante mi, el Escri- 
bano de Gobierno y Guerra. 



LUEGO incontinenti, en dicho día, mes y alio, yendo mar* 
chando Su Señoría con el ejército «1 paraje una legua 
más allá del pueblo de la Lamilla, se descubrió una polvareda 
en la cual se reconoció venir cantidad de hasta 30 personas de 
á caballo, y reconociendo quiénes podían ser, se vido que era 
el Maefctrede campo de Riva, cabo y caudillo de 30 hombres 
que Su Señoría había despachado n escoltar y convocar la ha- 
cienda de las limosnas que S. M. da á los Religiosos ministros 
de estas provincias, que se conduce en cabos, los cuales vie- 
nen á cargo del R. P. Predicador Fr Francisco de Ayeta, Co- 
misario del Santo Oficio, Padre de esta Santa Custodia, Visi- 
tador general de ella y Procurador general de la Religión y 
vecinos de este remo; y el dicho Maestre de campó Pedro de 
Ley va, habiéndose encontrado coa el ejército, trayendo coosi- 
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go más de cuarenta soldados y cuatro Religiosos del Orden 
de Señor San Francisco, reconociendo á su Señoría todos, hi- 
cieron la salva con mucho regocijo, disparando los arcabuces 
en alegría de haber visto á Su Señoría y á el ejército, porque 
por decirse y ser voz general que Su Sefloría y todos eran 
muertos, en fe de aviso por dos cartas, la una del Teniente 
general Alonso García, y la otra del P. Predicador Fr. Diego 
de Mendoza escrita al dicho R. P., y la del Teniente general, 
escrita al dicho Maestre de Campo Pedro de Leyva, y en am- 
bas dan aviso y razón noticiando ser muerto el Señor Goberna- 
dor y Capitán General, el cabildo de la Villa y sus moradores, 
con toda la gente de otras jurisdicciones; con que para saber lo 
cierto, y si Su Señoría estuviera sitiado, Ó en aprieto, fuese 
socorrido y ayudado, para que la persona de Su Señoría y los 
demás pudiesen salir de cualquier sitio, y ser socorridos, como 
leales vasallos de S. M., determinaron de pasar á este reino 
desde el Paso del río del Norte con designio de pasar la Villa 
en busca de Su Sefloría, ó de morir en el empeño, para que te- 
niendo noticias ciertas de cualquier acontecimiento se diese 
noticia al Rey N. S. en su Virrey y Real acuerdo, así por par- 
te del M. R. P. Fr. Francisco de A yeta, como por el dicho Maes- 
tre de Campo y las demás personas de esta Provincia, cuya 
acción estimó y agradeció Su Sefloría, dando muchos agrade- 
cimientos á los susodichos; y para que conste lo mandó poner 
por Auto y lo firmó con el dicho Maestre de Campo. 

Doy fe. D. Antonio de Olermin. (sig.)— Pedro de Leyva. (sig.) 
Ante mí, Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 
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AUTOS presentados en su propia disculpa por el Teniente 
Coronel Alonso García. 



EN el pueblo de la Isleta, en 14 de Agosto de 1680, el Maes- 
tre de Campo Alonso García, Teniente de Gobernador y 
Capitán general de las jurisdicciones del rio del Norte abajo, 
por nombramiento del Señor Don Antonio de Otermln, Gober- 
nador y Capitán General de estas provincias-de la Nueva 
México, y yo el dicho Teniente General de las jurisdicciones 
dichas, digo: que el día domingo que se contaron once de 
dicho mes, llegó como uno de los vecinos de la jurisdicción 
de Zandía, los cuales con seis familias, viéndose de retirada de 
la convocación general que entre todos los indios cristianos te- 
nían hecha para asolar dichas provincias, matando á todos los 
sacerdotes y vecinos de ellas, como en efecto lo han consegui- 
do, pues en el pueblo de Sto. Domingo, el din del glorioso Sn. 
Lorenzo mataron los cristianos de dicho pueblo a los RR. PP. 
Fr. Juan de Talaban, y á Fr. Francisco Antonio de Lorenzana, 
Definidor actual de esta Santa Custodia y ministro Guardián 
de dicho Convento, y asimismo otro, el R. P. Predicador Fr. 
José Montes de Oca, y al Sargento mayor Andrés de Peralta, 
Justicia mayor y Capitán 4 guerra de dicho pueblo, y asimis- 
mo á el Alférez Esteban Barcea, y á Nicolás López, capita- 
neándoles un indio ladino intérprete, llamado Alonso Catití, y 
luego á José de Guadarrama y á su mujer, y el dia siguiente 
mataron al Capitán Agustín de Carbajal y á D. a Darniana de 
Mendoza, su esposa, y toda su familia, y asimismo al Sargen- 
to Mayor Cristóbal de Anaya y á D." Leonor de Mendoza, su 
mujer, con toda su familin, siguiendo las mismas alevosías, y 
trayendo en el pueblo de los Xemes, pues milagrosamente se 
les escapó, el R. P. Predicador Fr. Francisco Muñoz que en 
compañía del Sargento Mayor Luis Granillo, Alcalde Mayor 
de dicho pueblo con tres soldados que estaban en su compa- 
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flía y los vinieron siguiendo, y peleando todo el común del 
pueblo dicho, hasta el pueblo de Cía, y á no salir yo al encuen- 
tro de dicha emboscada, el dicho Teniente general con cuatro 
soldados que llevaba en su compañía, pudiera ser matasen á 
dicho P. Predicador Fr. Francisco Muñoz y Sargento Mayor 
Luis Granillo, y dichos tres soldados adonde hallaron al R. P. 
Difinidor Fr, Nicolás de Hurtado, ministro Guardián de dicho 
pueblo de Cía, y considerando la muchedumbre de los enemi- 
gos cristianos y el no tener las fuerzas que el caso pedia para 
la resistencia de dichos enemigos, me fué forzoso hacerle re- 
querimiento al dicho P. Fr. Nicolás Hurtado para que luego 
saliese de dicho pueblo, como con efecto salimos, y haciendo 
mofa los dichos cristianos, repicaron las campanas dando 
grandes alaridos, y habiéndome retirado con los dichos dos 
RR. PP., fué el alzamiento á más y la voz común que era muer- 
to el dicho Señor Gobernador y Capitán General Don Antonio 
de Otermín, habiéndose fortalecido en las Casas Reales de su 
morada con los Religiosos que asistían en el Convento de dicha 
Villa, que era el R. P. Fr. Francisco Gómez de la Cadena y 
el R. P. Fr.Juan Pío con otro Religioso que se presume ser el 
M. R. P. Custodio Fr. Juan Bernal, y por no haber tenido ra- 
zón de las más atrocidades del Reino; pues ó porque se cuen- 
tan 14 de dicho mes hallándome en este pueblo de la Isleta, 
solo con los RR. PP. Predicadores Fr. Juan de Zavnleta, Fr. 
Diego de Párraga, Fr. Antonio de Sierra, Visitador de esta 
Santa Custodia, y dicho P. Fr. Francisco Muñoz, y dicho P. 
Hurtado, y el P. Definidor Fr. Tomás de Tobalina ministro 
Guardián del Convento de San Francisco de Zandía y el P. 
Predicador Fr. José de Bonilla que por tener, por la voz co- 
mún, ya por muertos á los demás Religiosos y común del rei- 
no, para determinar lo que más convenga al servicio de am- 
bas Majestades y conservación de las pocas familias que hoy 
se hallan en este dicho pueblo, mando como Teniente de Go- 
bernador y Capitán General, y que hoy en lo presente no hay 
otro juez, que se junten los presentes para que dando sus pa- 
receres como vasallos de S. M. según Dios, lo que se debe ha- 
cer en et caso presente; y estando juntos el Maestre de Campo 
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Juan Domínguez de Mendoza, dijo: que su parecer era que se 
fuese marchando en buena disposición militar hasta topar los 
carros que vienen coo las limosnas á esta Santa Custodia, 
atento á que hoy en lo presente nos hallamos faltos de muni- 
ciones; y llegados y pertrechados de las que vienen en dichos 
carros, se vuelva á entrar en acuerdo para si se pudiera vol- 
ver para saber la certidumbre del caso, y sabido se le dé avi- 
so al Rey N. S. en su Virrey y R. Audiencia; por lo que, estan- 
do presentes el Sargento Mayor Don Pedro Duran, el Sargen- 
to Mayor Antonio de Salazar, el Sargento Mayor Luis Grani- 
llo, el Sargento Mayor Cristóbal Menriquez, el Capitán Joan 
Luis, el Capitán Don Fernando de Chávez, el Capitán Felipe 
Romero, el Capitán Ignacio Vala, y todos los demás Capita- 
nes y soldados, se conformaron con el dictamen del menciona- 
do Maestre de Campo Juan Domínguez de Mendoza, por con- 
venir nsí, antes que se junten las naciones infieles apaches, 
que son las que nos dan guerra; y esto dieron uniformemente 
por parecer y lo Simaron. 



HABIENDO visto yo, el Maestre de Campo Alonso García, 
Teniente de Gobernador y Capitán General, la uniformi- 
dad de pareceres de ios Maestres de Campo, Sargentos Mayo- 
res, Capitanes y demás soldados aquí firmados, y atendiendo al 
seguro de las pocas familias que han quedado y las pocas mu- 
niciones, pues no hay más de las que les han quedado en las 
bolsas, y muchos que no las tienen, y que los enemigos alza- 
dos están apoderados de las Reales municiones, y más de 150 
arcabuces, de 120 que han muerto con todas sus armas y ca- 
ballos de más considerable cuantía, lleguas y ganados para 
sustentar las naciones apaches más tiempo de cuatro meses, 
podrán sitiarnos en este dicho pueblo de la Isleta, donde no 
tenemos municiones ni para un día; y asi acordé para tomar 
la resolución de lo que debe hacerse en materia tan grave, que 
del auto de arriba, por la uniformidad de pareceres dichos ya, 
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se dé traslado á los dos RR. PP. Definidores, y el P. Procu- 
rador Fr. Francisco Mufíoz, Fr. Nicolás Hurtado, el P. Predfc 
cador Fr. Tomás de Tobalina, y asimismo, el P. Guardián Fr. 
Tomás de Zavaleta, el P. Predicador Fr. Diego Parraga, el P. 
Predicador Fr. Antonio de Giera, y el P. Predicador Fr. José 
Bonilla, para que como personas doctas y de santo celo, den 
sus pareceres de lo que se debe hacer; y para que todo conste, 
mandé al Sargento Mayor Don Pedro Duran, y al Capitán Pe- 
dro Márquez, como testigos que señalé de mi asistencia, se lo 
intimen hoy; y lo firmaron conmigo: Alonso Garda, (sig.)— 
Pedro Duran, (sig.)— Pedro Marques, (sig.) 



HABIENDO visto los RR. PP. en el auto de arriba non* 
brados los Maestres de Campo el dicho auto del Tenien- 
te Don Alonso García, por quien les fué notificado, dijeron 
unánimes y conformes, por las circunstancias referidas, que 
se conformaban con dichos pareceres, y lo firmaron de sus 
nombres en dicho día, mes y ano. — Fr. Nicolás Hurtado, (sig.) 
— Fr. Tomás de Tobalin. (sig.) — Fr. Francisco Muñón, (sig.)— 
Fr. Juan de Zavaleta. (sig.) — Fr. Antonio de Sierra, (sig.)— Fr. 
Diego de Parraga. (sig.)— Fr. José Bonilla, (sig.) 



EN el pueblo del Socorro, en 24 de Agosto de 1680 aftos, 
el Maestre de Campo Alonso García, Teniente General 
de las jurisdicciones del río abajo de este Femó de la Nuera 
México, por el Señor Gobernador y Capitán General Don An- 
tonio de Otermín, que lo es por S. M. Por cuanto hoy día de 
la fecha ha llegado á dicho pueblo del Socorro en compañía 
de la más vecindad del rio del Norte, y siempre con et cuida- 
do y vigilancia que se debe, por estar todos los cristianos po- 
blados, que son en la convocación general contra todos los 
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Religiosos y vecinos espadóles de este reino, matando y ro- 
bando, y llevando todo á sangre y fuego, como es constante 
haber muerto en el pueblo de Sto. Domingo tres Religiosos y 
algunos españoles que allí se avecindaron, y en otras muchas 
partes por lo consiguiente, por lo cual me fué forzoso buscar 
mejor medio para salvar y librar tanta vecindad como esta 
jurisdicción tiene de mujeres y nirtus con riesgos manifiestos, 
como fué con la vecindad, que hallándome retirado hasta ha- 
llar parte segura y conveniente donde fortalecerme lo mas 
posible. — Y habiéndome llegado al pueblo de Sevilleta, donde 
hallé á los naturales de dicho pueblo quietos y pacíficos al pa- 
recer, pues dejaron su pueblo y me fueron siguiendo, hasta el 
del Socorro, que unos y otros, dicho pueblo del Socorro hallé 
quietos también y con determinación de salir á tierra fuera, 
temiéndose correr riesgo de los malhechores por no haberse 
hallado juntos con los demás al tiempo y cuando sucedió el 
dfa señalado de la convocación general, que según parece fué 
á diez del corriente, como se vido, matando españoles y Reli- 
giosos; y pareciéndome estar más asegurado en este dicho 
pueblo del Socorro, determiné dejar las familias de mujeres y 
niños con guarnición de algunos españoles para resguardo de 
lo uno y de lo otro, y luego por la posta despachar á la cua- 
drilla de los carros en que el Rey N. S. envía las limosnas á 
los Religiosos que administraron esta provincia, juntamente 
con las municiones reales, para que con ellas me socorran, 
dando aviso con la brevedad posible á la persona á cuyo car- 
go vienen, socorran este reino en el aprieto en que está, con 
municiones suficientes y con 25 hombres de este reino que es- 
tán en dichos carros, los cuales fueron por orden del Señor 
Gobernador y Capitán General para guarnición y guarda de 
dichos carros; que juzgando estarán ya bien cerca de aquí, 
luego que sea proveído de municiones determino revolver 
de aquí para saber con certidumbre en el estado en que se ha- 
lla mi Gobernador y Capitán General con la demás vecindad 
de la Villa, Cañada y Cerrillos, y no habiendo otros inconve- 
nientes que me atajen, tengo determinado salir, luego que lle- 
guen las municiones reales, en compañía de españoles que me 
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siguieren, que juzgo que serán todos los que presentes están, 
como vasallos leales de S. M. (que Dios guarde) en cuyo nom- 
bre protesto y hago notorio este mi auto, para que si alguno 
ó algunos sintieren á la contra, den su razón al pie de este 
auto, para que con mayor acuerdo sigamos lo que mas con- 
venga al servicio de ambas Majestades; y para que conste en 
todo tiempo, por lo que a mí toca hago las diligencias posi- 
bles por saber en el estado que se halla mi Gobernador y Ca- 
pitán General, y ayudarle con todos los dichos vecinos hasta 
rendir la vida: porque el día 20 del corriente, estando yo con 
todos los vecinos del río en el puesto del pueblo del Alto, lle- 
garon los Sargentos Mayores Sebastián de Herrera, y Don 
Fernando de Chávez, los cuales vinieron derrotados desde el 
pueblo de Taos, habiéndose salido defendiendo y peleando de 
dicha nación de Taos, dejando sus mujeres é hijos muertos en 
dicho pueblo á manos de dichos Taos cristianos, é infieles Apa- 
ches, siendo obra de Dios haber librado los dos de entre tan- 
to enemigo; y á los siete días del dia señalado de la convoca- 
ción se unieron los dichos Sargentos Mayores á vista de la 
Villa, donde vieron y distinguieron estaba mucha gente espa- 
ñola defendiéndose y peleando desde unos fuertes que tienen 
las Casas reales; y asimismo vieron y oyeron disparar una 
pieza, y que salia de la Villa gran multitud de enemigos, que 
actualmente estaban peleando, por donde conozco que si A los 
siete días, como tengo dicho, no hablan los enemigos vencido 
en la Villa, se infiere estarán actualmente defendiéndose, por 
enya causa mando que puestos y asegurados lo mejor que se 
pueda en este pueblo del Socorro todas las femilias, mujeres y 
niflos, con la guarnición posible de españoles para mejor ase- 
gurar los que vamos los restantes de españoles hasta dentro 
de la Villa de Santa Fé, ó hasta donde supiéremos en el esta- 
do que se halla mi Gobernador y Capitán General, porque asi 
conviene al servicio de Dios y del Rey. Así lo provef, mandé 
y firmé en presencia de dos testigos, en dicho dia, mes y ano. 
— Alonso García. (sig.)— Z.*is Granillo (sig.) — Antonio Jorge. 
(sigj 
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EN el pueblo del Socorro, en dicho día, mes y ano, en cum- 
plimiento del auto de arriba, juntos todos los soldados 
españoles que al presente se hallan en compañía del Maestre 
de Campo Alonso García, Teniente General de estas provin- 
cias de la Nueva México, les hizo notorio este su auto á los 
sobredichos soldados; y estando presente el Maestre de Cam- 
po Tomás Domínguez de Mendoza, persona que .ha tenido en 
este reitio continuamente los mayores puestos de paz y gue- 
rra, el cual dijo: que es público y notorio el alzamiento gene- 
ral de todos los indios cristianos convocados con los indios 
apaches de nación, infieles, enemigos comunes de la nación 
española, con cuyo calor y ayuda han muerto muchísimos es- 
pañoles niños y mujeres, y muchos Religiosos; y algunos que 
se han -escapado, que al presente están aquf, ha sido á uña de 
caballo, como son los RR. PP. Difinidores Fr. Nicolás Hurta- 
do, Fr. Tomás de Tobalina, Fr. Francisco Muñoz, el P. Predi- 
cador Fr. José de Bonilla, los cuales, con los demás españoles 
tuvieron por bien de venirse, de juntar á toda prisa al pueblo 
de -la 'Isleta de nación Teguas, y estando juntos procurar 
atrincherarse y hacerse fuertes para ver si en algo se podía 
amansar al enemigo; antes si se vido lo contrario, pues los 
indios de dicho pueblo muchos de ellos se iban pasando al 
enemigo, ó por ser de su misma nación los del pueblo de Ala- 
meda y Zandía, alzados y conjurados con los demás; y hacien- 
do diligencias muy notorias los de dicho pueblo de la Isleta, 
de ejecutar lo mismo que los demás, para cuyo fin tenían con- 
taminados todos sus cuarteles y casas de vivienda, enviando 
embajadores y recibiendo los del enemigo, con otras muchas 
demostraciones peligrosas en que se temía el perecer allí to- 
dos; por cuya causa se entró en-consulta de lo que más conve- 
nía, y se determinó que era salir como se pudiera á las partes 
más seguras, siguiendo la vía de encontrar los carros que & 
estas provincias vienen de S. M. en que llegan con las limos- 
nas á los Religiosos ministros de ellas, y las municiones que 
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S. M. es servido de enviar de pólvora y biilns de que hoy se- 
ntóla este pequeflo Real sin ellas, y con muchísimas mujeres 
y niños que defender, que no se puede desamparar al presen- 
te con ocho Religiosos entre sanos y enfermos, y estar la villa 
de este puesto 60 leguas, antes más que menos, y que forzo- 
samente hablan de perecer los hombres que allá fueran, por la 
muchedumbre de enemigos, y los que quedaban infaliblemen- 
te perecerán también sin remedio humano, y más habiendo 
llegado los Sargentos Mayores Sebastian de Herrera, y Don 
Fernando de Chávez que se escaparon milagrosamente del 
valle de los Titos, y dan por razón que todos los españoles ni- 
ños y mujeres de dicho valle los asolaron los enemigos, y á 
los Religiosos, que poco más ó menos son por todos 70, y más 
personas, y siguiendo á llegar & la Cariada, población de espa- 
ñoles, la hallaron despoblada, sin hallar persona con quien 
hablar ni informarse de cosa; y que á dicha Canadá llegaron 
de noche, y que siguiendo su camino para poderse escapar 
llegaron á la vista de la villa y la hallaron cercada de grandí- 
sima copia de enemigos que estaban combatiendo la dicha 
villa, y que vieron arder muchas casas y la iglesia de San Mi- 
guel, y la vivienda y morada del SeAor Gobernndor y Capitán 
General por dos partes, que es en el todo, quedando sólo dos 
pequeños torreón cilios y encima de ellos alguna gente, que no 
distinguieron si eran españoles ó de los mismos enemigos; y 
que oyeron disparar una pieza de artillería, y que el tronido 
fué flojo, y que juzgan que puede ser de los nuestros españo- 
les; y que de allí á un rato vieron retirar los enemigos hacia 
las milpas, quemando otras casas; que no saben si de una vez 
se retirarían ó volverían con más fuerza. Por cuyas razones 
soy de parecer que nos vamos retirando en ln mejor disciplina, 
hasta encontrar los carros arriba dichos, donde vienen 30 
hombres españoles que los fueron & escoltar, y juntos con los 
dichos y cogiendo municiones iremos á ver el suceso bueno 
ó malo que ha tenido nuestro Gobernador y Capitán General, 
para de todo dar cuenta al Rey N. S., y que de hacer lo con- 
trario nos perdemos; y que estamos indefensos y sin municio- 
nes y en parte que está el enemigo apache á la vista de noso- 
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tros y mirando la muchedumbre de niños y mujeres que hay 
en este pequeño Real; y ultra de esto la nación Pira, que es 
donde hoy estamos, por causa de un embajador que le vino de 
parte del enemigo se comenzaban á inquietar, y lo tuvieron es- 
condido tres diiis á dicho embajador hasta que fué descubier- 
to de un español: todas evidencias de nuestra perdición; y asi, 
como dicho tiene, conviene irnos retirando á juntarnos unos 
con otros, como dicho es, antes que el enemigo nos ataje to- 
das las puertas: este es mi parecer, en que me afirmo, por ha- 
llar en mi conciencia ser cierto de servicio de Dios y del Rey 
N. S., y resguardo y reparo de tanta mujer y niños, sin tener 
con qué sustentarlos, ni de adonde pódelo cojer; y que hoy va- 
mos sustentándonos con la carne de algunas vacas y obejas 
-que pudimos escapar, y si permanecemos en este puesto, el 
enemigo las llevará sin poderlo remediar, y que de hambre 
perecemos todos, y que este es su parecer; y lo firmé junta- 
mente con dicho Teniente general y tos testigos acompaña- 
dos, en dicho mes y año: Alonso Garda, (sig.)- Tomás Do- 
mingues, (sig.) — Luis Granillo, (sig.)— Antonio Jorge, (sig.) 



EN dicho puesto, dicho día, mes y año, el Maestre de cam- 
po Juan Domínguez de Mendoza dijo: que se conformaba 
con el parecer del Maestre de Campo Tomás Domínguez de 
Mendoza, por convenir asi en el servicio de ambas Majestades 
y lo firmó de su nombre con el dicho Teniente general y los 
testigos acompañados — Alonso Garda, (sig.)— Juan Domín- 
guez de Mendosa, (sig.)— Luis Granillo, (sig.) — Ambrosio Jor- 
ge, (sig.) 
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EN dicho puesto, dicho di», roes y arto, el Sargento Mayor 
Don Pedro Duran y Chairo dijo: que por ser, como es, 
constante verdad, que este corto Real se compone de cuatro 
hombres pobres, sumamente inhabilitados, sin pertrechos de 
armas y municiones, caballos ni bastimentos, y cargados con 
todas sus familias de hijos y mujeres, y estar metidos entre 
los enemigos cristianos confederados con el enemigo común 
de nación apache, é indefensos por toda razón política y mili- 
tar de poder competir ni resistir en manera ninguna el núme- 
ro de enemigos que están conducidos en el término de sesenta 
leguas que hay desde este puesto hasta la villa de Sta. Fé; 
por estas causas, y otras muchas que daré cada vez que se me 
pidan, me conformo con el parecer del Maestre de Campo 
Tomás Domínguez de Mendoza; y para que siempre conste 
ser verdad lo por mf propuesto en este mi parecer, pido y su- 
plico al Señor Teniente de Gobernador y Capitán General que 
mande & los Maestres de Campo, Sargentos Mayores y Capi- 
tanes reformados que se hallan en este Real, si son legitimas 
las proposiciones que en este su parecer ha dicho, lo digan, Ó 
contradigan, para que más bien se acierte en el servicio de 
S. M.; y esto dio por su parecer, y lo firmó con dicho Teniente 
general y los testigos acompañados. — Alonso García, (sig.) — 
Pedro Darán Chaves, (sig.)— Luis Granillo, (sig.) — Ambrosio 
Jorge, (sig.) 



EL Sargento. Mayor Sebastián de Herrera, el Sargento Ma- 
yor Cristóbal Henríquez, el Capitán Felipe Romero, el 
Capitán Ignacio Vaca, el Capitán Juan Luis el Viejo, el Capi- 
tán José Tellez Xirón, et Capitán Juan Luis el Mozo, el Ca- 
pitán Diego Domínguez de Mendoza, el Capitán Don Fernan- 
do Duran y Chávez, dijeron que se conformaban con el pare- 
cer del Maestre de Campo Tomás Domínguez. 
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EN este paraje, enfrente del pueblo del Socorro, el Tenien- 
te general Alonso García, en cumplimiento de la diligen- 
cia y resolución que se pretende para el mayor servicio de 
ambas Majestades, estando presentes el Sargento Mayor Luis 
Granillo, acompañado con estos autos, Alcalde Mayor y Capi- 
tán a guerra de la jurisdicción de Xemcs y Qüeres, Procura- 
dor general de estas provincias, .Regidor de la villa de Santa 
Fé, persona de toda consecuencia, el cual, asistiendo en el 
pueblo de indios Xcmes tuvo noticia y aviso cierto de un in- 
dio llamado Lorenzo Muza, que habla entrado un embajador 
de los enemigos de nación Xemes, el cual entró en dicho pue- 
blo cantando la victoria y diciendo: ya matamos al Goberna- 
dor de los espafloles y á otros muchísimos españoles, y todo 
está ya asolado, que hasta los frailes, niños y mujeres hemos 
muerto desde los Taos hasta el pueblo de Sto. Domingo, y lo 
que falta, que es rio abajo, ya lo van asolando los enemigos 
de los españoles, y no ha de quedar ninguno vivo: porque es 
muchísima la cantidad de enemigos, así Apaches infieles, co- 
mo todos los cristianos en general: y asi, coge las armas y 
mata estos españoles y frailes que hay aquí. Y asi, con efecto, 
lo hicieron los dichos indios Xemes, pues viendo al Religioso, 
dicho Alcalde Mayor y tres soldados que tenia en compañía, 
montarnos á caballo para retirarnos, embistieron los indios 
Xemes con nosotros con tal osadia, que nos vinieron siguien- 
do más de dos leguas, asi ellos peleando como nosotros resis- 
tiendo, en cuya ocasión fué Dios N. S. servido que nos encon- 
trase el dicho Teniente general, que por aviso mío se partió 
luego á darnos socorro, y por ser cuando nos encontró á la 
más de media noche, y visto los indios dicho socorro, se salie- 
ron de nuestro seguimiento y pea, y de allí llegamos al pueblo 
de Cía, donde hallamos al P. Definidor Fr. Nicolás Hurtado, mi- 
nistro de aquel pueblo, que con tres espadóles estaba fortale- 
cido en lo mejor del Convento, y con las bestias encerradas 
dentro, y con nuestra ayuda fué Dios servido que escapasen 
con la vida y se vinieran en nuestra compañía; y á causa tam- 
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bien que los indios de dicho pueblo hablan salido á asolar las 
casas de los espadóles y cerca de dicho pueblo, asi que nos 
sintieron, que venían ya A ejecutar en dichos Religiosos y es- 
pañoles su traición, comenzaron á dar grandes alaridos, á cu- 
yas voces y alaridos repicaron las campanas en el pueblo, y 
con gran peligro y muchísimo trabajo salimos y llegamos al 
pueblo de Santa Anna, indios de la misma nación de los de 
Oía, y no hallándolos á éstos, sino algunas indias, y pregun- 
tádoles adonde estaban los varones, respondieron con mucho 
descoco y atrevimiento que habían ido á matar á todos los es- 
padóles; y siguiendo nuestra derrota llegamos enfrente del 
pueblo de Zandía donde había muchísima copia de indios al- 
zados, los cuales asi que nos sintieron montaron á caballo y 
empezaron á escaramusear en mucha cantidad de bestias, asi 
de los espadóles y Religiosos que tenían ya muertos, como 
otras que habían hurtado det dicho Teniente general, y allí a 
toda prisa el dicho Teniente general, y yo en su compañía, y 
los demás con dos Religiosos, fuimos recogiendo todos los es- 
panoles que se habían escapado, y mujeres y nidos, dejando 
en las casas todo lo que había en ellas, sin tener lugar de sa- 
car nada, y con mucho trabajo y arrastrándonos, y las mujeres 
y niños espadóles á pie, llegamos al pueblo de la Isleta, y lo 
hallamos tan inquieto como los demás, por cuya causa entra- 
mos en consulta, de la cual salió determinado que nos retirá- 
semos siguiendo la vía del rio abajo hasta mudar de la provin- 
cia de los indios revelados, en cuyo tiempo sería Dios servido 
de que encontráramos los carros de S. M., en cuyo convoy y 
escoltn vienen 30 hombres vecinos y soldados de estas provin- 
cias, que los envió el Señor Gobernador y Capitán General á 
dicho convoy y escolta, y junto con ellos tendremos mas re- 
sistencia y se consultará en tal ocasión lo que más convenga 
al servicio de ambas Majestades y seguridad de las espadólas, 
poco más chicas y grandes que al presente se hallan en este 
pequeño Real, que todas las más vienen desnudas, á pie y des- 
calzas que da lástima y horror de verlas: con que soy de pa- 
recer que prosigamos á la forma que venimos, antes que el 
enemigo nos avance y nos imposibilite de poder librir las vi- 
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das, pues hoy nos ludíamos con tan gran desavío, que es las- 
tima, que á no haber escapado algunas ovejas y vacas, es 
cierto pereciéramos; y habiendo hallado esto en mi conciencia, 
lo df por parecer, conformándome con los demás pareceres 
antecedentes de éste, que todos los he visto y entendido como 
acompasado que he sido del Teniente general; y pura que en 
todo tiempo conste, lo firmé de mi nombre en compañía del 
dicho Teniente general, hoy dia 26 de Agosto de 1680. — Alon- 
so García, (sig.)— Lata Granulo, (sig.) Juan Severino Rodri- 
gues de Cevallos. (sig.)— Antonio Jorge, (sig.) 



YO el Maestre de Campo, Alonso García, Teniente de Go- 
bernador y Capitán General de estas provincias, aten- 
diendo, como debo atender, al mayor servicio de ambas Ma- 
jestndas y á la conservación de los vasallos de S. M., que mi- 
lagrosamente se han escapado de la voracidad y alzamiento 
general que han hecho los indios cristianos confederados con 
los enemigos infieles de la nación Apache, y deseoso de poner 
algún remedio en ver si rompiendo dificultades y rompiendo 
por entre enemigos, podfa conseguir el ponerme en la villa de 
Sta. Fé, asistencia de los Señores Gobernadores y Capitanes 
Generales; y hallándome como me hallo, sin armas, sin muni- 
ciones y sin víveres y otros pertrechos necesarios así pura 
ofensa como para defensa en casos de confusiones, tuve por 
bien, por segunda vez, de juntar los pocos españoles que al 
presente se hallan en mi compañía, todos los demás hombres 
de experiencia prácticos en las cosas de milicia; y estando 
presentes les hice notorio mi auto que vá por cabeza en estos 
autos, á lo cual fueron confiriendo y consultando el mayor y 
mejor acieito en el servicio de ambas Majestades, y que con 
sobrado valor se mostraban el querer seguirme á lo por mí 
propuesto y conferido; y consultando las muchísimas y gran- 
des dificultades que á vista de ojos tenemos, se resolvieron, 
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que lo que más convenía al servicio de Dios y del Rey era irse 
retirando en la mejor disciplina militar que sea posible, como 
consta de dichos pareceres á que me refiero; y por mí visto 
no ser posible otra cosa, en el Real nombre de S. M. y en lo 
que de derecho ha lugar, me conformo con ellos, porque til 
presente no puedo, ni se puede determinar otra cosa hasta 
poner en salvamento tanta copia de mujeres españolas y niños, 
y ocho Religiosos, que todos, unos y otros, se hallan hoy inde- 
fensos, y las mujeres y niños a pie, y sin haber fortaleza ningu- 
na donde poder resistir á el enemigo, y reservando, como reser- 
vo, las diligencias ó diligencia que posible me sea, encontrando 
los carros de S. M., donde espero hallar algún desahogo con 
las municiones y 30 hombres vecinos de este Reino que envió 
el Sefior Gobernador y Capitán General á convoyar dichos 
carros de que también me tienen en cuidados, ó por correr 
entre los indios que el alzamiento y convocación general coge 
hasta el Paso, paraje adonde al presente se juzga estar los di- 
chos carros, y así lo tuve y tengo por bien, por no poderse ni 
ser posible hacer otra cosa; y así lo firmé y rubriqué junta- 
mente con los testigos de mi asistencia, que son los infrascri- 
tos, en este paraje de enfrente del Socorro, en 26 de Agosto 
de 1680. — Alonso Garda, (sic.) — I-trís Granillo, (sic.) — Anto- 
nio Jorge, (sic.) 



Y VISTOS por Su Señoría los autos presentados y las dili- 
gencias jurídicas hechos por el dicho Teniente, y lo más 
alegudo a justicia, y que todos convinieron en no detenerse 
por las causas que expresó, si de los grandes temores en que 
se hallaban con la general voz de que yo y la gente de la villa 
éramos muertos, y que no se pudo alcanzar cierta noticia de 
la voz general divulgada, y hallarse sin municiones ni basti- 
mentos, y las más razones que alegan que todo hacen al des- 
cargo de la culpa que podía resultar contra el dicho Teniente 
general Alonso García, por haber sido convocación y alza- 
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miento general entre los indios alzados, el cual nunca se tuvo 
luz de él h¡ista el termino de los graves danos y atrocidades 
que ejecutaron sin poderse remediar, y no haber sido malicio- 
sa ni de temor la salida del dicho Teniente, sino obligado de 
la necesidad; por donde atendiendo a su lealtad y servicios, 
incorporando los autos que se han insertado con éstos, decla- 
ro que lo doy por libre y quieto de toda calumnia ni delito, 
y para que quede libre de la prisión en que está, para que con 
mayor desvelo acuda á las cosas de su cargo de justicia y 
guerra; y este auto se le notifique en su persona por el pre- 
sente escribano con testigos; así lo proveyó» mandó y firmó 
ante mi dicho Escribano de Gobierno y Guerra.— Don Anto- 
nio de Otermin. (sic.}— Ante mí, Francisco Xavier, Escribano 
de Gobierno y Guerra. 



YO, el Escribano de Gobierno y Guerra Francisco Xavier, 
de mandato del Señor Gobernador y Capitán General 
Don Antonio de Otcrmfn, leí y notifiqué y di traslado del auto- 
antecedente al Maestre de Campo Alonso García, Teniente 
de Gobernador y Capitán General de las jurisdicciones del río 
abajo, en su persona, presentes y por testigos el Alcalde ordi- 
nario Juan Lucero de Godoy y el Sargento Mayor Luis de 
Quintana; y habiéndolo oído y entendido el dicho Teniente 
general, dijo: que lo obedece en todo y por todo, y estima y 
agradece a Su Señoría el bien y justicia que le hace, por no 
haber incurrido en exceso que resulte culpa contra su obrar, 
porque siempre ha sido y es leal y obediente vasallo de S. M., 
obedeciendo y ejecutando las órdenes y mandatos de sus su- 
periores; y esto dio por su respuesta, y lo firmó ante mí y los 
testigos, de que doy íé.— Francisco Xavier, Escribano de Go- 
bierno y Guerra, — Alonso García. {s'R\)—Jnan Lucero de Go- 
doy. (sic.) — Lilis rf? Quintana, {sic ) 
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EN este paraje y plaza de armas que Human de Fr. Cons- 
tó val, en 13 de Septiembre de 1680, que dista de la villa 
de Sta. Fe, cabecera de estas provincias, mas de 60 legua?, 
Don Antonio de Otermin, Gobernador y Capitán General de 
estas provincias del Nuevo México, por S. M., dijo: que por 
cuanto por et alzamiento general, convocación y traición que 
los indios cristianos poblados de este Reino han hecho, aposta- 
tando de la Fe y faltando á la obediencia de S. M., conjurados 
debajo de traición mataron á muchos Religiosos sacerdotes 
sus ministros, profanando los santos templos, vasos sagrados, 
cosas del culto divino, matando atrozmente á muchos espadó- 
les, mujeres y niños, robando las haciendas de los campos y 
saqueándoles las casas de sus moradas, llegando á tanto su 
avilantez y bárbaro arrojo, que habiendo dado á un tiempo en 
las más jurisdicciones, procurando acabar con todo el reino, 
unidos en mayor número de enemigos con sobrada osadía se 
arrojaron ú la villa de Sta. Fe, cabecera de estas provincias, 
A matar al Gobernador y A las personas que asistían en dicha 
villa, asi Religiosos como seculares, poniendo sitio con el ma- 
yor gentio que pudieron de todas tas naciones, que convoca- 
das sitiaron la dicha villa y sus casas basta la plaza pública 
adonde estaba el gentío de dicha villa y sus contornos con los 
vecinos de las jurisdicciones de Cañada y Cerrillos; y habien- 
do puesto cerco los dichos indios en mucha cantidad de gan- 
dules, hubo muchos á caballo con arcabuces, lanzas, espadas 
y cueras que habían cogido en el despojo de la gente que ha- 
bían muerto, dándonos A entender que ya no había persona 
viva, así Religiosos como españoles, mujeres y niños en todas 
las jurisdicciones del río Abajo, Provincia de Meoqui, Zuñí, 
PeAol de Acoma, Taos y Galisteo, y que sólo les faltaba matar 
al Gobernador, á los Religiosos y demás personas que asistían 
en su compañía en dichas Casas Reales, á cuyo efecto venían 
para acabar con todos; y aunque á los mandones y cabezas se 
les requirió que se sosegasen y volviesen al estado de antes, 
profesando la ley de Dios, y que diesen la obediencia á su Ma- 
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jestad, que todo tenia remedio y se ajustaría con quietud, con 
mayor desvergüenza y atrevimiento instando en su maldito in- 
tento no quisieron venir en nada, antes sí prosiguiendo ¡l el 
ejercicio de las armas se arrojaron á pelear, apoderándose de 
la iglesia de la villa y las casas, poniendo fuego así á el santo 
templo como á dichas casas, abrasándolo, y peleando por tér- 
mino de nueve tifas que duro el sitio. Llegaron á poner fuego 
& las puertas de una ermita de Ntra. Señora, que está en un 
torreón en las dichas Casas Reales, donde viendo que no nos 
podían combatir se alojaron en el río y casas, quitando 111 to- 
tum el agua, que faltó por tiempo de dos días y una noche, 
con que obligados de la necesidad de vernos perecer á manos 
de tantos enemigos, rompiendo á morir ó á vivir, sali en per- 
sona con los más españoles y los criados de vecinos á darles 
guerra en dos ocasiones, con toda resolución, despojándolos 
y matando á mucha cantidad de dichos enemigos, que al pa- 
recer pasaron de trescientos con los que se fortalecieron en al- 
gunas casas, que murieron quemados: en cuyos dos choques 
de campana se les quitó 11 armas de fuego, más de 80 bestias, 
algunas lanzas y cueras, y los pertrechos que tenían en su Real. 
Conque de 47 indios que fueron rendidos, se supo en sus de- 
claraciones que todos los Religiosos que administraban en los 
pueblos de Xemes, Zfa, Zandía é Isletu, con todos los españo- 
les y sus familias de las jurisdicciones del rio abajo, por haber 
tenido noticia del dicho alzamiento y de las atrocidades que 
habían ejecutado en un cuerpo para defenderse del enemigo, 
y juzgando estarían en el mismo conflicto que los que halla- 
ron en la dicha villa, y por la imposibilidad de tanto enemigo 
que se hallaban en los caminos y pueblos de la una á la otra 
parte, y estar tan faltos de bestias y bastimentos, y en mani- 
fiesto peligro los unos y los otros, y que en la villa no nos po- 
díamos mantener, determiné, con parecer de todos, salir mar- 
chando con mucha cantidad de mujeres españolas, nifios y 
gente de servicio, á pie, y con muchos hombres heridos, á ver 
si podía conseguir incorporarme con el trozo de gente que se 
decía estaba en la casa del Maestre de campo Juan Domínguez 
de Mendoza, ó en la Isleta; y habiendo caminado con muchos 
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riesgos y trabajo basta llegar á dichos sitios, hallé que por la 
misma causa de haber corrido generales voces del enemigo, 
en que publicó babcr muerto al Gobernador y Capitán Gene- 
ral y á todos los Religiosos y personas que le asistían en las 
cuchas Casas Reales, hablan salido marchando, de orden del 
Maestre de campo Alonso García, Teniente general; y aunque 
el designio y marcha que se hizo desde la villa fué por las ra- 
zones expresadas, y que llegando á juntarnos en un cuerpo se 
confiriese y determinase lo más conveniente para dar aviso á 
S. M. en su Virrey y Real acuerdo, procurando el mayor se- 
guro y defensa para no dejar despoblado el reyno, no se pudo 
ejecutar, por estar divididos unos de otros; y habiendo despa- 
chado á el alcance de los espadóles que marchaban con el Te- 
niente general Alonso García los alcanzasen en este paraje 
donde hicieron alto por verse destroncados y venir marchan- 
do á pie como nosotros; y habiendo proseguido hasta alcan- 
zarlos, que fué el día 13 del corriente, y hallarnos como nos 
hallamos, para que más bien se vea y determine lo que más 
convenga al servicio de Dios y de S. M. como á sus vasallos 
leales beneméritos de toda experiencia, y que tan á costa de 
su sangre y haciendas de ellos y sus antepasados conquistado- 
res y pobladores han sustentado & Dios su Iglesia, y á S. M, 
este reyno, asistiendo los muy Reverendos Padres Definido- 
res y Guardián de la villa y demás Religiosos, reconozcan, 
vean y practiquen sobre la materia contenida en este auto lo 
que se debe hacer en el servicio de Dios y del Rey, atendien- 
do á la fuerza con que se halla hoy este ejército, y á las demás 
causas que se hallan convenientes, para que con parecer de 
todos, por lo arduo del caso, y ser de tanta importancia, y que 
S. M. con tan católico pecho ba sustentado de más de 80 años 
á esta parte, consumiendo tanta suma de sus reales haberes, 
por extender In fe de Dios Ntro. Señor; y habiendo visto con 
la madurez que se debe, lo que requiere la propuesta, se den 
las razones para su determinación en lo más acertado, para 
que se prevengan los medios más eficaces y este auto se haga 
notorio en altas é inteligibles voces en esta Plaza de Armas, 
donde á son de caja se junten los capitulares del Cabildo, los 
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cubos de guerra iictuules y reformados y todns las demás per- 
sonas nobles y beneméritas, para que con sus determinaciones 
y pareceres, con tan grandes servicios de S. M., conferida la 
materia se determine lo que convenga, siguiéndose al pie lo 
que se resolviere, y luego sin dilación ninguna lo haga notorio 
el Escribano de Gobierno y Guerra. Asf lo proveí, mandé y 
firmé ante el dicho secretario. — Don Antonio de Otermin. (slg.) 
— Por mandado del Señor Gobernador y Capitán General: 
Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



YO, el Maestre de campo Francisco Xavier, Escribano de 
Gobierno y Guerra de estas provincias, por nombramien- 
to del Sr. Don Antonio de Otermin, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de estas provincias por Su Majestad, de mandato de Su 
Señoría hice publicar el auto aquí contenido, en la Plaza de 
Armas de este dicho paraje, por voz de Sebastián de la Cruz, 
pregonero, de que doy fe, y lo firmé con dos testigos, que lo 
fueron el alcalde ordinario Juan Lucero Godoy y el Sargento 
Mayor Luis de Quintana, fecho en 14 de Septiembre de 1680 
afios.— Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. — 
Jitan Lucero de Godoy. (sig.)— Luis de Quintana, (sig.) 



LOS Reverendos Padres Predicadores y Definidores, Minis- 
tros guardianes, que constaron de sus firmas haber sido, 
y entendido el bando publicado por Su Señoría, dijeron: que 
como leales vasallos de S. M. y sus ministros en estas partes 
para la administración de los Santos Sacramentos y enseñan- 
za de la Santa Fe, asi á españoles como d los naturales, están 
dispuestos sin repugnancia ninguna A seguir la persona de Su 
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Sefioría y el Real estandarte en cualquiera resolución ó deter- 
minación que por parte de Su Señoría y de todas las demás 
personas se ajustan; y esto dicen por su respuesta y lo firma- 
ron ante mí el presente secretario. — Fr. Nicolás Hurtado, De- 
finidor; Fr. Tomás de Tobalina, Definidor; Fr, Francisco Go- 
mes de la Cadena, Fr. Francisco Muños, Fr. Antonio de Sie- 
rra, Fr. Andrés Duran, Fr. Juan de Zavaleta, Fr.Josi de 
Bonillo. — Ante mf: Francisco Xavier, Escribano de Gobierno 
y Guerra. 



LOS Maestres de campo Francisco Gómez, Tomás Domín- 
guez de Mendoza, Juan Domínguez de Mendoza, Diego 
de Trujillo y el Teniente general Alonso Garda, habiendo vis- 
to la propuesta de Su Sefioría en su auto publicado, dijeron: 
que como vasallos de S. M. y que tanto le han servido á su cos- 
ta y mención desde que tienen uso de razón, sacrificando sus 
vidas en defensa de la Santa Fe y de la Renl Corona de S. M. 
sin tirar gajes, ni sueldo, que sólo por el celo de sus fieles va- 
sallos, y que perderán las vidas en defensa de la Santa Fe y 
de la* causa de 5. M., que Dios guarde, de cuyas obligaciones, 
mirando al caso sucedido en la voracidad, traición y alzamien- 
to de los indios apóstatas cristianos, que en conjuración y pacto 
diabólico han destruido los templos, profanando los vasos sa* 
grados y cosas del culto divino, de que han hecho trofeo, hasta 
llegar á pegar fuego á los templos é imágenes, robando las ha- 
ciendas, asi de ganados como bienes muebles, de que se han 
apoderado, demoliendo otras cosas y cortas viviendas donde 
continuamente asistíamos con las armas, por ser todas fron- 
teras del enemigo infiel, y eso con la rendida obediencia á 
cualquiera orden de Su Sefioría, de sus oficiales de guerra y 
Alcaldes Mayores para las campanas, escoltas y corredurías 
que tan continuas han sido en estas partes, sin atender á Im- 
posibilidades de nuestra pobreza ni rigores de los tiempos; y 
viendo hoy el caso sin ejemplnr tan arduo y de tantas dificul- 
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tades, sin recurso de remedio, sin el seguro amparo de S.M.; 
por las causas dichas y ver reyno sin iglesias, sin las cosas 
de nuestras moradas, sin sustento ni modo para ello, el enemi- 
go retirado á lo agrio y penoso de las sierras, donde & ellos les 
sirve de fortaleza y á nosotros de imposible para la restaura- 
ción; y aunque en otros pareceres que se dieron ante el Tenien- 
te general Alonso García se dijo por algunos sujetos, que am- 
paradas y dispuestas tantas personas españolas y nidos que 
de nuestras familias han marchado á pie hasta este paraje re- 
validando la propuesta y demás que consta de dichos parece- 
res, que fueron por la reputación y crédito de leales vasallos, 
y oir las grandes voces que divulgadas dieron motivo de ha- 
ber muerto la persona de Su Señoría y los demás moradores 
que le asistían, y haber el enemigo destruido la medianía des- 
de Zandía hasta la villa, y por saber lo cierto para que se die- 
se aviso a S. M. de caso tan grave como la muerte de Su Seño- 
ría y pérdida de un reyno, y habiendo sido servida la Majes- 
tad Divina de que Su Señoría y los demás saliesen con vida 
por milagro, de la fuerza de tanto enemigo, y llegado á este 
paraje destrozado, robado y pereciendo de hambre como noso- 
tros, y que estamos á ojos de Su Señoría con las desdichas que 
se ven obligados de la hambre, desnudez y clamores de tantas 
mujeres y niños que perecerán sin remedio, Ó de hambre, ó á 
manos del enemigo en esta campaña desierta y tan pisada de 
los enemigos infieles que actualmente están trillando los cu- 
minos altos y veredas, en cuya atención y sin faltar á la obe- 
diencia y prontitud de vasallos de S. M-, decimos: que Su Se- 
ñoría mudando de territorio para el seguro de las familias y 
todo lo demás, dé cuenta á Su Excelencia para que nos soco- 
rra S. M. con lo necesario para volver á nueva conquista, que 
será hoy más grave con la ladinez y avilantez de tanto enemi- 
go, traidores y hábiles, asi de á caballo como en las armas de 
fuego, lanzas y otras que han usado en este alzamiento con 
que han ejecutado los mayores daños y alevosías; que S. M. 
Católica condolorido de nuestros trabajos y miserias lo hará, 
pues hoy no es posible otra cosa, y de la detención y no salir 
A parte segura, se podrá originar la destrucción de la persona 
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de Su Sefioría y los demás vasallos que estamos congregados; 
y esto dieron en sus respuestas y lo firmaron ante mi, de que 
doy te.— Francisco Gómez Robledo, (sig.) Tontas Domínguez 
de Mendosa, (sig.) Juan Dominguea de Mendosa, (sig.) Diego de 
Trujillo, (sig.) Pedro Duran Chavea, (sig.) Diego del Castillo, 
(sig.) Alonso García, (sig.) José Téllea Xirón, (sig.)— Ante mí: 
Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



rTTODAS tas demás personas, Sargentos Mayores, Capitanes 
J- reformados y soldados, dijeron: que se conformaban con 
los pareceres que tienen dado y consultado con los Maestres 
de campo firmados en estos autos, por ser tan acertados y del 
servicio de S. M., y sus propuestas públicas y notorias, y que 
no se puede otra cosa, y lo firmaron todos los que supieron. — 
Sebastián de Herrera, (sig.) Cristóval de Henríques, (sig.) Luis 
de Quintana, (sig.) Juan Lucero de Godoy, (sig.) Diego Domín- 
guez de Mendosa, (sig.) Bartolomé Romero de Pedrasa, (sig.) 
Nicolás Lucero de Godoy, (sig.) Juan Severino Rodríguez de 
Zavaleta, (sig.) Nicolás Herg, (sig.) Blas Griego, (sig.) Antonio 
de Ayala, (sig ) Lásaro de Miaqttía, (sig.) Francisco Mateo Lo- 
pes de Godoy, (sig.) Ambrosio Saenz, (sig.) Domingo Lópea de 
Ocantpo, (sig.) Juan Madrid, (sig.) Roque de Madrid, (sig:) Die- 
go Lopes Sambrano, (sig.) Bernabé Márquez, (sig.) Felipe Ro- 
mero, (sig.) Cristóval Velasco, (sig.) Domingo Martines, (sig.) 
Sebastián Gonaáles, (sig.)— Ante mi: Francisco Xavier, Escri- 
bano de Gobierno y Guerra. 

Yo, et Capitán Francisco Xavier, digo: que en todo y por 
todo me arrimo á el parecer del Sefior Cabildo. Y lo firmé: 
Francisco Xavier, (sig.) 

El Sargento Mayor Don Fernando Duran y Cha vez dijo: que 
encontrando los carros de S. M. y asegurando las familias, asf 
del seguro de las personas como de bastimentos, y estando so- 
corridos los soldados en manera que se pueda, se vuelva luego 
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sin dilación & este reyao y se reconozca a los indios, de 

todo, y en forma se obre en servicio de Dios y de Su Majes- 
tad. Y lo firmó: Fernando Duran Chaves. (sig.) — Ante mí: 
Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



Señor Gobernador v CapitAn General: 

EL Cabildo, Justicia y Regimiento de la villa de Santa Fe, 
cabecera de este reyno y provincias, habiendo visto el 
auto de V. S. publicado en esta Plaza de Armas en el paraje 
de F. Cristóval, dice: que como es público y notorio, y consta 
& V. S., á vista de ojos ha muchos días que los moradores de 
este reyno y los capitulares de este Cabildo, con rendida obe- 
diencia han estado de dfa y de noche con las armas en las ma- 
nos, unos asistiendo á la persona de V. S. y á el Real Estan- 
darte en el sitio que tuvo, peleando y destrozando al enemigo, 
y otros en la defensa de sus vidas y familias, yendo todos & fin 
de defender este pedazo de corona de S. M,, mirando ante to- 
das cosas el que no se acabase la ley evangélica; pero la ziza- 
fia del demonio sembrada en los naturales de esta provincia 
los. obligó al alzamiento general que acometieron, del cual mi- 
lagrosamente quedaron libres las personas que hoy se hallan 
en este ejército con mucha pérdida de los que han fallecido en 
la guerra, y todos nosotros desnudos, muertos de hambre, ro- 
badas nuestras haciendas, quemadas y demolidas nuestras vi- 
viendas, sin bestias para la defensa del reyno, que es el princi- 
pal nervio de la guerra, pues á los más obliga traer sus muje- 
res é hijos marchando á pie, y de todo queda apoderado el 
enemigo, habiéndose retirado con sus robos á las cumbres y 
peflazcos de lo mas agrio de las sierras, cuyas razones obligan 
y desvanecen en el celo que como leales vasallos de S. M. te- 
nemos para defender esta Iglesia y reyno; y así, mirando las 
referidas y otras muchas, y que hoy se halla este ejército sin 
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el corto mantenimiento de un poco de maíz, pues dónde hay, 
hay más de dos mil quinientas almas, entre ellas poco más de 
cien soldados, y todo lo demás de mujeres y niños, no se halla- 
rán 20 fanegas de mafz, y el más cerca bastimento en poder 
del enemigo, más de 40 leguas de este paraje, pues le ha obli- 
gado á Su Señoría el despachar tropas de hombres y avisos á 
la jurisdicción de indios mansos á buscar bastimentos para el 
socorro de este ejército, en cuya consideración, sin embargo 
de las razones expresadas y sin que se despueble el reyno, y 
por estar en una campada que es de enemigos infieles apaches, 
fuera de todo lo poblado del reyno, Su Señoría se sirva de me- 
jorar de puesto, y asegurando el embarazo de sus familias, de 
mujeres y niflos que se van muriendo por estos campos, se 
dé cuenta á S. M. en su Virrey y Real Acuerdo, para que con 
su cristiano celo nos dé socorro y fuerzas necesarias para vol- 
ver á restaurar este reyno á fuerza de armas; y Ínterin que S. 
M. determina lo que fuere servido, que los vasallos que nos 
hallamos en este ejército nos congreguemos en parte cómoda, 
y si alguno, por la necesidad que le podrá acaecer como per- 
sonas arrastradas, pobres y robadas por el enemigo, se bailase 
precisado de salir de la parte donde se hiciere mansión, pida 
licencia, y con las letras de Su Señoría se le dé para que vuel- 
va siempre á cumplir el mandato de S. M., y que se le requie- 
ra al Prelado ó Prelados que convenga, de la sagrada Religión 
del SeRor Sn. Francisco, nos den los ministros necesarios pa- 
ra la administración del Santo Evangelio, y sobre todo, se haga 
todo lo que Su Señoría viere que convenga al servicio de Dios 
y de S. M., que será lo más acertado, y se sirva Su Señoría de 
mandarnos dar un tanto autorizado en pública forma y mane- 
ra que haga fe. — Francisco Xavier, (sig.) Juan Lucero de Go- 
doy, (sig.) Gregorio de Valdés, (sig.) Luis Granillo, (sig.) Alon- 
so del Rio. (sig.) — Ante mí, de que doy fe: Br. Francisco de 
Velasco, Escribano de Cabildo. 
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EN el paraje de la Salineta, cuatro leguas de la conversión 
de Ntra. Sra. de Guadalupe del Paso del Rio del Norte, 
en 48 de Septiembre de 1680 años, Don Antonio de Otermfn, 
Gobernador y Capitán General de las provincias del Nuevo 
México por S. M., dijo: que por cuanto ha caminado 60 leguas 
poco más ó menos, desde el paraje que llaman de Fr. Crisló- 
val hasta este de dicha Salineta, en busca del M. R. P. Visita- 
dor general Fr. Francisco de Ayeta, Padre de esta Santa Cus- 
todia y Procurador general del Real haber de limosnas de S. 
M. para que con su piadoso celo socorriese con bastimentos 
de carne y maíz á más de dos mil y quinientas personas, que 
destrozadas del alzamiento general de los indios cristianos po- 
blados de dicho Nuevo México habían salido marchando á el 
amparo de Su Señoría, las cuales viniendo á pie, muertas de 
hambre, cansadas y con otras muchas necesidades, por soco- 
rrerlas y darles algún alivio á su mucha necesidad para la ma- 
yor y más breve diligencia de dicho socorro á que dicho Go- 
bernador y Capitán General, sin atender al manifiesto riesgo 
de su persona, dejando en su lugar á los Maestres de campo 
Francisco Gómez Robledo y Alonso García, marchase con 12 
hombres tanta cantidad de leguas de tierra, toda poblada de 
los voraces enemigos infieles de la nación apache, basta llegar 
á las nuevas conversiones del rio del Norte adonde se halla- 
ba dicho M. R. P. Comisario Visitador, asi para conseguir di- 
cho socorro, como porque le comunicase las causas y razones 
que por su carta le noticia ser del servicio de Dios y de S. M., 
y viniendo en prosecución de su viaje á dichos efectos, halló 
en este dicho paraje que venía á la ejecución del socorro dicho 
M. R. P. Francisco de Ayeta con 24 carros cargados de basti- 
mentos y otras cosas de ropa y vestuarios para socorrer las 
necesidades de tantas españolas y niños de las familias roba- 
das del enemigo; y por estar crecido el río del Norte por las 
muchas avenidas de nieves y aguas, y haber salido de madre, 
y derramándose por todas las vegas y caminos, y así como pa- 
ra ver si se podían vencer tan grandes dificultades de no poder 
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rodar dichos carros por tantos atascaderos, pues las bestias en 
que caminó dicho Gobernador y Capitán General y los solda- 
dos que le seguían, se atascaban en los caminos hasta las corvas; 
sin embargo de lo dicho, al llegar á dicho paraje de la Saline- 
ta, boy dicho día como á las dos de la tarde, se vido que di- 
cho R. P. Comisario Visitador, por conseguir el conducir el 
dicho socorro, se arrojó en persona á pasar el rio del Norte 
con el primer carro de bastimentos y otras cosas, el cual ca- 
iro, habiéndole puesto cuatro andanas de muías Le arrojaron 
al río y á nado, entrándole el agua con más de media vara en 
el alto por la boca del carro, en que se vido á manifiesto peli- 
gro de la vida la persona de dicho R. P. Comisario Visitador; 
y habiendo aislado y encallado el dicho carro en la mitad del 
rio, que se sumió hasta taparse las ruedas, acudieron muchas 
personas á favorecerle, como lo sacaron en paz, mas perdién- 
dose y maltratándose muchas cosas de las que iban en dicho 
carro; y habiendo salido á ojos del dicho Gobernador y Capi- 
tán General y las demás personas que se hallaros, asi de las 
que marchaban al seguimiento de Su Señoría, cerno de las que 
venían en dichos carros, por acudir su Paternidad Reverenda 
al servicio de S. M y bien de sus vasallos, robados y con tan- 
ta necesidad del sustento, sin hacer reparo en pérdidas, insta- 
ba á que pasasen todos los carros, que siendo imposible, asi 
por la causa del rio, como por lo atascoso de los campos y 
caminos, aunque su Paternidad Reverenda hizo muchas ins- 
tancias porque se condujese dicho socorro, se le impidió- por 
las causas dichas, disponiendo entre Su Señoría y dicho M. R. 
P. el que se despachasen cantidad de muías de recua y las más 
bestias que se pudiera, caballares, asi de los soldados de guar- 
nición y escolta como de otros particulares, todas las cuales 
se aprestaron luego sin dilación ninguna, y cargadas de maíz, 
bizcocho, harina, chocolate y azúcar, se despacharon luego, 
remitido dicho socorro á los Tenientes generales Francisco 
Gómez y Alonso García, para que lo distribuyesen en la di- 
cha gente: y todo lo demás que se hallaba en la carga de los 
dichos 24 carros quedó de retén y manifiesto, para que llega- 
dos al ejército, los que lo condujeran vuelvan ellos y todas las 
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más personas que pudieren á cargar dichas cosas para su sus- 
tento y necesidades; y habiendo marchado como dicho es con 
los bastimentos los dichos soldados, para que Su Señoría se 
enterase, así de la cantidad de bastimentos y otras cosas que 
constaba de la carga de dichos 24 carros, que están de la otra 
banda los 23 y el 1 de ésta, y que vea la cantidad de granos 
que hoy se hallan en las oficinas del convento de Ntra. Sra. de 
Guadalupe del Paso, y las más cosas necesarias para el sus- 
tento y socorro de tanto número de gente como viene mar- 
chando en compañía de dicho Gobernador, y se reconozca si 
hay cantidad suficiente, y si no, se hagan todas las diligencias 
necesarias en otras partes con la brevedad que el caso pide, 
para que no sea falta á causa de tanta cantidad: obrando en 
todo con el celo de personas tan celosas del servicio de ambas 
Majestades, con repetidas instancias dicho R. P. Comisario Vi- 
sitador general Fr. Francisco de Ayeta pidió y suplicó á dicho 
Gobernador y Capitán General pasase en persona á la otra 
banda del río del Norte, y con las personas más prácticas vie- 
se y registrase todo lo que se hallaba en dichos carros, y vis- 
tos pasase de la misma forma al dicho convento de Ntra. Sra. 
de Guadalupe del Paso para que se viesen y registrase dichas 
oficinas, como dicho es, y se trate lo que más convenga, así 
de granos como de reses y carneros: en cuya consideración 
determinó pasar Su Señoría con solos seis soldados para de 
allí revolver con toda brevedad al real de su ejército que vie- 
ne tan necesitado; y para que conste lo mandó poner por di- 
ligencia, y lo firmó con dicho R. P. Comisario Visitador gene- 
ral Fr. Francisco de Ayeta, por ante mí el presente Escribano 
de Gobierno y Guerra.- -Don Antonio de Otermín, (síg.) Fr. 
Francisco de Ayeta.— Ante mí: Francisco Xavier, Escribano 
de Gobierno y Guerra. 
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EN este panije de la Salineta del rio del Norte, jurisdicción 
del Nuevo México, en 22 de Septiembre de 1680 años, 
Don Antonio de Otermín, Gobernador y Capitán General de 
este dicho reyno por S. M., dijo: que en virtud del llfirrui mien- 
to que el R. P. Comisario Visitador general Fray Fancisco de 
Ayeta hizo á Su Señoría para ver y registrar la cantidad 
de bastimentos que se hallaban, asi en los 24 carros en este 
dicho paraje, como en las oficinas del convento de Ntra. Sra. 
de Guadalupe del Paso, y habiendo pasado á ellas se abrieron 
y registraron, y haciendo cómputo de la cantidad de bastimen- 
tos que se halló, así en los carros como en dichas oficinas, se 
vido que en dichas dos partes habría hasta la cantidad de 400 
fanegas de maíz desgranado, la cual cantidad con otras 400 re- 
ses vacunas puso de manifiesto su Paternidad Reverenda, pa- 
ra que se fuese distribuyendo desde luego, como se hizo, en 
la junta que viene marchando de orden de Su Señoría; y luego 
dispuso dicho R. P. el que se pasase á Casas grandes y Tnru- 
mares, y las más partes que convenga á comprar todas las can- 
tidades de maíz y carnicerías, para que no falte el sustento de 
tanto número de gente. Y para que conste, habiendo vuelto á 
este dicho paraje se puso por diligencia, y lo firmó diebo Señor 
Gobernador y Capitán General, y el R. Padre, ante mí el pre- 
sente Escribano de Gobierno y Guerra, con declaración á lo 
dicho, ínterin que Su Excelencia determina lo que fuere ser- 
vido, que será lo más acertado. — Don Antonio de Otermín, (sig.) 
Fr. Francisco de Ayeta. (sig.) — Ante mí: Francisco Xavier, Es- 
cribano de Gobierno y Guerra. 



Sigue el auto de Don Antonio de Otermín, fecha « En el 
paraje de enfrente de la Salineta, orillas del rfo del Norte, ju- 
risdicción del Nuevo México, en 29 de Septiembre de 1680 
años. > — No lo copia, por no ser otra cosa que una corta re- 
seña de los hechos anteriores, — y concluye mandando que la 
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gente pase muestra delante de él. - Y este auto lo haga pu- 
blicar en la Plaza de Armas de este ejército el Escribano de 
Gobierno y Guerra, á voz de pregonero y son de caja. ...» 



Señor Gobernador y Capitán General: 

LOS Alcaldes y Regidores del Cabildo de la villa de Santa 
Fe, cabecera de la provincia del Nuevo México, que asi 
los vecinos de dicha villa como los demás del reyno que se han 
escapado del alzamiento general de los indios cristianos, que 
hoy nos hallamos todos juntos y congregados en esta Plaza de 
Armas del paraje de la Salineta, & orden de V. S. como nues- 
tro Gobernndor y Capitán General, dice: que habiéndose en- 
terado de un auto que por orden de V. S. se publicó en esta 
Plaza de Armas llamando á Junta general de todas las perso- 
nas que se hallan presentes, para que vistas las causas que se 
han seguido sobre el alzamiento general de los indios cristia- 
nos, y las proposiciones del auto de V. S. en que este Cabildo, 
con celo del servicio de las dos Majestades y bien de la causa 
pública en el amparo y seguro de los vasallos de Su Majestad, 
mirando la materia como se debe y dando satisfacción á todas 
las propuestas; lo primero dice: que la convocación y conjura- 
ción de dichos indios consta haber sido con tanto secreto, que 
generalmente ejecutaron su traición en todas las jurisdiccio- 
nes del reyno, como se vido, desde el dfa 9 de Agosto en la 
noche que tomaron las armas dichos indios, y llevados de su 
indignación mataron á religiosos, sacerdotes, españoles y mu- 
jeres, sin reservar la inocencia de las criaturas de pecho, y co- 
mo voraces, ciegos del demonio, pusieron fuego a los templos 
y imágenes, haciendo escarnio en sus bailes y trofeos de las 
vestiduras sacerdotales y otras cosas del culto divino, llegando 
& tanto su extremo, odio y voracidad bárbara, que en el pue- 
blo de Zandía se hallaron unos santos corporales escrementa- 
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dos y dos cálices dentro de una petaca escondidos entre es- 
tiércol, y una hechura de un Crucifijo quitada á azotes la en- 
carnación y el barniz, escrcmen tacto el lugar del asiento de la 
sacra ara del altar mayor, y una hechura del Sr. Sn. Francis- 
co quitados los brazos á hachazos; y esto se vido sólo en un 
templo donde salimos marchando, que el de la villa lo quema- 
ron y consumieron, todo á ojos de V. S. y de este Cabildo y de 
la gente que le asistía en el sitio que el enemigo nos puso; y 
teniéndonos ceñidos en las dichas Casas Reales y peleando con 
ellos, porque no fué defendido dicho templo, le pegó fuego has- 
ta que lo consumió y quedó todo demolido, sin quedar más que 
algunas paredes, sin los estragos y sacrilegios que hicieron en 
las demás jurisdicciones de 34 pueblos y en las estancias y ca- 
sas de españoles de que se compone el dicho Nuevo México; 
y esto tan distantes y sin fuerzas sus poblociones, que milagro- 
samente ha escapado la gente que hoy se halla en este ejérci- 
to, adonde consta nos falta el Prelado, cabeza de esta Iglesia, 
18 ministros sacerdotes, 2 religiosos legos, que hacen número 
de 21 , y más de 380 personas españolas, hombres, niños y mu- 
jeres, con alguna gente de servicio, entre los cuales son 73 es- 
pañoles de tomar armas, que todos han perecido á manos de 
dichos indios alzados, robándoles las armas, haciendas y cuan- 
to tenían, ejecutando lo mismo á ojos de V. S., así en la dicha 
villa donde nos saquearon las casas y nos pusieron fuego, co- 
mo en los conventos y estancias, pues se comprueba esta ver- 
dad con lo que á ojos vimos en la marcha que se hizo para salir 
del reyno, que hallamos los pueblos despoblados, los conventos 
y estancias saqueados, y la caballada, ganados, y otras cosas 
de nuestro vestuario y necesidades en las mesas y sierras, en 
lo más encumbrado é intransitable de ellas, y en guarnición 
de todo ello los dichos enemigos, mofando y ultrajándonos de 
palabras; y esta salida sin duda no la hubiéramos conse- 
guido, á no ser por obra divina haberle quitado al dicho ene- 
migo, peleando, una tropa de caballada, y haber escapado al- 
gunos atajuelos de ganado, y con las mazorcas de maíz que 
se cogían de las milpas en los campos, como consta á V. S. 
que se sustentó muchos días con mazorcas azadas, como noso- 
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tros, que Je no haberlo, sin duda hubiéramos perecido de ham- 
bre: lo otro, la aflicción y cuidado que hemos tenido en venir 
velando y guardando el Real Estandarte y tuntas familias, asi 
del sitio y guerra que se tuvo en la villa, como en el camino, 
que híi durado desde el Oía 9 de Agosto hasta hoy 3 de Octu- 
bre, velando las dichas familias y caballada, y asistiendo al 
cuerpo de guardia del Real Estandarte, y otras muchas faenas 
que se han ofrecido, teniendo de día y de noche caballos ensi- 
llados y amarrados, de que se han enflaquecido é imposibilita- 
do de poder servir en muchos días, y que mucha cantidad de 
ellos se ha muerto, y nosotros nos hallamos rendidos de can- 
sancio, de hambre y de falta de sueño, de que algunos van en- 
fermando; en cuya consideración y atención á las incomodida- 
des y general necesidad que hoy se halla y se ve de manifiesto 
en todos los leales vasallos de 5. M. que con rendida obedien- 
cia están en este ejército á ojos de V. S., atendiendo a la lista 
y muestra que se ha pasado, que de toda ella, mirada con la 
atención que se debe, no hay más que 36 hombres aviados de 
armas de su persona, sin tener temos de armas los más, y el que 
más bestias tiene para si son ocho, y esas en el estado sobre- 
dicho, y los más restantes á 155 que han pasado muestra, es- 
tán imposibilitados de todo, desnudos, á pie y sin ningunas ar- 
mas, más número de 70 hombres que son mancebos hijos de 
familia, y los restantes al dicho numero de los 155 ser hom- 
bres que el que más tiene son tres caballos flacos, y cuál ar- 
cabuz y espada, y los más á pie, quebrados los arcabucesy que 
no cazan, sin cuera ni los pertrechos de guerra necesarios, le 
parece á este Cabildo, respondiendo con la atención que se de- 
be á la propuesta del auto de V. S. en que dice: ¿si será con- 
veniente el volver á poblar en todo Ó parte la jurisdicción del 
Nuevo México? no ser posible sin que S. M., que Dios guarde, 
con su grandeza y católico pecho patrocine esta causa con el 
fomento necesario, dando parte de todo lo que convenga al 
Exmo. Sr. Virrey, Gobernador y Capitán General de la Nue- 
va España, y á Su Alteza del Real acuerdo, al Sr. Fiscal de S. 
M„ y á quien con derecho pueda ó deba conocer de la materia, 
para que en tal caso, poniendo los medios que se debe, se ven- 
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ga á nueva conquista de los alzados apóstatas, que hoy se ha- 
llan muchos ladinos con la experiencia de 80 y tantos aflos 
de comunicación con los españoles, ágiles á caballo, y que 
mandan et manejo de armas de fuego como cualquier español 
con el conocimiento de todo el terrestre del reyno, y muchos 
de ellos con el de toda la Nueva España, desde la Veracraz 
hasta Sonora; y el número de todo el gentío de naturales que 
hoy se baila en el Nuevo México de los apóstatas alzados, no 
es tan corto que no pase de 16 mil almas, sin las naciones in- 
fieles de su amistad y comunicación, que es tan copioso el 
gentío, al que no se puede poner número, porque coge toda la 
redondez del Nuevo México, y en parte se dihita más de dos- 
cientas leguas de la Villa de Santa Fe; que se debe entender 
que quien por ellos solos se tomó semejante resolución y atre- 
vimiento para alzarse con todo el reyno, como pretendieron 
ejecutarlo, habiéndose librado la genteque hoy se halla con 
V. S., es evidente que han de estar á que se volverá al dicho 
reyno, y se habrán confederado y congregado con los dichos 
infieles apaches, fortaleciéndose en los pueblos y en las estan- 
cias más á propósito para que no se pueda volver á población; 
materia que se debe mirar con la madurez y atención que el 
caso pide: porque de no ejecutar lo que se pretende, es dar ma- 
yor mofa y escarnio de matar á los que entraren y quitarles 
las armas y caballos, mayor avilantez y fuerza del enemigo y 
deteriorar más la gente que hoy se halla en este Real para las 
ocasiones del servicio de S. M. que se podrán pfrecer en la 
ejecución de sus Reales mandatos, á que todos estamos con 
prontitud. En cuya consideración y estar ya en el mes de Oc- 
tubre en este paraje, donde también no hay seguridad, así de 
los enemigos infieles apaches, como de las voces que corren 
de que los Indios de estas nuevas conversiones y los de So- 
nora y otras partes, hay entre ellos convocación general para 
alzarse, y que le consta á V. S. y á toda la gente que tuvo en 
el sitio, que por referidas veces estando peleando con los al- 
zados dijeron que no habla de escapar con vida ninguno de 
todo el reyno; porque el que escapara moriría en las conver- 
siones de los mansos por estar ya avisados y ser en la convo- 

27.- Ap. iii. 
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cación, que quizá el no haberlo ejecutado será por ver la 
fuerza que tenemos y no poder ellos concluirla, y que las fami- 
lias que traemos es fuerza queden en este territorio y juris- 
dicción como se manda por el auto de V. S., y como dicho es, 
estar á las puertas del inrierno que no se puede hacer nada, 
por los rigurosos temperamentos de estas partes de intolera- 
bles fríos, nieves, yelos, incomodidades en que en sana paz se 
mueren y consumen los ganados y caballadas, quedándose 
helados en los campos, y hoy se halla en este Real con algunas 
personas de mucha edad, y los que van enfermando y mujeres 
recien paridas, y sin ninguna vivienda ni abrigo á las incle- 
mencias de los tiempos, que todo es público y notorio, y á que 
se debe atender con todo desvelo por no hallarse posibilidad 
para lo que se pretende sin la ayuda de S. M., que Dios guarde; 
en cuyo Real nombre y sin contradicción de otro parecer que 
pueda haber dado este Cabildo por haber sido en diferentes 
territorios y tiempos, con término de días que han pasado, á 
V. S. pide y suplica se atienda á la propuesta que es verosi- 
mil y del servicio de las dos Majestades, y sobre todo, se dé 
aviso, como llevo pedido, con la brevedad que el caso pide, 
pues de él no se hallará ejemplar; y aunque es verdad que en 
diferentes ocasiones han intentado el alzamiento y desobedien- 
cia los indios alzados del Nuevo México, ha sido en diferentes 
pueblos y naciones, como fué los Zunis en el Fenol de Caqui- 
ma, los Qüeres en el Peñol de Acoma, los Taos en su pueblo, 
que hostigados del castigo se redujeron volviendo á la obe- 
diencia; y en otras n conju ración es que los indios Xemes y otros 
han intentado, se ba tenido alguna luz y se han castigado los 
agresores, con que se ha aquietado la zizafia, lo cual hoy su- 
cede al contrario, porque en la mayor quietud y sosiego del 
reyno todos en general se alzaron en un día y una hora, que 
por milagro de Dios no acabaron con todo, como era su pre- 
tensión; y habiéndose de volver al reyno ha de ser en forma 
de conquista, con gente, armas y pertrechos para asegurar y 
guarnecer lo que se fuere reduciendo al yugo del Santo Evan- 
gelio y obediencia de la Católica Majestad, de manera que ellos 
se sujeten y sus aliados se aterraren á la voz y armas de S. M.¡ 
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y siendo suficiente la propuesta, sin desistir de lo que más fue- 
re acertado y V. S. dispusiere, á que acudirá este Cabildo co- 
mo vasallos de S. M. y la representación que le asiste, se debe 
admirar el donativo y gracia que hace en su ingreso el R. P. 
predicador Fr. Francisco Ayeta, Padre de esta Santa Custo- 
dia, Comisario del Santo Oficio, Visitador y Procurador gene- 
ral de su sagrada Religión y de este reyno, quien con su ve- 
nerable Definitorio tiene hecha propuesta en dicha junta, ha- 
ciendo este servicio á S. M., el cual se le admita, y darle las 
gracias, y en virtud de ello se disponga el alojamiento y segu- 
ro de los vasallos de S. M. y sus familias, y de las armas y ca- 
balladas, nombrando V. S. personas para cabos de las cosas 
que se hubieren de disponer, y para vedores de los manteni- 
mientos ofrecidos, y que se distribuyan con la atención y mo- 
dificación que se debe, y se le dé aviso á su Paternidad Reve- 
renda de las personas que pide se le hagan notorias, y la acep- 
tación de las dádivas; y si es suficiente Ó nó para que le conste, 
quien hace servicio particular hará cuanto pueda en la materia 
que se trata, y se lo dé para su mayor honra y de su sagrada 
Religión, y admitido se le pida que en la parte y lugar que hi- 
ciéremos pie y frontera hasta la determinación de S. M. que- 
den congregados los Reverendos Padres Definidores, guardián 
de la Villa y de la Isleta, y los más que convengan como va- 
sallos y ministros de S. M. en estas partes, y el conocimiento 
y experiencia que les asiste en la administración de tanto tiem- 
po; para lo cual, asi de parte de V. S. como de este Cabildo se 
haga relación á dicho R. Padre, y en todo se haga y ejecute 
lo que V. S. mandare, que será lo más acertado; y éste dio por 
su parecer, y pide testimonio en pública forma de todo ello, y 
lo firmaron de sus nombres en esta plaza de armas en 3 de Oc- 
tubre de dicho ano por ante mí el Escribano de Cabildo. — 
Francisco Xavier, Alcalde ordinario; Juan Lucero de Godoy, 
Alcalde ordinario; Gregorio de Valdés, Alcalde Mayor; Luis 
Granillo, Procurador; Alonso del Rio, Regidor. — Por mandu- 
do del Cabildo, Justicia y Regimiento: Br. Francisco de Velas- 
co, Escribano de Cabildo. 
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Señor Gobernador y Capitán General: 

En et paraje de la Salineta, en 5 de Octubre de 1680 años, 
ante el Sr, Gobernador y Capitán General presentó ésta el Pro- 
curador general, y se tuvo por presentada: 

El Sargento Mayor Luis Granillo, Regidor y Procurador ge- 
neral, en voz y en nombre de todos los vecinos que salimos del 
Nuevo México derrotados, parezco ante V. S. en la mejor for- 
ma de derecho y digo: que por orden de V. S. fué publicado 
que convenia hiciésemos pie, eligiendo sitio dentro de dicha 
jurisdicción; no hay puesto al propósito ni comodidad para que 
pueda hacer mansión tanto número de gente como se halla el 
dia de hoy en estos dos Reales, ni seguridad ninguna por ser 
frontera de enemigos, asi siete ríos como de los Órganos, y se- 
guirse muchos y graves inconvenientes, por lo cual á V. S. pi- 
do y suplico, como tal Procurador general de las provincias 
del Nuevo México y dichos sus vecinos, se sirva, en atención 
á lo referido, de que estos dichos dos Reales, incorporándose, 
se muden de donde al presente están y se pongan y hagan 
asiento en la conversión que llaman de Guadalupe, de la otra 
banda del río del Norte, parte muy cómoda de pastos y lefia, 
adonde la pobre gente podrá fabricar chozas y jacales en que 
poderse reparar de los rigores de un invierno que amenaza: 
que en hacerlo V*. S. así, recibiremos bien, y conseguirán un 
gran alivio los vasallos de S. M. que tan deteriorados se hallan 
de todo reparo humano y necesario. Pido justicia en nombre de 
las dichas mis partes, y el Real amparo de V. S. imploro, y en 
lo necesario, etc., etc. — Luis Granillo, Procurador general, 
(sig.) 



LOS documentos arriba contenidos son los mismos á los cua- 
les se refiere el Fiscal de S. M., Licenciado Martin de Solís 
Miranda, en su Dictamen del 7 de Enero de 1681, con las pa- 
labras siguientes: ■ El fiscal de S. M., habiendo visto estos autos 
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fulminados por D. Antonio de Otermín, Gobernador y Ca- 
pitán General de la provincia de la Nueva México, y la carta 
escrita por el Cabildo, Justicia y Regimiento de la villa de San- 
ta Fe, cabecera de dicha provincia, dice: » — ( Copia de este 
dictamen sigue en otro folleto.) 



EN el mismo tomo 26 y á foj. 81 R. hasta 82 R., existe una 
Carta con fecha: « Paso y Octubre 15 de 1680, * dirigi- 
da al Virrey y firmada por: « Fr. Juan Alvares, Definidor; Fr. 
Nicolás Hurtado, Definidor; Fr. Tomás de Tobalina r Defini- 
dor; Fr. Francisco Muños. Definidor.» 

Es una carta de Lamentos, de cuyo contenido no copio sino 
algunas palabras: «Y ya que en medie de la calamidad seme- 
jante nos proveyó Dios para alivio en la pena á N. R. P. Visi- 
tador Fr. Francisco de Ayeta, para que en presencia de V-Ex- 
celencia y su Real Acuerdo haga viva relación por nosotros 
de todo lo sucedido, como quien tan de cerca lo ha experimen- 
tado, nos remitimos á su verídica relación pero nos ha 

exhonerado de esta penosa carga el piadoso celo y solicitud 
caritativa de nuestro Padre Visitador, el cual nos ha ayudado, 
A expensas de mucho costo, con 1,600 reses y otra porción de 
bastimentos, ínterin que llega á. obrar la piedad de V. Exce- 
lencia, en quien esperamos el total remedio para nuestro ali- 



«V no lloramos al presente la sangre derramada de 21 her- 
manos nuestros, pues de ello resulta para nosotros y nuestra 
sagrada religión tan adelantados créditos, y tanta honra y glo- 
ria para su Iglesia. Si lloramos y lloraremos por muchos siglos, 
el mal logro en nuestros trabajos en la dolorosa apostasla de 
tantos cristianos con tantos anos de enseñanza y conocimien- 
to de Dios. » 



jgitzedby G00gk 



INTERROGATORIOS Y DECLARACIONES de tres indios 
de nación Tehtta, hechos de orden de Don Antonio de 
Otermín. * 



DECLARACIÓN: 

EN este paraje del río del Norte y campo que da vista á los 
tres pueblos de la Alameda, Puaray y Zandía, en los di- 
chos diez y ocho dfas del mes de Diciembre de mil seiscientos 
y ochenta y uno, para las diligencias é información que se de- 
be hacer en esta nueva reducción y pacificación, y que conste 
de todos los motivos, razones, circunstancias, designios y de- 
más adminículos que los traidores apóstatas, rebeldes á la Real 
Corona de S. M. tuvieron y han tenido de presente para la con- 
juración, coligación y alzamiento que hicieron, apostatando 
de la Santa Fe, perdiendo la Real obediencia, quemando imá- 
genes y templos, matando atrozmente á sacerdotes, soldados, 
mujeres y niños, apoderándose de todas las cosas del culto di- 
vino, haciendas y cuanto ea el reyno pudieron, volviéndose á 
la ciega idolatría y supersticiones de su antigüedad: Su Seño- 
ría hizo parecer ante sí á un indio de nación Tehuas, que dizo 
llamarse Juan, y que es natural del pueblo de Tezuque, de es- 
tado casado; y nombrando el Sr. Gobernador y Capitán Gene- 
ral por sus testigos acompañados al Maestre de campo Pedro 
de Ley va, al Sargento Mayor Nicolás Rodríguez, al Sargento 
Mayor Sebastián de Herrera, capitán del presidio, al Sargen- 
to Mayor Luis Granillo, actual regidor, al alférez Juan de Lu- 
na y Padilla, y a Juan García de Noriega, soldado de posta, 
hallándose presentes, asistiendo Su Señoría, el M, R. P. Fr. 
Francisco de Ayeta, Predicador, Comisario del Santo Oficio, 
Procurador general de entrambos fueros, Visitador de esta 

* Archivo General. — «Historia,! tomo 26. • Documentos de Ütermin, . &., 
fojos 124 á 140. 
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Santa Custodia, como su secretario el M. R. P. Fr. Nicolás Ló- 
pez, quienes para que fuesen capaces de juramento los dichos 
apóstatas los absolvieron, y Su Sefioria en fe de ello les reci- 
bió juramento en debida forma de derecho, por Dios Nuestro 
Sefior y una señal de cruz al dicho indio Juan, y so cargo de 
él prometió decir verdad en cuanto supiere y le fuere pregun- 
tado; y habiéndolo sido por el contenimiento de la causa y por 
qué razones y causas se alzaron todos los indios del reyno en 
general, volviéndose á la idolatría, dejando la fe de Dios, per- 
diendo la obediencia á S. M., quemando imágenes y templos, 
y los más delitos que cometieron, dijo: 

■ Que lo que sabe acerca de la pregunta es, que de voluntad 
no vinieron todos en dicho alzamiento: que el principal motor 
de él es el indio natural del pueblo de San Juan, llamado el 
Pope; y que de temor de este dicho indio acudieron todos á la 
conjuración que hicieron; y esto responde. » 

Preguntado que por qué causa le tuvieron tanto temor y 
obediencia al dicho indio Pope, si por principal del pueblo, ó 
por buen cristiano, ó por hechicero, dijo: 

«Que la común voz que corría y corre entre todos los natu- 
rales, es que el dicho indio Pope habla con el demonio, y que 
por eso le tenían todos terror, obedeciendo todos sus manda- 
tos, aunque fuera contra de lo mandado que mandaban los 
Srcs. Gobernadores, el Prelado y Religiosos, y los españoles, 
dando á entender que la palabra que él hablaba era mayor 
que la de todos; y que declara con tanta verdad, que era pú- 
blico y notorio que el dicho indio Pope, hablando con el demo- 
nio, mató dentro de su propia casa á un yerno suyo llamado 
Nicolás Búa, Gobernador del pueblo de San Juan; y habiéndo- 
le preguntado por qué causa lo mató, dijo: que porque no avi- 
sase á los españoles del alzamiento que intentaba hacer, y que 
acabado el alzamiento, el dicho indio Pope después que salió 
destrozado el dicho Sr. Gobernador y Capitán General, vino 
el dicho indio Pope en compañía de otro natural del pueblo de 
los Taos, llamado Saca, por todos los pueblos del reyno, muy 
gozoso diciendo y dando á entender á la gente que él había 
hecho dicho alzamiento, y por querer él y por su gusto se ha- 
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bla ejecutado loque había sucedido, matando los Religiosos 
y gente que murió, y echando á los que hablan quedado vi- 
vos; y que cuando él supo del dicho alzamiento, fué tres días 
antes de su ejecución. > 

Preguntado que cómo convoco el dicho indio Pope á toda ta 
gente del reyno para que le obedecieran en la traición, dijo: 

* Que cogió un mecate de palmilla y amarrando en él unos 
nudos, que significaban los días que faltaban para la ejecución 
de la traición, lo despachó por todos los pueblos hasta el de la 
Isleta, sin que quedase en todo el reyno más que el de la na- 
ción de tos Piros, y que la orden que dio el dicho Pope cuando 
despachó el dicho mecate, fué debajo de todo secreto, man- 
dando lo llevasen de pueblo en pueblo los capitanes de la gue- 
rra: que esta circunstancia supo después que se despobló el 
reyno; y esto responde. » 

Preguntado que diga y declare qué cosas pasaron así que 
se vieron sin Religiosos ni españoles, dijo: 

« Que lo que sabe es de la pregunta: que así que salieron el 
Sr. Gobernador y Capitán General, los Religiosos y españoles 
que habían quedado, vido este declarante que el dicho indio 
Pope bajó en persona con todos los capitanes de guerra y otros 
muchos indios, pregonando por los puebles que el demonio era 
muy fuerte y mucho mejor que Dios, y que quemasen las imá- 
genes y templos, rosarios y cruces, y toda la gente se quitase 
los nombres del santo baptismo y se llamasen como ellos qui- 
siesen, y las mujeres que tenían de santo matrimonio las deja- 
sen y cogiesen las que ellos quisiesen, y que no se mentase por 
ninguna manera el nombre de Dios, el de la Virgen Santísima 
ni los santos, poniéndoles grandes penas, señaladamente la de 
azotes; diciendo que mejor era lo que el diablo mandaba, que 
lo que les ensenaban déla ley de Dios; mandando asimismo 
que no se hablase la lengua castellana en ningún pueblo, y que- 
masen las semillas que sembrasen los españoles, mandando só- 
lo se sembrase maíz y frijol, que eran semillas de sus antiguos; 
y que en todo obedecieron todas las naciones, menos en el man- 
dato de las semillas de españoles, que algunos Lis sembraron, 
por tener en el corazón á los españoles; y esto responde. > 
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Preguntado que si ocaso pensaban que los españoles no ha- 
bían de volver á este rcyrw en- ningún tiempo, y que si siem- 
pre habían de vivir como sus antiguos, y qué trazas y disposi- 
ciones hací:m, y lo más que supiere en esta pregunta, dijo: 

* Que en eso estaban varios; porque unos declan: que si acaso 
venían españoles, hablan de pelear hasta morir; y otros decían 
que al cabo habían de venir y ganar el rey no, porque eran hi- 
jos de la tierra y se habían criado con los naturales; y esto res- 
ponde. » 

Preguntado que diga y declare qué indios son los que han 
de morir peleando, dijo: 

■ Que los indios principales en los pueblos, y los agresores 
en delitos; y esto responde. > 

Preguntado cómo tuvieron noticia de nuestra venida y quién 
les avisó, dijo: 

* Que el día que se cercó el pueblo de la Isleta andaban de 
esta banda del río del Norte dos indios naturales del pueblo 
de Puaray, los cuales así que vieron á los españoles, vinieron 
avisando á su pueblo y á otros; y de pueblo en pueblo corrió 
la voz, diciendo que los españoles hablan muerto & los natura- 
tes del pueblo de la Isleta y preso á todos los forasteros de otros 
pueblos que habían ido á buscar maíz, con cuya ocasión des- 
ampararon los pueblos la gente de la Alameda, Puaray, Zan- 
día, yéndose á la Sierra; y los de San Felipe, Santo Domingo 
y Cochití & la sierra de la Cieneguilla, y los de Santa Nocia • y 
Xemes á una mesa alta que está junto al pueblo de los Xemes, 
y que todos los varones de estos pueblos y muchos de otros, 
menos los de la provincia de Meoqui, se juntaron en la sierra 
de Cieneguilla; y esto responde. » 

Preguntado si llegó á su noticia que se habla congregado, 
que en el dicho pueblo de la Isleta no se habla muerto á nadie, 
ni hecho mal á persona ninguna, dijo: 

■ Que así lo supieron antes que llegaran los españoles al di- 
cho punto de la Cieneguilla, donde estaban juntos los varones; 
que de estos pueblos les llegó el aviso, j que con esa causa 

* Santa Ana, cía. 
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estuvieron discurriendo unos con otros, diciendo: ¿ qué querrán 
estos españoles, ó á qué vendrán? pues si vienen pasando sin 
hacer mal, quizá vienen de paz; y otros dijeron: quizá vienen 
engañándonos para cogernos bajo de paz; y que éstos son los 
que quieren guerra, habiendo entre ellos veintidós indios que 
hacen cabeza, capitanes de la guerra de la nación Tehuas, que es 
de donde es este declarante, y de la nación Qüeres un coyote 
llamado Alonso Catití, que es á quien obedecen mucho desde 
el alzamiento: que de Pecuries sabe que es cabeza un cufiado 
de O. Luis, llamado Tupatu en su lengua, Gobernador actual 
en dicho pueblo; que de las demás naciones no sabe quién es 
cabeza; y esto responde. >. 

Preguntado qué causa le movió á venirse entre los españo- 
les, dijo: 

« Que en virtud de que cuando llegaron los españoles se co- 
municaron con los indios en algunas demostraciones de guerra 
á sentar la paz, bajó entre los demás, y hallando al Sargento 
Mayor Luis de Quintana, á quien él habla servido, y á Juan 
Ruiz de Cáceres que sirve de intérprete, comunicó con ellos 
familiarmente, y preguntad ole los contenidos, qué sentía de 
las acciones de los indios y si eran verdaderas sus paces, les 
dijo: no sé qué os diga; si hubiere alguna traición, yo os avi- 
saré: y en virtud de lo que habían comunicado, le pidió un ca- 
ballo prestado á dicho D. Luis de Quintana, diciéndole: prés- 
tame un caballo para este pinole, y se lo dio; y estando entre 
los demás indios vido que enviaban espías á reconocer el Real 
d< los españoles para arrojárseles á quitar la caballada si hu- 
biera algún descuido; y que este declarante, en virtud de lo 
que habla pactado con el dicho Luis de Quintana y Juan Ruiz 
de Cáceres, se convidó á venir con dichos espías, y huyéndo- 
se de ellos vino al Real de los españoles y le avisó al Luis de 
Quintana, diciendo: poneos á caballo, puesto que ahí viene la 
gente y os quieren cercar: con que todos los españoles se pu- 
sieron en armas, estando toda la noche en centinela; y decla- 
ró también que el intento del dicho coyote Alonso Catití fué 
mandar á todas las indias mocetonas, como lo mandó, que se 
lavasen y pusiesen sus mantas y provocasen á los españoles 
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á que durmiesen con ellas; que entonces acudirían losPecuries 
Tehuas á quitar la caballada, y los Qüeres y demás naciones 
matarían á los españoles; y que en efecto, avisó & los dichos 
indios Pecuríes y á las demás naciones que estaban en la caja 
del río; y esto responde. • 

Preguntado que como dejaron de asentar paces con los es- 
pañoles habiendo llegado D. Luis Tupatu, Gobernador de los 
Pecuríes, indio respetado en todas las naciones, dijo: 

■ Que lo que sabe acerca de esto es, que asi que llegó el di- 
cho D. Luis preguntó á toda la gente ¡que qué había de nue- 
vo? y le respondieron: ya hemos asentado paces con los espa- 
ñoles, y hemos bajado á hablar con ellos; y él respondió: ha- 
béis hecho muy bien; y esto responde. » 

Preguntado y repreguntado como á quien ha andado con 
ellos dichos alzados, si sabe, rido, ó ha llegado á su noticia 
otra alguna cosa, y por qué causa no afijaron las paces, dijo: 

« Que todo cuanto sabe, vido y oyó ha declarado, y no sabe 
otra cosa, so cargo del juramento que fecho tiene. » En que se 
afirmó y ratificó, siéndole leído este su dicho; no supo su edad 
ni firmar: será, al parecer, de veintiocho anos, poco más ó me- 
nos. Firmólo el Sr. Gobernador y Capitán General con tos tes- 
tigos y los intérpretes, que á todo fueron presentes, ante mí el 
secretario. 

Don Antonio de OternUu, (sig.); Juan Lucero de Godoy, (sig,); 
Juan Ruis de Cdceres, (sig.)! Pedro de Leyva, (sig.); Nicolás Ro- 
drigues, (sig.); Luis Granillo, (sig.); Sebastián de Herrera, (sig.); 
Juan de Ijtna y Padilla, (sig.). — Ante mí: Francisco Xavier, 
Secretario de Gobierno y Guerra. 



EN este dicho paraje y plaza de armas de este ejército, en 
diez y nueve días del mes de Diciembre de mil seiscien- 
tos ochenta y un anos, para las dichas diligencias de esta cau- 
sa, Su Señoría hizo parecer ante sí á un indio preso llamado 
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yor Sebastián de Herrera, que se huyó de su poder y se fué 
entre ios apostatas, á quien, presentes los intérpretes y testi- 
gos acompañados, recibió Su Señoría juramento del dicho in- 
dio en forma de derecho, por Dios Nuestro Señor y una seflal 
de cruz, debajo de cuyo cargo y por estar absuelto, prometió 
decir verdad en lo que supiere y se le preguntare; y habiéndole 
dado á entender la gravedad del juramento, y por qué causa 
se huyó de peder de su amo el dicho Sargento Sebastián de 
Herrera, y venidose á vivir con los indios traidores apostatas 
del Nuevo México, donde ha estado hasta que en la ocasión 
presente se vino entre nosotros, dijo: 

■ Que la causa de haberse venido fué, porque padecía ham- 
bre en la plaza de la toma, él y otro compañero suyo llamado 
Domingo, el cual le inquietó á este declarante, diciéndole que 
se viniesen al Nuevo México, ínterin que pasaban algún tiem- 
po y para enterarse de las cosas de los iadios, y de cualquiera 
traición dar aviso á los españoles; y que no se vinieron con in- 
tención de quedarse para siempre con los apóstatas traidores 
alzados; y que después que llegaron mataros al dicho Domin- 
go, su compañero, por haberlo visto los indios Pecos pelear en 
la villa en compañía de los españoles; y que por esta causa de 
haberle faltado el companero se quedó, hasta ahora que vido 
á los españoles se vino á ellos diciendo: que no se descuida- 
ran de la caballada, porque habla oido decir á los traidores 
que aunque asentasen las paces con ellos los españoles, hablan 
de venir de noche á darles y quitarles la caballada; y esto res- 
ponde á esta pregunta.» 

Preguntado ¿qué causas Ó motivos tuvieron los indios alza- 
dos para faltar á la ley de Dios, á la obediencia de S. M. y co- 
meter tanto género de delitos, y quiénes fueron motores del 
alzamiento? 

* Fueron dos indios de San Juan, llamádose el uno el Pope 
y el otro el Tnqu, y otro de Taos llamado el Zaca, y otro de 
San Ildefonso llamado Francisco: que éstos, sabe, fueron los 
principales, y que las causas que daban eran los matos trata- 
mientos y agravios que recibían del presente Secretario Fran- 
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cisco Xafíer y el Maestre de campo Alonso García, y de los 
Sargentos Mayores D. Luis de Quintana y Diego López, por- 
que los aporreaban y les quitaban lo que tenían, y les hacían 
trabajar y no les pagaban; y esto responde. > 

Preguntado ¿que por qué causa se ha sabido, ó ha llegado 
á su noticia en el tiempo que ha estado por acá, quemaron los 
apóstatas las imágenes, iglesias y casas de culto divino, ha- 
ciendo escarnio y trofeo de ellas, matando sacerdotes y las más 
que hicieron? dijo: 

■ Que sabe y oyó decir en general, que estando sitiada la vi* 
Ha por ellos, quemaron la iglesia, y en altas voces dijeron los 
apóstatas: ya murió el Dios de los españoles, que era el Padre, 
y Santa Marta, que era su Madre, y los santos, que eran peda- 
zos de lefios podridos; y que sólo vivía su Dios de ellos; y asi, 
mandaron quemar todos los templos, imágenes, cruces y rosa- 
rios; y acabada esta función se fueron todos á bañar á los ríos, 
diciendo que con eso se les quitaba el agua del baptismo, y pu- 
sieron por sus iglesias, á los cuatro vientos y en medio de la 
plaza, unos cercadillos de piedra amontonada, donde iban á 
ofrecer harina, plumas y la semilla del megue, del maíz, ta- 
baco y otras supersticiones, dando á entender á los niños que 
aquello hablan de hacer todos en adelante; y que mandaron 
los capitanes y cabezas, que no se nombrase en ningún parti- 
do el nombre de Jesús" n¡ de María, y que se quitasen los nom- 
bres del santo baptismo, apartándose de las mujeres que Dios 
les habla dado en matrimonio y que cogieran las que ellos qui- 
siesen; y que vido que luego que salieron los españoles que ha- 
blan quedado mandaron levantar todas las estufas, que son sus 
casas de idolatría, y bailaron en todo el reyno el baile de Ca- 
china, haciendo para él muchas máscaras con la figura del de* 
monio; y esto responde á la pregunta. > 

Preguntado que ¿ qué disposiciones ó cosas comunicaban los 
dichos apóstatas, en razón de si volverían ó nó los españoles, 
y que cómo se hallaban con la vida en que vivían? dijo: 

c Que es verdad que habla entre ellos opiniones: los más, en 
que habían de pelear hasta morir con los dichos españoles, no 
admitiéndolos; y otros, que no se hallaban tan culpados, decían: 
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nosotros no tenemos culpa, y los liemos de aguardar en nues- 
tros pueblos; y que ruando venían los enemigos apnches rene- 
gaban contra los cabezas del alzamiento, diciendo: que cuan- 
do vivían entre los españoles vivían con seguridad y quietud, 
y después con mucho desasosiego; y esto responde en la pre- 
gunta. > 

Preguntado ¿cómo si estaban unos en pelear y otros en re- 
tirarse ó darse, se han refugiado todos á la Sierra, dejando los 
pueblos desiertos y despoblados, y sin que ninguno haya ve- 
nido á nuestro Real? dijo: 

■ Que el haberse huido todos, ha sido por orden de los indios 
cabezas, A quienes tienen muchísimo temor; y esto responde 
ala pregunta. » 

Preguntado que ¿cómo habiendo estado en varios parece- 
res los dichos alzados, unos que se darían y otros nó, habien- 
do llegado los españoles á la sierra de la Cieneguilla de Co- 
chitf, donde estaban juntos los cabezas del motín y gente de 
todas naciones, no trataban de reducirse y volver á la Santa 
Fe y obediencia del Rey, y aunque tuvieron algunas muestras, 
no se determinaron á nada? dijo: 

* Que aunque es verdad que así que llegaron los españoles 
algunos dijeron que más valía darse de paz que tener guerra, 
'no quiso venir en parecer la gente moza, y en particular un 
indio ó coyote ladino llamado Francisco, y en general llama- 
do el Ollita: dijo que ninguno se diese de paz, y que aunque 
con los españoles les venían unos hermanos suyos, si peleaban 
á favor de los españoles él los mataría, y si se hacían á la ban- 
da de los indios no tes haría mal, con que los descompuso á to- 
dos; y habiendo llegado á esta sazón D. Luis Tupatu, Gober- 
nador del pueblo de los Pecuries, estando en estas consultas, 
vino aviso á dónde estaba la junta del otro indio llamado Ca- 
titf, cabeza de motín, tenido por coyote, en que envió aviso & 
la gente que ya tenía tratado de engañar á los españoles con 
paz fingida, disponiendo enviar al pueblo de Cochití todas las 
indias más bonitas, afeitadas y limpias, para que con pretexto 
de que bajaban á hacer de comer & los españoles los provoca- 
sen a. caer en torpeza, y A la noche que estuviesen con ellas ba- 
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jar el dicho coyote Catitl, y con la gente de toda I» nación Qüe- 
res y Xemes tratando plática solo el dicho Catitl con los espa- 
dóles, á un grito que él diese se avalanznsen todos á matar A 
los dichos espadóles, y que dio Orden que todos los derruís que 
estaban en la otra junta donde asistían los dichos D. Luis y el 
Ollita se arrojasen á un tiempo A la caballada, para concluir 
con uno y otro; y hallándose este declarante presente á todo, 
teniendo compasión de la traición que tenían dispuesta, se de- 
terminó de venir á avisar á los españoles, como lo hizo, con 
que se pusieron en armas, y los dichos indios se volvieron á 
subir á las cumbres de la Sierra y los españoles se retiraron; 
y esto responde á la pregunta. ■ 

Y habiéndole hecho otras preguntas y repreguntas á el ca- 
so tocantes, dijo: 

« Que ya tiene dicho todo cuanto sabe; que lo que si tiene 
que decir es, que se viva con cuidado, porque han tratado los 
traidores de juntarse todos é ir en seguimiento de los españo- 
les hasta el pueblo de la Isleta, arrojándoseles de noche y qui- 
tándoles la caballada, que en quedando á píe, no vallan nada 
y los matarían; que lo que tiene dicho en su declaración es la 
verdad y loque sabe, so cargo de su juramento. > En que se 
afirmó y ratificó siéndole leído este su dicho y declaración; no 
firmó por no saber, ni su edad: será, al parecer, de veinte años, 
poco más ó menos. Firmólo Su Señoría con los intérpretes y 
testigos acompañados, ante mi el presente secretario. 

Don Antonio de Otermfn, (sig.); Juan Lucero de Godoy, (sig.); 
Juan Ruis de Cdceres, (sig.); Pedro de Leyva, (sig.); Nicolás Ro- 
drfguea,(sig.);Juan de Luna y Padilla, (sig.); Juan de Noriega, 
(sig.); Luis Granillo, (sig.); Sebastián de Herrera, (sig.). — Ante 
mí: Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



EN dicho paraje y plaza de armas de este ejército, en los 
diez y ocho días del mes de Diciembre de mil seiscientos 
ochenta y un anos, para la prosecución de esta causa, y estar 
preso un indio de nación Piro, Su Señoría nombró por intér- 
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prete á Rafael Téllez Xirón, soldado que habla la dicha Pira 
y la castellana materna, á quien recibió juramento en debida 
forma de derecho, por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz, 
bajo de cuyo cargo prometió decir verdad, interpretando bien 
y fielmente, legal, sin añadir ni quitar razón de las que Su Se- 
ñoría dijere y preguntare y las partes respondieren. No firmó 
por no siiber. Firmólo Su Señoría con los demás intérpretes 
y los testigos acompañados, ante mi el presente secretario. 

Don Antonio de Otermíu, (sig.); Juan Lucero de Godoy. (sig.); 
Juan Ruisde Cdceres, (sig.); Pedro de Leyva, (sig.); Nicolds Ro- 
drigues, (sig.); Juan de J¿tna y Padilla, (sig.); Juan de Noriega, 
(sig.); Luis Granillo, (sig.); Sebastián de Herrera, (sig.). — Ante 
mi: Francisco Xavier, Escribano de Gobierno y Guerra. 



EN dicho paraje y plaza de armas, en el mismo día, mes y 
año, para la prosecución de esta causa y recibir su decla- 
ración á un indio preso, de nación Pira, natural del pueblo del 
Socorro, que dijo llamarse Lucas, Su Señoría le hizo parecer 
ante si, le recibió juramento en debida forma de derecho, por 
Dios Nuesto Señor y una señal de cruz, debajo de cuyo se le 
dio á entender la gravedad de dicho juramento por el dicho 
intérprete nombrado, á que dijo que hablará verdad como cris- 
tiano, en lo que supiere. y en cuanto se le preguntare; y esto 
responde. 

Preguntado ¿que qué tiempo ha que asiste entre los apósta- 
tas alzados? dijo: 

■ Que desde que salió el Señor Gobernador y Capitán Gene- 
ral, ante quien está declarando, y los Religiosos y demás perso- 
nas que escaparon del alzamiento general, se vino este decla- 
rante en compañía de otros de su nación desde el paraje que 
llaman de Fr. Cristóbal al pueblo del Socorro, donde estuvie- 
ron algún tiempo, en cuya ocasión les dieron dos emboscadas 
los apaches, y después bajaron por ellos los indios Tehuas con 
orden de un capitán, que no sabe quién es, á traerlos al pue- 
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blo de la Islcta, adonde se ha estado lo más del tiempo, por- 
que habrá un mes que se Tino a la jurisdicción de los QUeres, 
adonde asiste Alonso Catití; que este declarante- se vino de su 
propia voluntad; y esto responde. » 

Preguntado ¿que si sabe, vid, ó ha llegado á su noticia por 
qué motivo se alzaron en general los indios de este reyno, de- 
jando la ley de Dios, faltando á la obediencia de S. M., come- 
tiendo tanto género de delitos en quemar las imágenes, tem- 
plos, cruces y rosarios, y matar alevosamente á los mismos 
sacerdotes, espadóles, mujeres y niños, y lo demás que supie- 
re, y quiénes fueron los principales insistidores, motores y ca- 
bezas? dijo: 

■ Que de todo lo que contiene la pregunta, salo sabe que las 
imágenes, templos, cruces y rosarios, las quemaron general- 
mente todos los indios de los partidos; y asimismo oyó" decir 
que vive cada uno en la ley que quiere, dejando la de los 
españoles que no era buena; y que estos mandatos sallan de 
las jurisdicciones de por acá arriba; que no sabe quién las da- 
ba, ni entiende las lenguas más que la suya, que es Pira; y es- 
to responde. > 

Preguntado ¿que si sabe ó ha llegado á su noticia que en 
los pueblos han levantado los dichos apóstatas casas de idola- 
tría, que llaman estofa, y. si han hecho algunos bailes supers- 
ticiosos! dije: 

« Que en general, en todo el reyno; que es voz coman y él 
ha visto muchas casas que han hecho, bailando el baile de la 
Cachina, que también lo ha bailado este declarante; y esto res- 
ponde & la pregunta. » 

Preguntado ¿que por qué causa han desamparado los pue- 
blos los indios naturales, juntándose en la Sierra, y qué es lo 
que trataban, asi los cabezas como la demás gente? dijo: 

■ Que de toda la pregunta no sabe más, que todos han de 
pelear contra los espadóles hasta morir; que esto supo recién 
que llegaron, y que luego se vino este declarante porque lo lla- 
mó un hermano suyo que venía en el ejército, porque en esa 
fe se vino, sin saber otra cosa más de lo que lleva dicho; y es- 
to responde. > 

29.- Ar. ni. 
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Y habiéndole hecho otras preguntas á. el caso tocantes, dijo: 
«Que ya tiene declarado que no entiende otra lengua más 
que la suya materna, y asi, que no ha oído ni entiende más que 
lo que lleva declarado, que es la verdad, so cargo del jura- 
mento que tiene fecho,* en que se afirmó y ratificó, siéndole 
leído este su dicho y declaración; no supo firmar, y ni su edad: 
será, al parecer, de más de veinte años. Firmólo el Señor Go- 
bernador y Capitán General con los demás intérpretes y tes- 
tigos acompañados, por no saber el nombrado en dicha lengua 
Pyra, ante mí el escribano. 

Don Antonio de Olermín, (sig.); Juan Lucero de Godoy, (sig.); 
Juan Ruis de Cdceres, (sig.); Nicolás Rodrigttes, (sig.); Sebas- 
tián Herrera, (sig.); Luis Granillo, (sig.); Juan de Luna y Pa- 
dilla, (sig.); Juan de Noriega García, (sig.) — Ante mi: Fran- 
cisco Xavier, Secretario de Gobierno y Guerra. 



EN la dicha Plaza de Armas, dicho dfa, mes y año dichos, 
para la prosecución de esta causa Su Señoría hizo pare- 
cer ante sí á un indio preso llamado Pedro Naranjo, natural 
del pueblo de San Felipe, de nación Qüeres, que fué apresado 
en el avance y sitio del pueblo de la Isleta, y se da á entender 
muy bien en la lengua castellana, y habla la suya materna y 
la de Teguas, de quien se recibió juramento en debida forma 
de derecho, por Dios Nuestro Sefior y una señal de cruz, de- 
bajo de cuyo cargo prometió decir verdad en lo que supiere 
y le fuere preguntado; y habiendo entendido la gravedad del 
juramento y dádosela á entender por los dichos intérpretes, 
dijo al tenor del contcnimiento de los autos: 

Preguntado que si sabe la causa ó motivos que tuvieron los 
indios de este reino para alzarse, apartándose de la ley de Dios 
y de la obediencia de S. M„ y cometiendo tan graves y atro- 
ces delitos, y qué fué la causa y los principales motores, y por 
quiénes y cómo se ordenó, y por qué causa quemaron las inrá- 
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genes, templos, cruces, rosarios y cosas del culto divino, ha- 
ciendo tantas atrocidades de matar sacerdotes, españoles, mu- 
jeres y niflos, y lo demás que supiere en la pregunta, dijo: 

«Que ha, desde el Gobierno del Sr. Gral. Hernando Ugarte 
y la Concha, que han tratado de alzarse en diferentes ocasio- 
nes por convocación de los indios hechiceros; que aunque en 
algunos pueblos admitían los mensajes, en otras partes no ve- 
nían en ello, y que es verdad que en el Gobierno del dicho Se- 
ñor Gobernador se ahorcaron siete y ocho indios por la misma 
causa, con que se sosegó la inquietud; y después de allí á al- 
gún tiempo despacharon del pueblo de los Taos dos gamuzas 
con algunas pinturas por los pueblos de la Custodia, con seña- 
les de conjuración á su modo, para convocar la gente á nuevo 
alzamiento, y que dichas gamuzas pasaron hasta la provincia 
de Meoqui, donde no quisieron admitirlas, y cesó el pacto que 
iban haciendo por entonces, teniendo siempre en su corazón 
el deseo de ejecutarlo para vivir como hoy viven; y que al- 
ca bo en los anos pasados, por orden de un indio llamado Pope, 
que dicen tiene comunicación con el demonio, sucedió que en 
una estufa del pueblo de los Taos se le aparecieron al'dicho 
indio Pope tres figuras de indios, los cuales nunca salían de 
la estufa, y le dieron a entender al dicho Pope que iban por 
debajo de tierra hasta la Laguna de Copíala; estas tres figu- 
ras las veía echar fuego por todas las extremidades del cuer- 
po, y que el uno se llamaba Caudi, y el otro Jilim, y el otro 
Fleúme; que estos tales le hablaron al dicho Pope, que anda- 
ba huyendo del Secretario Francisco Xavier que lo quería cas- 
tigar por hechicero, y le dijeron que hiciese un mecate de pal- 
milla y en él amarrase unos nudos, que era la significación de 
los dias que hablan de tardar en alzarse, y que el dicho mecate 
corrió por todos los pueblos del reyno para que aquel que vinie- 
se en ello desatase un día un señal de obedecimiento, y por los 
demás nudos conociesen los nudos que faltaban; y esto fué 
con pena de muerte á los que no vinieran en ello: y en sedal 
de aviso de haber cometido la traición levantasen humos de 
lo dicho en cada uno de por sí, y que el dicho mecate lo lle- 
vaban de pueblo en pueblo los mocetones más ligeros, con la 
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dicha pena de muerte para que guardasen secreto; y tenién- 
dolo así dispuesto, dos dfas antes de la ejecución, por tener no- 
ticia Su Señoría y haber preso dos indios cómplices del pueblo 
de Tezuque, ejecutaron de improviso aquella noche, por pa- 
recerles eran ya descubiertos, matando á Religiosos, españo- 
les, mujeres y niños; y acabado de ejecutar, se promulgó en 
los pueblos que todos en común obedeciesen al mandato de 
su Padre; no saben si lo dijo por el Cadí ó por el Pope, y que 
esto se lo oyó á Alonso Catiti, que vino al pueblo de este de- 
clarante á decir que todos se juntasen para ir á la villa á ma- 
tar al Gobernador y los que le asistían; y después vido este 
declarante que así que habían salido los españoles del rey- 
no vino orden del dicho indio Pope, en que les mandaba á to- 
dos los indios que rompiesen tierras y ensanchasen sus labo- 
res, que ya hablan quedado como en su antigüedad, libres del 
trabajo que tenían con Religiosos y españoles; que ya no po- 
dían vivir: y que esta es la causa legítima que tuvieron para 
alzarse, porque siempre han deseado vivir como salieron de 
la Laguna de Colela; y esto responde á la pregunta. » 

Preguntado ¿que por qué causa tan ciegamente quemaron 
las imágenes, cruces, templos y las demás cosas del culto di- 
vino? dijo: 

«Que el dicho indio Pope bajó en persona, y en su compa- 
ñía el Zaca y el Chato, del pueblo de los Taos, y otros capita- 
nes y mandones, y mucha gente de acompañamiento, y mandó 
en todos los pueblos que anduvo, que al instante quebrasen y 
quemasen las imágenes de los Santos Cristos y de la Virgen 
Maria, y demás santos, cruces y todas cosas que tocasen á cris- 
tianismo, y que abrasasen los templos, quebrasen las campa- 
nas y se apartasen de las mujeres que Dios les había dado de 
matrimonio y que cogiesen las que ellos quisiesen; y que para 
quitarse el nombre del baptismo, el agua y los Santos Óleos, 
se metían en los ríos y se lavaban con amóles, que son raíces 
del campo, y hasta la ropa: dando á entender que con eso se 
les quitaba el carácter de los Santos Sacramentos, y que así 
se hizo, y otras muchas cosas que no se acuerda, dando á en- 
tender que este mandato había salido del Cadí y los otros 
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dos que echaban lumbre por las extremidades de los cuerpos 
en la dicba estufa de Taos; y que con eso quedaban en su an- 
tigüedad, como cuando salieron de la Laguna de Cópala: que 
esa era la mejor vida y la que ellos deseaban, porque el Dios 
de los españoles no valia nada y el que ellos tenían era muy 
fuerte, y el de los españoles palos podridos; y estose observó 
y obedeció en todos, menos en algunos que movidos del celo 
cristiano repugnaron: y á estos tales les hizo matar luego el 
dicho Pope; y que luego formaron y reedificaron sus casas de 
idolatría que llaman estufas, haciendo mascaras muy feas en 
remedo del demonio para bailar el baile de la Cachina; y que 
asimismo les había dado á entender el demonio que con eso, 
viviendo en la ley de sus antepasados, cogerían muchísimo 
maíz, mucho frijol, grandes copos de algodón, calabazas y 
sandías muy grandes, y melones, que se les llenarían las ca- 
sas, y tendrían muchísima salud y descanso; y como lleva 
dicho, se hallaba la gente muy gustosa viviendo a sus anchas 
en esta vida de su antigüedad, que fué la mayor causa para 
que ellos se arrojasen á tanta torpeza; y que después de lo que 
lleva declarado, para atemorizarlos mas y observasen los man- 
datos diabólicos, les vino orden de los tres demonios que lle- 
va dicho, y el Pope, que el que en su corazón tuviese todavía 
á los sacerdotes, Gobernadores y españoles, se lo habían de 
conocer en que había de traer la cara puerca y la ropa que 
traía encima, y había de ser castigado; y que como cumplie- 
sen lo que les mandaban los cuatro dichos, no les faltaría cosa 
ninguna; y esto responde á la pregunta. > 

Preguntado ¿y que qué conversaciones y designios hablan 
tratado y dispuesto para si volviesen españoles? dijo: 

« Que lo que sabe de la pregunta es, que siempre están di- 
ciendo que han de pelear hasta morir, porque no quieren vi- 
vir de otra suerte que como hoy se hallan; y que los demonios 
de la estufa de Taos les habían dado á entender, que así que 
se meneaban los espafiolesá estereyno les avisarían, para que se 
juntasen y no cogiesen A ninguno. > 

Y habiéndosele hecho otras preguntas y repreguntas al cu- 
so tocantes, dijo: 
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■ Que no tiene más que decir que se viva con todo cuidado, 
porque los dichos indios tratan continuamente de seguir á tos 
españoles y pelear con ellos de noche para quitarles los caba- 
llos y cogerlos á pie, aunque los sigan muchas leguas; que lo 
que tiene dicho es la verdad, y lo que pasa, como cristiano, 
confesando su culpa; que de temor había venido por los pue- 
blos á enseñar bailes idolátricos, de que le pesa mucho en su 
corazón haber ofendido á Dios; y ya absuelto y vuelto al gre- 
mio de la Iglesia, que ha dicho con verdad todo cuanto se le 
ha preguntado; y que en toda su declaración se afirma y ra- 
tifica. > 

Siéndole leída, declaró ser de edad de ochenta años. Y lo 
firmó con Su Señoría y los intérpretes y testigos acompaña- 
dos, ante mi el secretario. 

Don Antonio de Otermiu, (sig.); Pedro Naranjo, (sig.); Nico- 
lás Rodrigues, (sig.); Juan Lucero de Godoy, (sig.); Juan Ruia 
de Cdceres, (sig.); Pedro de Leyva, (sig.); Sebastián de Herrera, 
($\gY,Juau de Noriega García, (sig.); Luis Granilh,(sig.); Juan 
de Luna y Padilla, (sig.). — Ante mí: Francisco Xavier, Escri- 
bano de Gobierno y Guerra. 



EN'este dicho paraje y plaza de armas, en veinte días de 
Diciembre de mil seiscientos ochenta y un años, para 
la prosecución de esta causa, verificación y substancia que 
se está haciendo en virtud del alzamiento general de los in- 
dios traidores apóstatas de este reyno, el Señor Gobernador 
y Capitán General hizo traer á su presencia A dos mancebos 
llamados el uno Juan Lorenzo y el otro Francisco Lorenzo, 
hermanos de padre y madre, los cuales vivían, cuando se cau- 
só el alzamiento, en un rancho junto al pueblo de San Felipe, 
en compañía de su madre y un hermano suyo hombre, á quien 
Su Señoría recibió juramento en debida forma de derecho, por 
Dios Nuestro Señor y una señal de cruz, so cargo del cual y 
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habiéndose venido ellos de su motivo, por ser cristianos teme- 
rosos de Dios, de entre los npóstatas alzados y metido en nues- 
tro campo, en el trozo que llevó á la Tierradentro el Teniente 
general de la caballería, Juan Domínguez de Mendoza, y so car- 
go de su juramento, prometieron decir verdad; y no obstante 
ser muy ladinos se hallaron presentes el intérprete Juan Luce- 
ro de Godoy, Alcalde ordinario, y los testigos acompañados, 
nombrados por Su Señoría. 

Y preguntados ¡que si se hallaron en el alzamiento general 
ó tuvieron noticia de él antes, y lo más que supieren en esta 
pregunta, y lo que vieron ó les coataron otras personas? di- 
jeron: 

«Que el día del glorioso San Lorenzo, sábado, yendo estos 
dos declarantes sencillamente y como cristianos al pueblo de 
San Felipe, & ver si se había venido el Religioso ministro á de- 
cir misa y oiría, tos indios del pueblo los agarraron y se ha- 
llaron presos, quedando confusos del caso, y que los tuvieron 
en la plaza del pueblo con guardas, con ocasión de. que había 
salido cantidad de indios del dicho pueblo al de Santo Domin- 
go á matará los Religiosos, al Alcalde Mayor y las demás 
personas que allí hubiera, como con efecto lo consiguieron, y 
estos dos testigos los vieron volver de la ejecución de las di- 
chas muertes, contando el caso; y que asimismo vieron que 
aquella misma tarde y cerca de las oraciones, llegó al dicho 
pueblo el hermano mayor de estos dos declarantes, llamado 
Bartolomé Naranjo, á quien se llegaron los dichos indios del 
pueblo y le dijeron: ■ ¿tienes ánimo de ayudar á los indios y 
ser de su parte para matar áReligiososy españoles?» áque res- 
pondió el dicho hermano: «{estáis locos! ¿qué es lo que queréis 
hacer? > Y no quiso venir en ello, diciendo que no era bueno; 
y habiéndolo dejado por un rato, lo aseguraron y alevosamen- 
te á traición le dieron de mazasos y lo mataron; y que la cau- 
sa que ha oído decir que tuvieron para alzarse, fué decir, co- 
mo lo decían, que se habían alzado porque el presente secre- 
tario Francisco Xavier y los Sargentos Mayores Luis Quintana 
y Diego López, no los dejaban y les quemaban; y que esta or- 
den del dicho alzamiento vino de los pueblos de los Tehuas, 
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la cual, generalmente se decía que la habla introducido un in- 
dio del pueblo de San Juan, llamado Pope; y esto responden á 
la pregunta.» 

Preguntados ¿que qué cosas pasaron después del alzamien- 
to? dijeron: 

■ Que bajó el dicho indio Pope al pueblo; que lo vieron acom- 
pañado de muchos capitanes de los pueblos y de otros indios, 
y mandaron quemar las iglesias, quemar y quebrar los san- 
tos é imágenes, apoderándose de todas las cosas del culto 
divino en la sacristía, diciendo que ya estaban enfadados de 
componer la iglesia, barrerla, embrasarla y aderezarla; y pre- 
gonaron, así en dicho pueblo como en losdemás, que el que nom- 
brase el nombre de Jesús lo habían de matar luego, y que no 
rezasen ni viviesen con las mujeres que tenían de santo matri- 
monio, todo debajo de dicha pena de muerte, que con eso vi- 
virían contentos, alegres, á sus anchas, viviendo en su antigüe- 
dad; y esto responden á la pregunta. » 

Y declaran más: 

■ Que mandaron de orden del dicho Pope y Alonso Catitf, 
Gobernador y cabeza de la nación Qüeres, que pusiesen en el 
pueblo y sus alrededores montones de piedras para que allí 
ofreciesen maíz quebrado y otras semillas y cigarros, diciendo 
que su dios de ellos eran las piedras, y que esto lo observaban 
hasta los niños, dándoles á entender que con esto tendrían todo 
cuanto quisieran, y que han pasado otras muchas cosas que no 
se acuerdan; pero que vieron que así que salió el Señor Go- 
bernador y los demás españoles que habían quedado, hicieron 
muchas estufas en los pueblos y bailaron los bailes de la Ca- 
china y el de Losé, que son bailes dados por el demonio; y es- 
to responden. » 

Preguntados ¿que si todo el tiempo que han estado entre los 
dichos idólatras han reconocido, visto y oído, que hayan teni- 
do algún arrepentimiento de lo hecho los dichos apóstatas, pa- 
ra volverse á la ley de Dios ó recibir españoles? dijeron: 

• Que de ninguna manera han oído ni sabido tal; antes sí les 
han oído en general decir, que no habían de venir españoles; 
y que si acaso venían habían de pelear hasta morir, y que en 
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caso que se rieran vencidos, se darían de paz para 'matarlos 
debajo de traición. » 

Y el uno de los dos, llamado Francisco, menor del otro her- 
mano que se vino de entre los dichos apóstatas tres dfas des- 
pués del hermano mayor, dijo: 

■ Que vio en la junta que habían hecho los dichos apósta- 
tas en la sierra de la Cieneguilla, que trataban de hacer una 
paz fingida con los españoles que fueron allá, def eargo del Te- 
niente general de la caballería, para matarlos dormidos; y pa- 
ra ello dispuso el dicho cabeza Alonso Catiti, que se lavasen 
y afeitasen las muchachas más bonitas para que bajasen al 
pueblo de Cocfiitf á provocar á los españoles á torpeza, y este 
declarante se halló presente al tlatole y oyó que les mandaron 
que aunque fuese de balde ocurriesen al gusto de los españo- 
les, y las vio lavar y componer; y que el dicho Alonso Catiti 
andaba previniendo la gente para que aquella noche, estando 
durmiendo los españoles con ellas, fuesen entrando los indios 
con garrotes para matar á los españoles, y otros arrojarse á qui- 
tarles la caballada; que con eso los acabarían; y con este pre- 
texto mandaron venir con pena de muerte á los demás indios 
qae habían quedado en los pueblos, para que ayudasen A lo de- 
terminado; y estando ya para bajar las muchachas vieron ve- 
nir un trozo de españoles hacia el dicho pueblo, sin haber sa- 
lido ninguno más: se aterraron, y suspendieron; y esto respon- 
den & la pregunta. » 

Y habiendo hecho otras preguntas al caso tocantes, di- 
jeron : 

«Que no han sabido más de lo que han declarado y que Ib que 
dicho tienen es la verdad, y lo que han visto y oído, so cargo 
de sus juramentos, en que se afirmaron y ratificaron, siéndoles 
leído este su dicho. > 

No supieron firmar, ni la edad: será el mayor de veinte años, 
poco más ó menos, y el otro de diez y ocho aílos. Firmólo Su 
Señoría con el intérprete y los testigos acompasados, ante mf 
el secretario, 

Don Antonio de Otermtn, (sig.); Juan Lucero de Godoy, (sig.); 
Nicolás Rodrigues, (sig.); Pedro de Leyva, (sig.); Sebastián de 

so,-- ap.. ni. 
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Herrera, (sig.); Luis Granillo, (sig.); Juan de Luna y Padilla, 
(sig.). — Ante mí: Francisco Xavier, Secretario de Gobierno y 
Guerra. 



1. El adelantado D.Juan de Ofiate descubrió y conquistó es- 
ta provincia en el año de 1600, y desde luego serían muy feli- 
ces los progresos, cuando en el de 1630 pretendió el Comisario 
general de San Francisco la erección de un Obispado, que acá- 
so no se verificó por el levantamiento ó motín de que dio cuen- 
ta al Rey el Venerable Exmo. Sr. D. Juan de Palafox en el año 
de 1642, que según parece procedió de desavenencias entre los 
Religiosos y Jueces Reales, costando la vida al Gobernador D. 
Luis de Rojas, que fué muerto á puñaladas. 

2. Bien sea por este mal ejemplo, ó por las vejaciones que 
hacían á los indios reducidos, de que culpan á los Gobernado- 
res, se empezó á experimentar la hostilidad de aquellos en el 
año de 1650, y siguió la de los gentiles; de manera que en el de 
1683 ya se había perdido toda la provincia y retirfidose los es- 
pañoles al pueblo del Paso con algunos indios Zumas, cristia- 
nos, los cuales, desalojados de sus misiones de San Agustín de 
la Isleta, Socorro y Séneca, formaron en las cercanías del mis- 
mo Paso las cuatro que existen, tituladas: San Antonio Sene- 
cú, Nuestra Señora del Socorro, San Lorenzo del Realito, y 
Corpus Christi. 

3. Para defensa de aquel pueblo y de las cuatro referidas 
misiones, fué creada una Compañía presidia! de 50 hombres 
con el sueldo de 315 pesos cada uno, que se aumentó basta la 
cantidad de 450 en el año de 1689. 

4. El Gobernador D. Domingo Gironza Pe tris de Cruz-i t, dio 
principio á la restauración de la provincia; pero su sucesor el 
Marqués de las Navas, natural de Madrid, y de la antigua ilus- 
tre Casa de los Vargas y Lujnnes, la consiguió completamen- 
te á poca costa y sin efusión de sangre. 

5. De orden del Rey se estableció en la villa de Santa Fe 
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un presidio de cien plazas, con igual sueldo que los de la Com- 
ponía det Paso. Se mandó que para el repueblo de la provin- 
cia llevaran familias de México y que se suspendieran nuevas 
empresas, atendiendo solamente A la perfecta reducción y pa- 
cificación del país reconquistado. 

6. En el aflo de 1614 y siguientes, se erigieron las misiones 
de las juntas de los ríos Norte y Conchos. Fueron muy com- 
batidas de los apaches, & quienes lograron rebatir con valor y 
felicidad. Resistieron la fundación del presidio que se les pu- 
so inmediato; pero rendidos se mantuvieron fieles, hasta que 
queriéndolos abandonar sus pueblos con motivo de haberse 
trasladado el presidio á Julimes, se huyó la mayor parte, unos 
á la Apacherfa, otros A las misiones de Coahuíla, y muy pocos 
quedaron en las de Vizcaya; sobre cuyo asunto no me dilato, 
porque corresponde á los apuntes de esta última provincia. 

7. La del Nuevo México se halla entre los 32 grados y 38 
minutos de latitud boreal, y 255 grados 24 minutos de longi- 
tud, contada desde el meridiano del pico de Tenerife, según 
observación hecha por el Ingeniero D. Nicolás Laford. Su tem- 
peratura convienen todos en que generalmente es fría y seca: 
el terreno fértil, ameno y hermoso: produce buen trigo, maíz, 
frijol y todo género de legumbres y hortalizas; y en el pueblo 
del Paso hay vifias, de que se cosecha vino y aguardiente. Las 
siembras se hacen en las orillas del río del Norte y de los par- 
ticulares que bañan algunos pueblos, habiendo muy pocas de 
temporal, porque la escasez de lluvias no tas permite, y se crían 
ganados mayores y menores; pero sujetos á los continuos in- 
sultos y robos de los indios enemigos. 

- 8. El comercio se reduce al cambalache ó permuta de gene- 
ros y frutos, y anualmente bajan los vecinos del Nuevo México 
á Chihuahua para expenderlos y procurarse de los de Castilla, 
trayendo también algunos tejidos de algodón que se fabrican 
muy buenos en la villa de Santa Fe, capital de la provincia. 

9. Los indios gentiles suelen llegar de paz á los pueblos pa- 
ra cambalachar pieles de cíbolo y venado, y algunos indízue- 
los de los que cautivan en sus guerras, por caballos, molas, cu* 
chillos y otras bujerías. 
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vo México, hablarla con menos recelo de su actual población; 
pues aunque tengo copia de ua informe que sobre este punto 
se hizo en el afto de 1749 por cierto Religioso de la Orden de 
San Francisco, antiguo ministra de la Custodia, «o me atrevo 
á extractar todas sus noticias, porque el transcurso de Jos tiem- 
pos puede haber variado la certidumbre de ellas; pero conse- 
cuente, pondré al -fin de estos apuntes una relación de las mi- 
siones de indios, -villas y pueblos de espadóles que habla en la 
provincia del Nuevo México cuando se hizo dicho informe, 

11. Bien he querido combinarlo, preguntando á vecinos de 
la provincia ó á otros sujetos inteligentes que la han transita- 
do; mas como estas diligencias suelen ocasionar mayores coa- 
fusiones porque cada uno habla distintamente, siempre se aven- 
tura la verdad, aunque el deseo de decirla elija la aserción 
que parezca más arreglada. 

12. No me detendrán estos temores para tratar sobre la nu- 
merosa indiada que rodea y hostiliza el Nuevo México, pues los 
disipa la notoriedad de las invasiones y los documentos que ci- 
taré en4os márgenes. 

13. Desde el rancho de Tome, sujeto al pueblo ó villa de Al~ 
burquerque, hasta San Jerónimo de Taos, -hay de Sur á Norte 
55 teguas, y desde la misión de Nuestra Señora de los Ánge- 
les de Pceos, hasta Nuestra Sefioca de Guadalupe de Zuflis, 70 
de Este á Oeste, en cuyo considerable distrito habitan los ve- 
cindarios del Nuevo México. 

14. Los Comanches hostilizan por todos rumbos: el Apache 
de Oeste á Sur, y los Jutas y Navajoes de Norte á Oeste; de ma- 
nera que todas las .poblaciones son fronteras de enemigos, y 
muy riesgosas, porque .la espesura de los montes y la aspere- 
za de las muchas tierras inmediatas franquean al indio la eje- 
cución fácil -de sus insultos. 

15. El pueblo del Paso, que regulan distante de la villa de 
Santa Fe 135 leguas, las 100 despobladas, está rodeado por to- 
das partes de serranías en que habitan los Apaches, y de don- 
de bajan á hacer danos, sin riesgo de recibirlos, por la disper- 
sión de las casas, que cada una es un ranchita. 
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16. No puede negarse que en la provincia del Nuevo Méxi- 
co (aun sin incluir el pueble del Pasoy sus misiones antiguas), 
hay abundancia de hombres, asf españoles como indios, muy 
á propósito para la guerra; pero la carencia de armas y caba- 
llos los inutiliza. 

17. Los indios de Acorra, Zuñ! y Laguna, aunque son mu- 
chos, no pueden extraerse de sus-casas por razón de las dis- 
tancias y la continua hostilidad que sufren del Apache, y en 
los demás vecindarios apenas se contará con 250 españoles y 
otros tantos indios habilitados de caballos y armas para la de- 
fensa; pero si de esta gente se echa manoempteando el todo 
ó parte en campanas ó mariscadas, quedarán á la vista de unos 
enemigos que no pierden coyuntura favorable, más ó menos, 
desamparadas las poblaciones. 

18. Las que habitan ios indios son defensables por su buena 
y una formación, (sic) y las que los españoles ocupan, muy ex- 
puestas á su entera ruina, porque el mayor número de ellos se 
reduce á muchos dispersos, en los cuales, repartida la fuerza de 
los vecindarios, ni pueden hacer la propia defensa, ni contri- 
buir á la general del país; resultando por precisión el abando- 
no de sus débiles casas, y el terror de verse incesantemen- 
te combatidos de unos enemigos temibles por su multitud y 
crueldad. 

19. Si hubiera de referir las hostilidades ejecutadas por los 
indios en la Nueva México, necesitaba emplear mucho tiempo 
inútilmente: pues del mismo modo han hecho la guerra en esa 
provincia que en las demás internas, con la diferencia de que 
los vecindarios de aquella se han señalado siempre en el~ va- 
lor, constancia y felicidad de sus acciones ofensivas. 

20. En el año de 1726 hizo su visita general de la Nueva Mé- 
xico el Brigadier D. Pedro de Rivera, y de resultas se dotó al 
presidio de Santa Fe con 80 plazas y el goce de 400 pesos de 
sueldo cada una, señalándose el mismo haber & los 50 hombres 
del^presidio del Paso, y se prescribieron las obligaciones y fun- 
ciones particulares del Gobernador, oficiales y tropa de la pro- 
vincia, para atender & su defensa, quietud y conservación. 

21. Los mismos objetos abrazaron las proposiciones del Ex- 
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celentfsímo Señor Marqués de Rubí, y consiguiente á ellas se 
dignó S. M. mandar que el presidio del Paso se estableciese ó 
trasladase, sin pérdida de tiempo, á las inmediaciones del pue- 
blo del Carrizal; que se destinara desde luego un oficial subal- 
terno del ejército, de acreditada conducta, con mil pesos de 
sueldo, para que en calidad de Teniente Gobernador arregla- 
ra el vecindario en compañías de formales milicias, proveyén- 
dolas de armas, por el costo que ocasionaran á la Real Hacien- 
da, con la mira de atender á su propia defensa y a la escolta 
del Cordón, que anualmente sube y baja de la Nueva México 
hasta el paraje de Robledo: Quiso que la compañía del presi- 
dio de Santa Fe se pusiera sobre el pie de cuatro oficiales, ca- 
pellán, dos sargentos y sesenta y ocho soldados: Que de ella 
se destacasen 30 hombres y un subalterno á Robledo, reforzán- 
dolo con 30 vecinos auxiliares del pueblo del Paso: Que este 
destacamento diese escolta al Cordón, y que los Gobernadores 
del Nuevo México procurasen restablecer los arruinados pue- 
blos de Socorro, Senecú, Alamillo y Sevilleta. 

22. Para la ejecución pronta de estas reales determinacio- 
nes, dispuso el Exmo. Sr. Virrey D. Antonio Bucareli, que el 
Comandante Inspector trasladase inmediatamente el presidio 
del Paso al Carrizal: Nombró Teniente Gobernador de aquel 
pueblo á D. Antonio María Daroca, teniente veterano de ca- 
ballería, y le previno que arreglándose á las órdenes del Co- 
mandante procediera á la formación de milicias, y bajo de las 
mismas órdenes (con el fin de que no se demorasen los esta- 
blecimientos), comisionó al Gobernador D. Pedro Fermín de 
Mendinueta, para que revistara y pusiera su compañía sobre 
el pie nuevo de Ordenanza, y estableciese el destacamento de 
Robledo, suspendiendo tomar providencia acerca del repueble 
de Las arruinadas misiones de Senecú, etc., basta que el Co- 
mandante Inspector pudiera hacer su revista en el Nuevo Mé- 
xico, y exponerle su dictamen sobre los puntos que abraza el 
expediente citado á las márgenes de los párrafos 13 hasta 18 
de estos apuntes. 

23. Cuando el Exmo. Sr. Marqués. de Rubí visitó la provin- 
cia del Nuevo México, no creyó que los Apaches entraban de 
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paz en el pueblo del Paso; pero después fueron admitidos por ■ 
el capitán D. Pedro del Barrio, del mismo modo que lo están, 
hoy los Lipanes en los tres presidios de San Juan Baptista de 
Rio Grande, Monclova y Santa Rosa. « 

24. Parece que la Superioridad reconvino á Barrio sobre 
esas paces, y que satisfizo manifestando el imposible de defen- 
der con débiles fuerzas una población circundada de enemigos, . 
y expuesta, cuando no á perderse, á lo menos al considerable' 
atraso de su vecindario en los inevitables robos y ruinas de 
sus bienes de campo. 

25. Pero los insultos que tos Apaches hicieron al Cordón' 
de Nuevo México y á los territorios de la Vizcaya, dieron á 
conocer lo perjudicial de sus paces, y clamando el público con- 
tra la conducta del capitán Barrio, fué acusado" éste de infiel 
Á Dios, al Rey y á su patria: Arréstesele con rigor, trusla-- 
dándosele á la villa de Chihuahua, donde se le dio casa por 
cárcel y se le formaron autos cuyo estado ignoro. 

26. Esta providencia, la de transmigrar en el presidio del 
Carrizal, y el ingreso en el pueblo del Paso, del Teniente Go- 
bernador D. Antonio Daroca, se verificaron casi & un mismo 
tiempo; pues Daroca, en virtud de orden superior, procedió, al 
arresto de Barrio y dio principio á la causa. 

27. Después recibió orden para prender á los Apaches que 
se hallasen de paz en el pueblo, y salir á campana con el ve- 
cindario, bajo el mando de D. Manuel Muñoz, capitán del pre- 
sidio de las juntas. 

28. Lo primero se ejecutó apresando, no sé si á unos pocos 
indios y viejos infelices, que los más acabaron miserablemen- 
te sus días en el obraje de Encinillas, y de lo segundo se sacó 
el amargo fruto de que uno de los mismos indios, á quien lle- 
varon con prisiones á la campaña para que sirviera de guia, 
haciéndose de arco y flechas que le facilitó el descuido de un 
Zuma auxiliar, hirió gravemente á D. Antonio Daroca, y este 
oficial que sirvió al Rey por espacio de 40 anos y fué también: 
herido en Italia, hallándose malhumorado y complicándose sus 
enfermedades con la herida peligrosa sobre la boca del estó- 
mago, falleció dentro de buen tiempo, después de su empleo, 
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en desgracia de sus superiores, en pobreza notoria y con ge- 
nero! compasión de los que vieron sn trágico fin. 

29. En tos pocos meses que gobernó el pueblo del Paso, pro- 
curó cumplir con el principal encargo de formar milicias; y 
notando la infelicidad del vecindario, la falta de armas y ca- 
ballos, y otros puntos que impedían su bueno y útil arreglo, lo 
hizo presente al Comandante Inspector D. Hugo Oconor, que- 
dando en espera de las resultas. 

30. A Daroca sucedió D. Manuel de Arrieta, Alcalde Mayor 
que fué en una de las jurisdicciones de la Vizcaya, y después 
en breves días alférez y teniente del presidio del Carrizal; ha- 
biendo permutado (el Exmo. Sr. Virrey no difirió á esta permu- 
ta) últimamente la tenencia de gobierno con el capitán del mis- 
mo presidio D. Narciso Mufliz, que de teniente de Regimiento 
de Infantería de Granada, acababa de obtener aquel empleo 
de ascenso para descender á su antigua clase de subalterno. 

31. Sin embargo de que en el presidio del Paso ha habido 
ya tres Tenientes de Gobernador, no se sabe hasta ahora que 
las milicias tengan arreglo particular, ni que se hayan venci- 
do las dificultades expuestas por Daroca. 

32. La gente de milicias, ó sea el vecindario, hizo una sali- 
da en el ano de 1774; y habiéndose retirado con pocas ó nin- 
gunas ventajas, se experimentó dentro de un término muy bre- 
ve la pérdida sensible de casi toda la caballada y mulada que 
arrebataron los Apaches & las goteras del lugar, y dando muer- 
re á diez hombres, y ocasionando el perjuicio de que se cortara 
por algunos días la comunicación y comercio infeliz de los Pa- 

■' senos con la villa de Chihuahua. 

33. Como posteriormente fui destinado á esta provincia de 
Coahuila, no podré hablar con fijeza sobre los sucesos ocurri- 
dos en el Paso; pero acordes las voces públicus, refieren otras 
dos ó tres campañas que sin aprovechamiento particular han 
hecho estos pobres vecinos, y la dolorosa situación en que los 
tiene la continua sangrienta hostilidad del Apache. 

34. El Gobernador del Nuevo México, D. Pedro Fermín de 
Mendinueta, informó al Exmo. Sr. Virrey, con fecha 26 de Mar- 
zo de 1772, sobre el estado de la provincia, exponiendo lo que 
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dejo extractado desde el párrafo 13 hasta el 18, y pidió por 
primera providencia la de obligar á los vecinos españoles á 
vivir en poblaciones bien formadas, y por segunda la erección 
de un presidio en el Valle de Taos, para que cubriendo este 
Valle y los pueblos de Abiquió, Santa Clara, San Ildefonso, 
Picuries y Santa Cruz de la Cañada, se empleara su tropa con 
el auxilio de los vecindarios en hacer la guerra al Comatiché, 
mientras ejecutaba lo mismo el presidio de Santa Fe con el 
Apache. 

35. Dada vista al Sr. Fiscal D.José Antonio de Areche, dic- 
taminó conformándose con el propuesto arreglo de poblacio- 
nes; y atendida la gravedad de este punto y el de la erección 
de nuevo presidio, dijo que podían tratarse en Junta superior de 
Guerra y Hacienda. 

36. Así lo decreto el Exmo. Sr. Virrey; pero como á pocos 
días recibió el nuevo Reglamento de presidios, le pareció me- 
jor remitir el expediente al Comandante Inspector, previnién- 
dole en el articulo 55 de su instrucción reservada, que cuando 
pasase á reconocer la provincia del Nuevo México, precedido 
el correspondiente prolijo examen, informara lo que se le ofre- 
ciera y pareciera sobre las proposiciones del Gobernador, pa- 
ra resolver con acierto. 

37. Este punto, ana pendiente; varias representaciones que 
hizo D. Pedro Fermín de Mendinueta manifestando los perjui- 
cios que se seguirían de desmembrar las fuerzas del presidio 
de Santa Fe; la incesante hostilidad que se ha experimentado 
en la provincia y en el pueblo del Paso, de donde deben salir 
los 30 vecinos auxiliares para el destacamento de Robledo, des- 
de luego habrán suspendido hasta ahora las disposiciones de 
establecerlo y de proceder al encargado repueble de las misio- 
nes de Senecú, Socorro, Alamillo y Sevilleta; pero lo cierto es, 
que ni las milicias del Paso se han arreglado, ni se han visto 
resultas de las proposiciones del Gobernador, ni practicádose 
las principales providencias que previene la Real Ordenanza 
en beneficio del Nuevo México, ni otras equivalentes que ha- 
yan producido utilidad conocida, antes al contrario, pues des- 
de la sublevación general no se han visto aquellos territorios 

31.- Af. III 
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tan cerca de perderse como lo están hoy; y si llegare á veri- 
ficarse este caso doloroso, veríamos fatales consecuencias. 

38. La conservación del Nuevo México ha costado y cuesta 
al Rey muchos centenares de miles de pesos, en la serie de 176 
años que contamos desde su conquista; y aunque esta provin- 
cia no ha contribuido tanto como las demás internas á engro- 
sar el Real Erario, son muy dignas de atención las glorías de 
una reducida parte de la numerosa gentilidad que habita en 
aquellos territorios, de que los vasallos espadóles disfruten su 
fertilidad, abundancia y hermosura, y de que los Reales Domi- 
nios se extiendan hasta más distancias considerables que pro- 
porcionen el feliz progreso de las conquistas. 

39. Si todos estos adelantamientos y ventajas llegaran á per- 
derse, no se restaurarían con la facilidad que en el año de 1694. 
LosComanches,Jutas,Navajoasy Apaches no piensan en con- 
vertirse, ni tampoco las demás naciones gentiles. Son sus Ído- 
los la libertad y la guerra; y el trato frecuente mal permitido 
con los españoles, les ha hecho perder aquel respeto que pudie- 
ron infundirles los primeros conquistadores, á quienes miraron 
como gente inmortal y extraña. No les intimidan las armas de 
fuego, porque las usan y manejan con más destreza que sus 
maestros; y el éxito feliz que logran en todos sus insultos, irrup- 
ciones y empresas, los ha hecho irreducibles. 

40. Perdida la importante barrera del Nuevo México, due- 
ños los indios de aquel inmenso país y acostumbrados á vivir 
del robo, se nos acercarán indubitablemente; y si hoy se nece- 
sita un ejército para sólo hacer la guerra al cuerpo numeroso 
y vagante de la apachería, ¿qué fuerzas bastarán para conte- 
ner A las demás naciones y aun á los mismos indios reducidos, 
que como amantes de la libertad sacudirán el yugo y nos in- 
sultarán como enemigos caseros, de la misma manera que lo 
han hecho y hacen en las varias sublevaciones experimenta- 
das en todos tiempos? 

41. Lo referido hasta aquí me parece suficiente para cono- 
cer lo que es la Nueva México, la importancia de su conserva- 
ción, su estado actual y el en que se bailan los nuevos estable- 
cimientos prevenidos por Real Ordenanza: y ya llega el caso 
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de discurrir sobre los medios que pueden ser á propósito para 
evitar la ruina y desolación de esta provincia. 

42. Si yo hubiera transitado este país, acaso mi amor ver- 
dadero al real servicio atropellaría el inconveniente que pul- 
so en la cortedad de mi talento, exponiendo con ingenuidad 
lo que conceptuara útil según mis exámenes, experiencias y 
combinaciones; pero faltándome éstas, no me atrevo a librar 
en sólo congeturas, el acierto de unos puntos de tanta gra- 
vedad. 

43. Sin embargo: como este papel no pasa de la clase de 
apuntes, digo que me parece muy propicio el arreglo de pobla- 
ciones propuesto por el Gobernador D. Pedro Mendinueta, y 
en resolverlo se cumple (como dice el Sr. Fiscal D.José Anto- 
nio de Areche en su dictamen citado) con las leyes; se atiende 
á los mejores principios del derecho público y á las ventajas 
de los vasallos que habitan aquellas fronteras; pero necesitán- 
dose de algún tiempo para la ejecución de esta nueva planta, 
no podrán sentirse los efectos favorables con la brevedad que 
se desea y es precisa. 

44. Todos los habitantes del Nuevo México, asi españoles co- 
mo indios, tienen la obligación de concurrir á la general defen- 
sa de la provincia; mas si los miramos como una congregación 
de gentes desidiosas, discordes, dispersas, sin subordinación, 
sin caballos, sin armas, sin conocimiento de su manejo, y go- 
bernados por sólo capricho, yo discurro que los cogeríamos 
abundantes y sazonados, si por lo que corresponde á españo- 
les se les obligase a un general alistamiento de formales mili- 
cias, eligiendo los vecinos más acomodados y aptos para ofi- 
ciales de sus compañías, destacando algunos veteranos por un 
corto tiempo pero bastante á instruir y disciplinar al milicia- 
no y ensenarle el uso del arma de fuego, que verdaderamente 
por lo general se ignora en estas tierras. 

45. Que á estas milicias se prescribiesen reglas ciertas de 
Ordenanza adaptables á su constitución, y que del mismo co- 
mercio de efectos y frutos que hacen los vecinos dentro y fue- 
ra de la provincia se erigiera una suave contribución, desti- 
nándola con pureza y economía hasta donde alcance para cora- 
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pnts y entretenimientos de armas y caballos, y proveer ni mi- 
liciano de víveres en sus generales y particulares salidas. 

46. Si cuando se ofrecen éstas en el Nuevo México, sucede, 
como es regular, lo mismo que en la provincia de Coahuila, 
comprendo que más cuenta ha de tener á los vecinos el alista- 
miento de milicias y la contribución propuesta, que no sufrir 
los perjuicios y vejaciones que hoy experimentan y son no- 
torias. 

47. En el año próximo pasado salieron á campana más de 
50 vecinos de Coahuila y otras poblaciones de esta provincia, 
y en el presente igual número de hombres, provistos cada uno 
de seis caballos, una muía, bastimentos, armas, municiones, 
monturas, etc. La mayor parte de estas gentes se compone 
siempre de labradores y jornaleros, cuyo trabajo personal ha- 
ce falta notable para el cultivo de los campos, y los sujetos que 
tienen comodidades han contribuido para habilitación de aque- 
llas; pero el costo Je cada hombre que sale á campana (ha- 
ciendo la regulación más económica), puede exceder de 150 
pesos. Luego los pobres vecinos que disfrutan algunos biene- 
citos en la provincia de Coahuila, pues apenas habrá dos que 
se puedan llamar ricos, han desembolsado en estos dos últimos 
anos la cantidad de 15 pesos, que les seria acaso menos sensi- 
ble, exigida generalmente en los términos que insinúo para la 
Nueva México, y el alistamiento de milicias repartiría las fati- 
gas de la guerra con igualdad, justicia y aprovechamiento. 

48. Ya se ve que estas proposiciones y tas que subsiguen, 
abrazan puntos muy delicados; pero no careciendo de funda- 
mentos, parece que nada se aventura si proceden á su prácti- 
ca los informes de personas inteligentes, como el Gobernador 
D. Pedro Mendinueta, y sobre todo el reconocimiento y exa- 
men prolijo del Sr. Comandante General de estas provincias, 
como responsable de todas. 

49. Después de ciento setenta y seis años de conquista, se 
mantienen los pueblos de indios y españoles del Nuevo Méxi- 
co en la clase de conversiones. Pretendió erigirlas en curatos, 
no sé si el Sr. Tapia, Obispo de Durango, ó el Sr. Tamarón, y 
se dificultó por la pobreza de los vecindarios, cortedad de su 
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comercio, hostilidades de los gentiles, distancias de poblacio- 
nes, y por el desamparo en que quedarían los feligreses en el 
tiempo de pasar ios Curas para las presentaciones ó colocacio- 
nes & la capital del Obispado, distante 400 leguas de la provin- 
cia; y si bien lo arduo de este asunto, ageno de mi profesión, 
sólo me permite insinuarlo, añadiré, que pudiera ser útil un 
examen del buen trato que reciben los naturales de sus Reve- 
rendos Padres misioneros: que esta diligencia se rogara y en- 
cargara al actual Sr. Obispo de Durango, y con su acuerdo y 
consecuente á sus informes, se procediera al arreglo del ser- 
vicio que deban hacer los indios para la defensa del territorio; 
de manera que sin faltar al cumplimiento de esta obligación 
atiendan otros en sus respectivas misiones á las labores del 
campo, crias de ganados y demás ministerios en que se emplean 
para su subsistencia y de sus familias, pues muchas veces por 
falta de método ó equivocada inteligencia de las órdenes supe- 
riores se aventuran los proyectos más útiles y los estableci- 
mientos más ventajosos. 

50. Alistados los españoles en compañías de formales mili- 
cias; puestos los indios sobre un pie de igual arreglo, con la 
diferencia que exige su nnturaleza y constitución; conseguida 
la nueva planta de poblaciones, unidas y bien formadas, y con- 
firiendo el mando político de ellas á los mismos oficiales de mi- 
licias, los cuales, como he dicho, deben elegirse de los sujetos 
más acomodados, para que no teniendo necesidad de vivir á 
expensas de ajenos sudores, ejerzan libremente las jurisdic- 
ciones militar y política, con pureza, caridad y justicia, creo 
que nos iremos acercando al remedio de los males que sufren 
las provincias internas. 

51. Et más eficaz es la incesante guerra á los indios; y sien- 
do justo que confiemos á los vecindarios parte de la defensiva 
y algo de la ofensiva, para que no separándolos enteramente 
de sus industrias y trabajos, florezca y se fomente el Nuevo 
México, paréceme que debemos emplear las tropas veteranas 
que se consideren bastantes para resistir y castigar al enemi- 
go, según su número y clase, y con respecto á las proporcio- 
nes locales del país. 
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52. La providencia de establecer un destacamento en Ro- 
bledo, es útilísima, pues cuando no corte, incomoda la comuni- 
cación de los Apaches Gilefios con los del Natafé, cubre parte 
de los despoblados que median desde el pueblo del Paso del 
Norte hasta la primera misión del Nuevo México, y puede ser- 
vir de lugar de asamblea para emprender algunas mariscadas 
ó campanas contra tos Apaches; pero si empleamos en este 
destacamento 30 hombres del presidio de Santa Fe, no le que- 
dan más que 50 para custodia de sus caballadas y escoltas de 
sus provisiones y defensa de un país cuyas poblaciones se ex- 
tienden en el distrito de 50 leguas de Sur á Norte, y 70 de Les- 
te á Oeste. 

53. El pensamiento del Gobernador D. Pedro Mendinueta 
sobre colocar un presidio en el Valle de Taos, aunque lo fun- 
da en buenas razones, no asegura completamente la pacifica- 
ción del país, n i desvanece el recelo de la perpetuidad de aquel 
puesto; y yo juzgo que más vale hacer los gastos de una vez 
con aprovechamiento, que el acrecerlos y eternizarlos por un 
sistema de economía, que en estas tierras ha ocasionado y oca- 
sionará siempre mayores desembolsos. 

54. El arreglo de milicias y poblaciones; el cuidado y buen 
trato de los indios cristianos; el establecimiento de Robledo 
sin desmembrar las fuerzas de Santa Fe; la práctica pronta de 
lo que previenen los artículos de la Real instrucción para el 
pueblo del Paso, con presencia de cuanto menudamente expo- 
ne en su dictamen el Exmo. Sr. Marqués de Rubí, y el envío al 
Nuevo México de tropas veteranas, para que unidas á la pre- 
sidia! con el auxilio de vecinos españoles é indios, hagan sin 
cesar la guerra, serán, según mi corto entender, los únicos me- 
dios para conservar la Nueva México. 

55. El número de gente veterana no me atreveré á señalarlo; 
pero concibo que, conforme á los sucesos, deberá aumentarse 
ó disminuirse. Los indios hostilizan siempre, pero aún con más 
furor cuando reciben algún golpe sensible; de que se infiere la 
precisión de perseguirlos continuamente, y de que nunca fal- 
ten en el territorio fuerzas competentes para su defensa. 

56. Lo cierto es, que urgen muchísimo las disposiciones; y 
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aunque claman por ellas todas las provincias, no sé si es pre- 
ferible el Nuevo México por barrera de todas. 

57. Que se halla en la mayor consternación, es indubitable: 
tengo algunos antecedentes que me la indican, y creo que se- 
rá bastante el de la compra de 1,500 caballos que para el Nue- 
vo México se está hoy haciendo en el nuevo reyno de León y 
Colonia de Santander, cuya diligencia jamás practicada, oída 
ni vista, comprueba la falta que hay en el Nuevo México y la 
Vizcaya, de caballadas, sin las cuales no puede hacerse la gue- 
rra á los indios, ni esperarse otras resultas que la pérdida de 
ambas provincias. 

Santa Rosa, 3 de Septiembre de 1776. 



RELACIÓN de las misiones del Nuevo México, según el infor- 
me que cita él párrafo 10, página 84. * 



Españolea. Indios. 

1. La villa de Santa Fe, Capital de la provin- 

cia 965 570 

2. Nuestra Señora de los Ángeles de Pecos, 

distante de la Capital 9 leguas al Orien- 
te con declinación al Sur.. 1,000 

3. Santa Cruz de Galisteo, indios Taños, 7 le- 

guas ídem 350 

4. San Diego de Tezerque, indios Tehuas, 3 le- 

guas al Norte 507 

A la vuelta 965 2,427 

* Consta en el tomo 25, fol. 129 recto, del Archivo Nacional. 
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Españoles. Indios. 

De la varita 965 2,427 

5. San Francisco de Nambé, y su visita de San 

Francisco Pajagüe con 2 ranchos de es- 

pafiolcs: Telinas; 8 leguas ídem 100 350 

6. San Ildefonso, con varios ranchos de espa- 

ñoles y Tehuas; 8 leguas ídem, con v. al 

Poniente 68 354 

7. Villa de Santa Cruz de la Callada, en los ran- 

chos de Abíquier y Ojocaliente: españo- 
les; 12 leguas ídem 1,205 580 

8. Santa Clara, con rancho de españoles y Te- 

huas; 11 leguas ídem 21 277 

9. San Juan de los Caballeros: españoles y Te- 

huas; 13 leguas al Norte 346 404 

10. San Lorenzo Picuries, con el rancho del 

Embudo: Picuries; 20 leguas ídem, con de- 
clinación al Oriente 54 322 

11. San Jerónimo de Taos, con varios ranchos 

de espafloles; 30 leguas al Norte, con de- 
clinación al Oriente. Indios Taos 125 341 

12._ San Bueuaventura de Cocho, con el rancho 
de españoles de la Cañada: indios Que- 
res; 8 leguas al Sur 25 400 

13. Santo Domingo, indios Queres; 10 leguas al 

Sur 300 

14. San Felipe, con tres ranchos de españoles: 

indios Queres; 12 leguas al Sur 70 400 

15. Santa Ana, con tres ranchos de españoles: 

indios Queres; 16 leguas al Sur 100 606 

16. Nuestra Señora de la Asunción de Zfa, id. 

al Sur 100 606 

Al frente 3,179 7,367 
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Del frente 3,179 7,367 

17. San Diego de Xemes, indios Xemes; 23 le- 

guas al Sur, con declinación al Poniente. 574 

18. San José de la Laguna, indios Queres; 40 le- 

guas ídem 401 

19. San Esteban de Acome, Queres; 45 leguas 

idem 750 

20. Nuestra Señora de Guadalupe de Zuñí, in- 

dios Zufils; idem 70 leguas. 2,000 

21. Nuestra Señora de los Dolores, de Zandía, 

Tehuas y Mongs., 19 leguas al Sur 400 

22. San Felipe de Al bu rqu erque, con los ran- 

chos de Tomé y la Alameda, españoles; 

25 leguas al Sur. 500 200 

23. San Agustín de la Isleta, con varios ranchos 

de españoles y de indios Tehuas; 30 le- 
guas al Sur 100 250 

24. Nuestra Señora de Guadalupe del Paso del 

Norte: espaíToles, indios mansos, Tehuas 

y Piros; 140 leguas al Sur 1,000 200 

25. San Lorenzo del Realito, indios Zumas; le- 

gua y media del Paso 75 150 

26. San Antonio Senecú, indios Pecos y varios 

ranchos de españoles; 2 leguas 102 384 

27. Corpus Christi de la Isleta, ranchos de es- 

pañoles y Tehuas; 3 leguas 197 199 

28. Nuestra Señora del Socorro, varios ranchos 

de españoles y Pecos; 5 leguas 54 498 

5,207 13,373 
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RESUMEN. 



Españoles 5,207 

Indios 13,373 



Total de ambas naciones 18,580 



EXTRACTOS relativos al Nuevo México, del tomo intitulado: 

"Misiones," de la Sección de Historia del Archivo General 

de México, siendo una Relación hecha al Virrey Conde de 

• Revilla Gigedo, por D. Pedro de Acuña, 27 de Diciembre 

de 1793. 

Misiones de la Provincia del Nuevo México. 

eltado tjuk manifiesta las misiones existentes. 

Indios. Españoles. 

Taos 518 403 

Picinus 254 1,310 

San Jnan 260 2,173 

Santo Tomás de Abiquiu 216 1,147 

Santa Clara : 134 635 

San Ildefonso 240 

Nuestra Señora de Guadalupe de Pohua- 

quiu 53, con Nambé 155. (Visita) 208 308 

Pecos 152 

San Diego de Tezuque 138 200 

Santo Domingo 650 

San Felipe. (Visita) 532 



Al frente 3,302 6.176 
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Indios. Españole». 

Del frente 3,302 6,176 

Cochití. (Visita) 720 400 

Zia 275 (Visitas), Júnez 485 y 375, Santa 

Ana 1,116 375 

Sandía 304 304 810 

isleta 410 2,680 

Laguna 668 6 

Zuni 1,935 10 

Senecú 410 

Isleta del Sur 430 

Socorro del Sur 620 

San Lorenzo del Real 440 

Santa Fe 2,419 

Alburquerque 1,650 

Santa Cruz de la Cañada 1,650 

El Paso del Norte 3,622 

19,798 

Indios 10,355 

Total espadóles é indios 30,153 



jgitzedby G00gk 



«Google 



Fragmentos referen-tes al Nuevo México, 

tomados del libro 

■ Historia de las cosas has notables, ritos v costumbres 

dbl Gran Revno de la China, 

hecha v ordenada por el muy reuerendo p. m. 

Fr. Iuan González de Mendoza, 

de la Orden de San Agustín, etc.» 

Con privilegio. 

Impresa en Madrid, 

en casa de qubrinó gerardo flamenco, 

ANO DE 1586. 
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capítulo vn. 

Del Nuevo México y de su descubrimiento, y lo que de él 
se sabe. 

Ya dije en el dicho capítulo que el ano de mil y quinientos NutwMi- 
y ochenta y tres, se hablan descubierto quince provincias, á co ' 
quien los inventores llamaron el Nuevo México en la tierra fir- 
me deNueva España, y prometí de dar noticia del descubrimien- 
to, como lo haré, con la mayor brevedad que sea posible: por- 
que si hubiera de poner difusamente todo lo que vieron y su- 
pieron, fuera menester hacer de ello nueva historia. La subs- 
tancia de ello es: que el año de mil y quinientos y ochenta y 
uno, teniendo noticia un Religioso de la Orden de San Fran- 
cisco, que se llamaba Fr. Agustín Ruiz, que moraba en el valle 
de San Bartolomé, por relación de ciertos indios Conchos que 
se comunicaban con otros sus convecinos, llamados Pasahua- 
tes, que hacia la parte del Norte ( caminando siempre por tie- 
rra) había ciertas poblaciones grandes, y nunca sabidas de nues- 
tros espalloles, ni descubiertas: con celo de caridad y de sal- 
vación de las almas pidió licencia al Conde de Coruña, Virrey 
de la dicha Nueva España, y Á sus mayores, para ir á ellas á 
procurar aprender su lengua, y sabida, bautizarlos y predicar- 
les el Santo Evangelio. Alcanzada la licencia de los sobredi- 
chos, tomando oíros dos compañeros de su mesma Orden se 
partió con ocho soldados, que de voluntad le quisieron acom- 
pañar, á poner en ejecución su cristiano y celoso intento. Los 
cuales á pocos días de camino toparon con una provincia, 
que se llamaba de los Tihuas, distante de las minas de Santa 
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Barbora (dedonde comenzaron la jornada), doscientas y cin- 
cuenta leguas hacia el Norte, en la cual, por cierta ocasión, los 
naturales le mataron al dicho Padre uno de sus dos compañe- 
ros. El cual, y los soldados que iban con él, viendo y sintien- 
do el suceso, y temiendo que de él se podría seguir otro ma- 
yor dafio, acordaron de común consentimiento de volverse á 
las minas de donde habían salido, con consideración de que la 
gente que iba era muy poca para resistir á los sucesos que se 
podían ofrecer en tanta distancia de la vivienda de los españo- 
les, y tan lejos del necesario socorro. Los dos Religiosos que 
habían quedado no sólo no vinieron en su parecer, mas antes 
viendo la ocasión para poner en ejecución su buen deseo y tan- 
ta mies madura para la mesa de Dios, viendo que no podían 
persuadir á los soldados & pasar adelante en el descubrimien- 
to, se quedaron ellos en la dicha provincia con tres muchachos 
indios y un mestizo que hablan llevado consigo, pareciéndoles 
que aunque quedasen solos estaban allí seguros, por la afabi- 
lidad y amor con que los naturales de ellas los trataban. Lle- 
gados los ocho soldados adonde deseaban, enviaron luego la 
nueva al dicho Virrey de lo sucedido, á la ciudad de México- 
que dista de las dichas minas de Santa Barbora ciento y sesen, 
ta leguas. Sintieron mucho los Religiosos de San Francisco la 
quedada de sus hermanos, y temiendo no los matasen viendo* 
los solos, comenzaron á mover los ánimos de algunos soldados 
para que en compartía de otro Religioso de la mesma Orden, 
llamado Fr. Bernardino Beltrán, tornasen á la dicha provincia 
á sacar de peligro á los dichos dos Religiosos, y proseguir con 
la empresa comenzada. 

En esta sazón estaba en las dichas minas por cierta ocasión 
un vecino de la ciudad de México, llamado Antonio de Espejo, 
hombre rico y de mucho ánimo é industria, y celoso del servi- 
cio de la Majestad del Rey Don Felipe Nuestro Señor, natural 
de Córdoba. El cual, como entendiese el deseo de los dichos 
Religiosos y la importancia del negocio, se ofreció á la jorna- 
da y á gastar en ella parte de su hacienda y arriesgar su vida, 
siéndole para ello concedida licencia de alguna persona que 
representase á Su Majestad, la cual procurándola los dichos 
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Religiosos, te fuédnda por el capitán Juan de Ontivcros, Al- 
calde Mayor por Su Majestad en los pueblos que llaman las 
Cuatro Ciénegas, que son en la gobernación de la Nueva Viz- 
caya, setenta leguas de las dichas minas de Santa Barbora, así 
para que él pudiese ir, como para que juntase la gente y sol- 
dados que pudiese para que le acompañasen y ayudasen-á con- 
seguir su cristiano intento. 

El dicho Antonio de Espejo tomo el negocio con tantas ve- 
ras, que en muy pocos dias juntó los soldados y bastimentos 
necesarios para hacer te jornada, gastando en ello buena par- 
te de su hacienda, y partió con todos ellos del valle de San 
Bartolomé, á diez de Noviembre de mil y quinientos y ochenta 
y dos, llevando- para lo que se ofreciese ciento y quince caba- 
llos y muías, y muchas armas, municiones y bastimentos, y al- 
guna gente de servicio. 

Enderezó su camino hacia el Norte, y á dos jornadas topó 
mucha cantidad de indios de los que llaman Conchos, en ran- 
cherías ó poblaciones de casas pajizas, los cuales, como lo su- 
piesen y tuviesen de ellos relación muy de atrás, tos salieron 
á recebir con muestras de alegría. La comida de éstos y de los 
demás de la provincia, que es grande, se sustentan de carne 
de conejos, liebres y venados que matan, y lo hay todo en gran- 
dísima cantidad. Tienen mucho maíz, que es el trigo de las In- 
dias, calabazas y melones buenos, y en abundancia: hay mu- 
chos ríos que crían mucha cantidad de pescado muy bueno, y 
de diversas suertes; andan casi todos desnudos, y las armas 
que usan son arco y flecha, y viven debajo de gobierno y se- 
ñorío de Caciques, como los mexicanos, y no les hallaron Ído- 
los ni pudieron entender que adorasen á nadie, por lo cual fá- 
cilmente consintieron en que les pusiesen los cristianos cruces, 
y quedaron muy contentos con ellas, después de haber sido 
informados de los nuestros de la significación de ellas, que se 
hizo por intérpretes que llevaban, por cuyo medio supieron de 
otras poblaciones para donde los dichos Conchos los guiaron, 
acompañándolos más de veinticuatro leguas, que todas esta- 
ban pobladas de gente de su nación y los sallan á recebir de paz, 
por aviso que enviaban los Caciques de unos pueblos á otros. 

33.- Ap. m, 
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Andadas las veinticuatro leguas dichas, toparon otra nacido 
de indios llamados Pnsabuates, tos cuales vivían al modo que 
ios ya dichos Conchos sus convecinos, é hicieron con ellos lo 
propio, guiándolos adelante otras cuatro jornadas, con los avi- 
sos de los Caciques, de la manera ya dicha: hallaron los nues- 
tros en este camino muchas minas de plata, al parecer de los 
que lo entendían, de mucho y muy rico metal. A una jornada 
de éstas toparon otra nación llamada los Tobosos, los cuales en 
viendo el rastro de los nuestros, se huyeron á las sierras de- 
jando sus casas y pueblos desiertos. Súpose después que algu- 
nos años antes habían acudido por allí ciertos soldados, que 
iban en busca de minas y habían llevado cautivos á ciertos na- 
turales, lo cual tenía temerosos y abispados á los demás. El 
capitán dio orden cómo los fuesen á llamar, asegurándoles de 
que no les sería hecho ningún mal, y diose tan buena mafia, que 
hizo venir á muchos, á quienes regaló y dio dones, acaricián- 
dolos y declarándoles por el intérprete, que no iban á hacer 
mal á nadie, con lo cual se volvieron todos á sosegar, y con- 
sintieron les pusiesen cruces y declarasen el misterio de ellas, 
mostrando recibir de ello gran contentamiento, en cuya demos- 
tración los fueron acompañando como lo habían hecho sus ve- 
cinos, hasta que los metieron en tierra poblada de otra nación 
diferente, que distaba de la suya cosa de doce leguas: usan ar- 
co y flecha, y andan desnudos. 



capítulo vin. 

Prosigue el descubrimiento del Nuevo México. 

La nación hasta donde los dichos Tobosos los guiaron se lla- 
maba Jumanos, á quien por otro nombre llaman los españoles 
Patarabueyes: tienen una provincia grande y de muchos pue- 
blos, con mucha gente, y las casas eran con azoteas y de cal 
y canto, y los pueblos trazados por buen orden; tienen todos 



jgitzedby G00gk 



107 

los hombres y mujeres los rostros rayados, y tos brazos y pier- 
nas; es gente corpulenta y de más policía que los que hasta 
allí había visto, y tenían muchos mantenimientos y mucha ca- 
za de pie y de vuelo, y gran cantidad de pescado á causa de 
tener grandes ríos que vjenen de hacia el Norte, y alguno tan 
grande como Guadalquivir, el cual entra en la propia mar del 
Norte. Tiene muchas lagunas de agua salada que se cuaja 
cierto tiempo del ano, y se hace muy buena sal. Es gente be* 
licosa, y mostráronlo luego: porque la primera noche que los 
nuestros asentaron real, los flecharon, y mataron cinco caba- 
llos, hiriendo muy mal otros tantos; y no dejaran ninguno á 
vida sino por las guardas que los defendieron. Hecho este mal 
recado despoblaron el lugar y se subieron á una sierra que es- 
taba cerca, adonde fué luego por la mañana el capitán con otros 
cinco soldados bien armados, con un intérprete llamado Pedro, 
indio de su misma nación, y con buenas razones los quietó y 
dejó de paz, haciéndolos bajar á su pueblo y casas, y persua- 
diéndolos á que diesen aviso á sus vecinos de que no eran hom- 
bres que hacían mal á nadie ni les iban á tomar sus haciendas; 
que alcanzó fácilmente con su prudencia y con darles á los 
Caciques algunas sartas de cuentas de vidrio que llevaba pa- 
ra este efecto, y sombreros y otras niñerías: con esto, y con el 
buen tratamiento que les hacían, se fueron muchos de ellos en 
compañía de los nuestros algunos días, caminando siempre por 
la ribera del Río Grande arriba dicho, por toda la cual había 
muchos pueblos de indios de esta nación, que duraron por es- 
pacio de doce jornadas, en todas las cuales, avisados los unos 
Caciques de los otros, salían á recebir á los nuestros sin arcos 
ni flechas, y les traían muchos mantenimientos y otros regatos 
y dádivas, en especial cueros y carnuzas muy bien adereza- 
das, y que no les excedían en esto las de Flandes. Es gente to- 
da vestida, y bailaron que tenían alguna lumbre de nuestra 
Santa Fe, porque señalaban á Dios mirando al cielo, y le lla- 
maban en su lengua Apalito, y le conocen por Señor, de cuya 
larga mano y misericordia confiesan haber recebido la vida y 
el ser natural, y los bienes temporales. Venían muchos de ellos, 
y las mujeres y niños, á que el Religioso que dijimos iba con 
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el dicho capitán y soldados, los santiguase y echase la bendi- 
ción, el cual, como íes preguntase de quién habían entendido 
aquel conocimiento de Dios que tenían, respondieron que de 
tres cristianos y un negro que habfan pasado por allí y dete- 
nidose algunos días en su tierra, que según las señas que die- 
ron, eran Alvar Núfiez Cabeza de Vaca, y Dorantes, y Castillo 
Maldonado, y un negro, que todos ellos habían escapado de la 
armada con que entró Panfilo de Narvaez en la Florida, y des- 
pués de haber sido muchos días esclavos vinieron á dar á es- 
tos pueblos, haciendo Dios por medio de ellos muchos milagros 
y sanando con el tocamiento sólo desús manos muchos enfer- 
mos, por lo cual dejaron gran nombre en toda aquella tierra. 
Toda esta provincia quedó de paz y muy sosegada, en cuya 
demostración fueron acompañando y sirviendo á los nuestros 
algunos días por la orilla del río que dijimos arriba. 

A pocos días toparon con una gran población de indios, 
adonde los salieron á recebir por nueva que tuvieron de sus 
vecinos, y les sacaron muchas cosas muy curiosas de pluma, 
de diferentes colores, y muchas mantas de algodón barreta- 
das de azul y blanco, como las que traen de la China, para 
rescatarlas y trocarlas por otras cosas. Iban todos, así hom- 
bres como mujeres y nillos, vestidos de carnuzas muy buenas 
y bien adobadas, y nunca pudieron los nuestros entender qué 
nación era por falta de intérprete que entendiese su lengua, 
aunque por senas trataban con ellos: a los cuales como les mos- 
trasen algunas piezas de metal rico y les preguntasen si habla 
de aquello en su tierra, respondieron por las mismas senas que 
cinco días de camino de allí hacia el Poniente había de aquello 
en muy gran cantidad, y que ellos los guiarían para allá y se 
lo mostrarían, como lo cumplieron después, acompañándolos 
por espacio de veintidós leguas, todas pobladas de gente de 
su misma nación, á quien inmediatamente se seguía por el mis- 
mo rio arriba otra de mucha más gente que la de la pasada, 
de quien fueron bien recebidos y regalados con muchos pre- 
sentes, especialmente de pescado, que había infinito, a causa 
de unas lagunas grandes que cerca de allí había, que lo crían 
en la abundancia dicha. 
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Estuvieron entre éstos tres días, en los cuntes de día y de 
noche les hicieron muchos bailes á su modo, con particular 
significación de alegría. No se supo cómo se llamaba esta na- 
ción por falta de intérprete, aunque entendieron se extendía 
mucho, y que era muy grande. Entre éstos hallaron un indio 
Concho de nación, que les dijo y señaló que quince jornadas 
de allí hacia el Poniente habia una laguna muy ancha, y cer- 
ca de ella muy grandes pueblos, y casas de tres y cuatro altos, 
y la gente bien vestida, y la tierra de muchos bastimentos, el 
cual se ofreció de llevarlos allá , y holgaran los nuestros de ello, 
y sólo lo dejaron de poner en efecto por proseguir el intento 
con que hablan comenzado la jornada, que era ir al Norte á dar 
socorro a tos Religiosos arriba dichos. 

En esta provincia lo que particularmente notaron fué, que 
habia muy buen temple y muy ricas tierras, y mucha c¡>za de 
pie y vuelo, y muchos metales ricos, y otras cosas particula- 
res y de provecho. 

De esta provincia fueron siguiendo su derrota por espacio 
de quince días, sin topar en todos ellos ninguna gente, por en- 
tre grandes piñales de pinas y piñones como los de Castilla, al 
cabo de los cuales, habiendo caminado á su parecer ochenta 
leguas, toparon una pequefia ranchería ó pueblo de poca gen- 
te, y en sus casas, que eran pobres y de paja, gran enntidad de 
cueros de venados, tan bien aderezados como los de Flandes, 
y mucha sat blanca y muy buena. Hiciéronles muy buen hos- 
pedaje dos días que allí estuvieron, después de los cuales los 
acompañaron como doce leguas á unas poblaciones grandes, 
caminando siempre por el río del Norte ya dicho, hasta llegar 
á la tierra que llaman el Nuevo México. Estaba toda la ribera 
del dicho río llena de grandísimas alamedas de álamos blan- 
cos, y en partes tomaban cuatro leguas de ancho, y asimismo 
de muchos nogales y parrales como los de Castilla. Habiendo 
caminado dos dias por estas alamedas y noguerales, toparon 
diez pueblos que estaban asentados en las riberas del dicho río, 
por ambas partes, sin otros que se mostraban más desviados, 
en los cuales les pareció habla mucha gente, y la que ellos vie- 
ron pasaban en número de diez mil ánimas. En esta provincia 
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los regalaron mucho con recibimientos y con llevarlos á sus 
pueblos, donde les daban mucha comida, y gallinas de la tie- 
rra, y otras cosas, y todo con gran voluntad. Aquí hallaron ca- 
sas de cuatro altos y bien edificadas, y con galanos aposentos, 
y en las más de ellas había estufas para tiempo de invierno. 
Andaban vestidos de algodón y de cuero de venado, y el tra- 
je, asi de los hombres como de las mujeres, es al modo del de 
los indios del reyno de México; y lo que les causó mus estrañe- 
za, fué ver que todos ellos y ellas andaban calzados con zapa- 
tos y botas de buen cuero con suelas de vaca, cosa que hasta 
allí nunca la habían visto. Las mujeres traían el cabello muy 
peinado y compuesto, y sin cosa sobre la cabeza. En todos es- 
tos pueblos habla Caciques que los gobernaban, como entre los 
indios mexicanos, con alguaciles para ejecutar sus mandamien- 
tos, los cuales van por el pueblo diciendo á voces la voluntad 
de los Caciques, y que la pongan por obra. En esta provincia 
hallaron los nuestros muchos ídolos que adoraban, y en espe- 
cial que tenían en cada casa un templo para el demonio, don- 
de le llevaban de ordinario de comer; y otra cosa: que de la 
manera que entre los cristianos tenemos en los caminos cruces, 
asf tienen ellos unas como capillas altas, donde dicen descan- 
sa y se recrea el demonio cuando va de un pueblo á otro, las 
cuales están muy adornadas y pintadas. En todas las semen- 
teras ó labranzas, que las tienen muy grandes, tienen á un la- 
do de ellas un portal con cuatro pilares donde comen los tra- 
bajadores y pasan la siesta, porque es la gente muy dada & la 
labor y están de ordinario en ella: es tierra de muchos montes 
y piñales. Las armas que usan son arcos muy fuertes, y flechas 
con las puntas de pedernal, con que pasan una cota, y maca- 
nas, que son unos palos de media vara de largo y llenos todos de 
pedernales agudos, que bastan A partir por medio á un hom- 
bre, y asimismo unas como adargas de cuero de vaca crudio. 



jgitzedby G00gk 



CAPÍTULO IX. 

Prosigúese del Nuevo México, y de ¡as cosas que eti él 
se vieron. 

Después de haber estado en esta provincia cuatro días, á 
poca distancia toparon con otra que se llamaba la provincia 
de los Tihuas, en la cual habia diez y seis pueblos: en el uno 
de- los cuales, llamado por nombre Poala, bailaron que habían 
muerto los indios á los dichos dos Padres Fr. Francisco López 
y Fr. Augustín, á quien iban á buscar, y juntamente á tres mu- 
chachos y un mestizo. Cuando los de este pueblo y sus conve- 
cinos vieron á los nuestros, remordiéndoles la propia concien- 
cía y temiéndose de que iban á castigarlos y tomar venganza 
de las muertes de los dichos Padres, no los osaron esperar, an- 
tes dejando sus casas desiertas se subieron á las sierras más 
cercanas, de donde nunca los pudieron hacer bajar, aunque lo 
procuraron con halagos y mafias. Hallaron en los pueblos y 
casas muchos mantenimientos y gran infinidad de gallinas de 
la tierra, y muchas suertes de metales, y algunos que parecían 
muy buenos. No se pudo entender claramente qué tanta gen- 
te fuese la de esta provincin, por causa de haberse (como ya 
dije) subido á la sierra. 

Habiendo hallado muertos á los que buscaban, entraron en 
consulta sobre si se volverían á la Nueva Vizcaya, de donde 
habían salido, ó pasarían adelante, en lo cual hubo diversos 
pareceres; pero como allí entendiesen que á la parte de Orien- 
te de aquella provincia y muy distante de allí habia grandes 
pueblos y ricos, hallándose allí tan cerca, acordó el dicho ca- 
pitán Antonio de Espejo, de consentimiento del Religioso ya 
dicho, llamado Fr. Bernardino Beltrán, y de la mayor parte de 
sus soldados y compañeros, de proseguir con el descubrimien- 
to hasta ver en qué paraua, para poder dar de ello noticia cierta 
y clara á Su Majestad, como testigos de vista, y así conformes 
determinaron que quedándose allí el Real, fuesen el capitán 
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con dos compaíleros en demanda de su deseo, que lo pusieron 
por obra. Y á dos días de camino toparon con una provincia 
donde vieron once pueblos, y en ellos mucha gente, que á su 
parecer pasaba en número de cuarenta mil ánimas: era tierra 
muy fértil y bastec¡da,-~cuyos confines están inmediatamente 
juntos con las tierras de Cíbola, donde hay muchas vacas, de 
cuyos cueros se visten, y de algodón: siguiendo en la manera 
del gobierno el orden que guardan sus convecinos. Hay seña- 
les de muchas minas ricas, y así hallaban metales de ellas en 
algunas casas de los indios, los cuales tienen, y adoran ídolos: 
recibiéronlos de paz y diéronles de comer. Visto esto y la dis- 
posición de la tierra, se volvieron al Real de donde habían sa- 
lido, á dar noticia á sus compañeros de todo lo sobredicho. 

Llegados al Real (como está dicho) tuvieron noticia de otra 
provincia llamada los Quires, que estaba el río del Norte arri- 
ba seis leguas de distancia, y como se partiesen para allá y lle- 
gasen una legua de ella, les salieron á recebir de paz mucha 
cantidad de indios y á rogar que se fuesen con ellos á sus pue- 
blos, que como lo hiciesen, fueron muy bien recibidos y rega- 
lados. Vieron solamente cinco pueblos en esta provincia, en 
los cuales había muy gran cantidad de gente, y la que ellos 
vieron pasaba de quince mil ánimas, y adoran ídolos como sus 
vecinos. Hallaron en uno de estos pueblos una urraca en una 
jaula, como se usa en Castilla, y tirasoles como los que se traen 
de la China, pintados en ellos el sol y la luna, y muchas estre- 
llas. Donde como tomasen la altura, se hallaron en treinta y 
siete grados y medio debajo del Norte. 

Salieron de esta provincia, y caminando por el propio rum- 
bo, & catorce leguas hallaron otra provincia llamada los Cu- 
nnraes, donde vieron otros cinco pueblos, y el principal de ellos 
y más grande se llamaba Cía, que era tan grande que tenia 
ocho plazas, cuyas casas eran encaladas y pintadas de colo- 
res, y mejores que las que habían visto en las provincias atrás; 
parecióles que la gente que vieron pasaban de veinte mil áni- 
mas: hicieron presente á los nuestros de muchas mantas cu- 
riosas, y de cosas de comer muy bien guisadas, y juzgaron 
ser la gente más curiosa y de mayor policía de cuanta hasta 
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allí hablan visto, y de mejor gobierno: mostráronles ricos me- 
tales, y unas sierras allí cerca de donde los sacaban. Aquí tu- 
vieron noticia de otra provincia que estaba hacia el Nordueste, 
que se determinaron de ir á ella. 

Como hubiesen andado como seis leguas toparon con la di- 
cha provincia, que se llamaba de los Amejes, en la cual había 
siete pueblos muy grandes, y en ellos, á su entender, más de 
treinta mil ánimas. Uno de estos siete pueblos dijeron era muy 
grande y hermoso, que le dejaron de ir á ver, asi por estar de- 
trás de una sierra, como por temor de algún ruin suceso, si aca- 
so se dividían los unos de los otros. Es gente al modo de la de 
la provincia su vecina, y tan abastada como ella, y de tan buen 
gobierno. 

A quince leguas de esta provincia, caminando siempre ha- 
cia el Poniente, hallaron un pueblo grande llamado' Acoma. 
Era de más de seis mil ánimas, y estaba asentado sobre una 
pefia alta que tenía más de cincuenta estados en alto, no te- 
niendo otra entrada sino por una escalera que estaba hecha 
en la propia pena, cosa que admiró mucho á los nuestros: to- 
da el agua que en el pueblo habfa era de cisternas. 

Vinieron tos principales de paz á ver á los españoles, y tra- 
jéronles muchas mantas, y carnuzas muy bien aderezadas, y 
gran cantidad de bastimentos. Tienen sus sembrados dos le- 
guas de allí, y sacan el agua para regarlos de un rio pequeño 
que está cerca, en cuya ribera vieron muy grandes rosales co- 
mo los de acá de Castilla. Hay muchas sierras con señales de 
metales, aunque no subieron á verlos por ser los indios de ellas 
muchos, y muy belicosos. Estuvieron los nuestros en este lu- 
gar tres días, en uno de los cuales los naturales les hicieron un 
baile muy solemne, saliendo á él con galanos vestidos y con 
juegos muy ingeniosos, con que se holgaron en extremo. 

Veinte y cuatro leguas de aqui hacia el Poniente, dieron 
con una provincia que se nombra en lengua de los naturales, 
Zuaí K y la llaman los españoles Cíbola. Hay en ella gran can- 
tidad de indios, en la cual estuvo Francisco Vázquez Corona- 
do, y dejó muchas cruces puestas y otras señales de cristian- 
dad que siempre se estaban en pie. Hallaron ansimesmo tres in- 
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dios cristianos que se habían quedado de aquella jornada, cuyos 
nombres eran Andrés de Cuyoacán, Gaspar de México, y An- 
tonio de Guadalajara, los cuntes tenían ya casi olvidada su 
misma lengua y sabían muy bien la de los naturales, aunque 
á pocas vueltas que Íes hablaron se entendieron fácilmente. 
De quien supieron que sesenta jornadas de alli habla una lagu- 
na ó lago muy grande, en cuyas riberas estaban muchos pue- 
blos grandes y buenos, y que los «atúrales tenían mucho oro, 
de lo cual era indician el traer todos braceletes y orejeras de 
ello: y que como el sobredicho Francisco Vázquez Coronado 
tuviese noticia muy cierta de ello habla salido de esta provin- 
cia de Cíbola para ir allá, y habiendo andado doce jornadas 
le faltó el agua y se determinó de volver, como lo hizo, con 
determinación de tornar otra vez más de proposito á ello: que 
después no lo puso en ejecución, porque la muerte le atajó los 
pasos y pensamientos. 



CAPÍTULO X. 

Prosigue del Nuevo México. 

A la nueva de la riqueza dicha quiso acudir el dicho capi- 
tán Antonio de Espejo, y aunque eran de su parecer algunos 
de sus compañeros, ia mayor parte y el Religioso fué de con- 
trario, diciendo era ya tiempo desvolverse á la Nueva Vizca- 
ya, de donde hablan salido, á dar cuenta de lo que hablan vis- 
to: que lo pusieron por obra dentro de pocos días la mayor 
parte, dejando al capitán con nueve compañeros que le qui- 
sieron seguir, el cual, después de haberse certificado muy por 
entero de la riqrteza arriba dicha, y de mucha abundancia de 
metales, que en ella habla muy buenos, salió con los dichos 
sus compañeros de esta provincia, y caminando hacia el pro- 
pio Poniente, después de haber andado veinte y ocho leguas, 
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hallaron otra muy grande, en la cual les pareció había más de 
cincuenta mil ánimas, cuyos moradores, como supiesen su lle- 
gada, les enviaron un recado diciendo que si no querían que 
los matasen no se acercasen más á sus pueblos: á lo cual res- 
pondió el dicho capitán, que ellos no les iban á hacer mal, co- 
mo lo verían, y que asi les rogaban no se pusiesen en llevar 
adelante su intento, dando al mensajero algunas cosas de las 
que llevaba: el cual supo tan bien abonar » los nuestros y alla- 
nar los pechos alborotados de los indios, qoe les dieron lugar 
de voluntad para que entrasen, que lo hicieron con ciento y 
cincuenta indios amigos de la provincia de Cíbola ya dicha, 
y los tres indios mexicanos de quien queda hecha mención. 

Una legua antes que llegasen al primer pueblo, les salieron 
á recebir más de dos mil indios cargados de bastimentos, & 
quien el dicho capitán dio algunas cosas de poco precio, que 
á ellos les pareció ser de mucho, y las estimaron más que si 
fueran de oro. Llegando más cerca del pueblo, que se llama- 
ba Zahuato, salió & recebirlos gran muchedumbre de indios y 
entre ellos los Caciques, haciendo tanta demostración de pla- 
cer y regocijo, qne echaban mucha harina de maíz por el sue- 
-lo para que la pisasen los caballos: con esta fiesta entraron en 
él y fueron muy bien hospedados y regalados, que se lo pagó 
en parte el capitán con dar á todos los más principales som- 
breros, y cuentas de vidrio, y otras muchas cosas que llevaba 
para semejantes ofrecimientos. 

Despacharon luego los dichos Caciques recados á todos tos 
de aquella provincia, dándoles noticia de la venida de los hues- 
pedes, y de cómo eran nombres muy corteses y no les hadan 
mal: lo cual fué bastante para hacerlos venir á todos cargados 
de presentes para los nuestros, y de que los importunasen fue- 
sen con ellos á holgarse á sus pueblos, que k> hicieron, aunque 
siempre con recato de lo qne podría suceder. Por lo cual el di- 
cho capitán usó de una cautela, y fué decir á los Caciques que 
por cuanto los caballos eran muy bravos y les habían dicho 
que los querían matar, seria necesario hacer un fuerte de cal 
y canto donde meterlos, para evitar el dado que querían na- 
cer en los indios. Creyéronlo los Caciques tan de veras, que 
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dentro de pocas horas juntaron tanta gente, que hicieron el di* 
cho fuerte que los nuestros querían, con una presteza increi- 
ble. Demás de esto, diciendo el capitán que se quería ir, le 
trajeron un presente de cuarenta mil mantas de algodón, pin- 
tadas y blancas, y mucha cantidad de paños de manos con bor- 
las en las puntas, y otras muchas cosas, y entre ellas metales 
ricos y que mostraban tener mucha plata. Hallaron entre es- 
tos indios muy gran noticia de la laguna grande arriba dicha, 
y conformaron con los otros en lo tocante á los riquezas y mu- 
cha abundancia de oro. 

Fiado el capitán de esta gente y de sus buenos ánimos, acor- 
dó á cabo de algunos dfas de dejar allí cinco de sus compañe- 
ros con los demás indios amigos, para que se volviesen á la 
provincia de Zuni con el bagaje, y de irse él con los cuatro que 
quedaban & la ligera en descubrimiento de cierta noticia qne te- 
nía de unas minas muy ricas, lo cual puesto por obra se par- 
tió con las guías que llevaba, y como hubiese caminado hacia 
el propio Poniente cuarenta y cinco leguas, topó con las dichas 
minas, y sacó con sus propias manos riquísimos metales y de 
mucha plata, y las minas, que eran de una veta muy ancha, 
estaban en una sierra adonde se podía subir con facilidad, á 
causa de haber para ello camino abierto. Cerca de ellas habla 
algunos pueblos de indios serranos que les hicieron amistad, 
y los salieron á recebír coa cruces en las cabezas, y otras se- 
ñales de paz. Aquí cerca toparon dos ríos razonables, á cuyas 
orillas habla muchas parras de uvas muy buenas, y grandes 
noguerales, y mucho lino como el de Castilla, y dijeron por se- 
ñas, que detrás de aquellas sierras estaba uno que tenía más 
de ocho leguas de ancho; pero no se pudo entender qué tan 
cerca, aunque hicieron demostración que corría hacia la mar 
del Norte, y que en las riberas de él, de una y otra banda hay 
muchos pueblos tan grandes, que en su comparación aquellos 
en que estaba eran barrios. 

Después de haber tomado toda esta relación, se partió el di- 
cho capitán para la provincia de Zuñí, adonde había manda- 
do ir á los dichos compañeros: y como llegase á ella con salud, 
habiendo ido por muy buen camino, halló con ella á sus cinco 
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compañeros, y al dicho Padre Fr. Bernardino con los soldados 
que se habían determinado de volver, como ya dijimos, que 
aun no se hablan partido, por ciertas ocasiones: á los cuales 
los naturales hablan hecho muy buen tratamiento, y dádoles 
todo lo necesario muy cumplidamente, haciendo después lo 
mesmo con el capitán y los que con él venían, á quien salieron 
á recebir con demostración de alegría, y dieron muchos basti- 
mentos para la jornada que habían de hacer, rogándoles que 
volviesen con brevedad y trajesen muchos Castillas (que asi 
llaman á los españoles), y que á todos les darían de comer; 
por lo cual, para poderlo hacer con comodidad, habían sem- 
brado aquel afio más trigo y semillas queen todos los pasados. 
En este tiempo se retificaron en su primera determinación 
el dicho Religioso y los soldados arriba dichos, y acordaron 
de volverse á la provincia de donde habian salido, con el de- 
signio que queda dicho, á quien se juntó Gregorio Hernández 
que había sido alférez en la jornada: los cuales partidos, que- 
dando el capitán con solos ocho soldados, se resolvió de seguir 
lo comenzado y correr por el rio del Norte arriba, que lo puso 
por obra. Y habiendo caminado como sesenta leguas hacia 
la provincia de los Quires ya dicha, doce leguas de allí hacia la 
parte del Oriente, hallaron una provincia que se llamaba los 
Hubates, donde los indios los recibieron de paz, y les dieron 
muchos mantenimientos, y noticia de que cerca de allí había 
unas minas muy ricas, que las hallaron y sacaron de ellas me- 
tales relucientes y buenos, con los cuales se volvieron al pue- 
blo de donde habian salido. Juzgaron esta provincia por de has- 
ta veinte y cinco mil ánimas, todos muy bien vestidos de mantas 
de algodón pintadas, y carnuzas muy bien aderezadas. Tienen 
muchos montes de piñales y cedros, y las casas de los pueblos 
son de á cuatro y cinco altos. Aquí tuvieron noticia de otra 
provincia que estaba una jornada de allí, que se llamaba de 
los Tamos, en que había más de cuarenta mil ánimas, donde 
como llegasen no les quisieron dar de comer los moradores de 
ella ni admitirlos en sus pueblos, por lo cual, y por el peligro 
en que estaban, y estar algunos soldados enfermos, y ser tan 
pocos (como habernos dicho), se determinaron de irse salien- 
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do para tierra de cristianos, y lo pusieron en ejecución á prin- 
cipio de Julio del año de ochenta y tres, siendo guiados por un 
indio que se fué con ellos y los llevó por camino diferente del 
que á la venida hablan traído, por un río abajo, á quien llama- 
ron de las Vacas por haber gran muchedumbre de ellas en toda 
su ribera, por donde caminaron ciento y veinte leguas topán- 
dolas ordinariamente: de aquí salieron al río de las Conchas 
por donde habían entrado, y de él al valle de Sant Bartholomé 
de donde hablan salido para dar principio al descubrimiento: 
y ya cuando llegaron, hallaron que el dicho Fr. Bernardino 
Beltrán y sus compañeros hablan llegado á salvamento al di- 
cho pueblo muchos días habla, y que de allí se habían ido á la 
villa de Guadiana. Hizo en este pueblo el dicho capitán An- 
tonio de Espejo información muy cierta de todo lo arriba di- 
cho, la cual envió luego al Conde de Corulla, Virrey de aquel 
Reyuo, y él á Su Majestad, y á los Señores de su Real Consejo 
de las Indias para que ordenasen lo que fuesen servidos, que 
lo han ya hecho con mucho cuidado. Nuestro Señor se sirva 
de uyudar este negocio de modo que tantas almas redemidas 
con su sangre no se condenen, de cuyos buenos ingenios (en 
que exceden á los de México y Perú, según se entendió de 
los que los trntaron), se puede presumir abrazarán con facili- 
dad la ley evangélica, dejando la idolatría que ahora la mayor 
parte de ellos tiene: que lo haga Dios, como puede, para honra 
y gloria suya, y aumento de la Santa Fe Católica Romana. 

Heme detenido en esta relación más de lo que para itinera- 
rio se requería, y helo hecho de intento, por ser cosa nueva y 
poco sabida, y parecerme no sería disgusto para el lector. Tras 
esto me parece será bien volver & lo comenzado, y proseguir 
el viaje y discrepción del Nuevo Mundo comenzado, volvien- 
do á la ciudad de México, de donde hice la disgresión para 
contar el descubrimiento del Nuevo. 
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NOTICIA 

DE LA RECUPERACIÓN DE LAS PROVINCIAS 

DEL NUEVO MÉXICO. 



EL modo verdaderamente admirable, y observado raras ve- 
zes en las historias, con que el dilatado reyno del nuevo 
México se sujeto al suave yugo del evangelio, que anos pasa- 
dos sacudió de si; y la facilidad con que se reunió a la corona 
real de Castilla, a que negft la obediencia con desvergüenza, 
al mismo tiempo que se la liego también a Dios con su apos- 
tada, pedia para su relación, no las ojas volantes, que aqui es- 
tan juntas, sino muchos pliegos de un gran volumen, para que 
durase perpetuamente; pero la grandeza del hecho sin ponde- 
raciones retoricas, creo se conservará sin este requisito, mien- 
tras tubieren su devido lugar las resoluciones heroicas, de cu- 
ya cathegoria es la presente, y cuya entidad, mas que las pa- 
labras, pocas 6 muchas con que se razonare, sera estimable 
siempre en la memoria común. 

No batiendo caso de los viajes de Fr. Marcos de Niaa, y 
Francisco Vaeqnes Coronado, por no haver sido precisamente 
al nuevo México, como ellos mismos lo dizen, la primera noti- 
cia de sus Provincias se la devío Fr. Francisco Ruis, religio- 
so observante de San Francisco, a los Indios Conchos, a quie- 
nes administraba en el Valle de San Bartolomé el aBo de mil 
quinientos y ochenta y uno, y con licencia del Excelentissimo 
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Sefior Conde de Corufia, Virrey entonces de la Nueva-España, 
y beneplácito de sus superiores, con dos companeros de su ha- 
bito, y ocho soldados, se entro por ellas, pero por no se que ac- 
cidente, se volvieron estos, y prosiguieron el descubrimiento 
los Religiosos. Obligo esta fervorosa temeridad a un Fr. Ber- 
uardino Retiran a hazer quantos empeños le parecieron a pro- 
posito para socorrerlos, y ofreciéndose Antonio de Espejo ve- 
cino de México, que allí se hallava, a que lo haría con gusto 
si alguno que tuviese autoridad publica se lo mandase, con or- 
den de luán de Ontiveros, Alcalde mayor de las quatro Ziéne- 
gas, salió á esta empresa. 

Principióla á diez de Noviembre de mil quinientos y ochenta 
y dos con ciento y nueve cavallos, y quanto fue preciso, y lle- 
, gó a la Provincia de los Conchos, Passaguates, Tobosos, /¡¡ma- 
nas, y á muchas otras, súpose, que en Poala, pueblo de los 
liguas, havian muerto alevosamente á los que buscavan; y 
dudando si se volverían á la nueva Visca ya, de donde avian 
salido, o proseguirían el descubrimiento de tan dilatadas y her- 
mosas tierras, después de algunas consultas, se resolvió esto 
vltimo. Con esta determinación corrieron la Provincia de los 
Queres, la de los Cunantes, donde el pueblo de Zia era la Cor- 
te. De aqui pasaron k Aconta por entre los Atneges, y vltima- 
mente a la Provincia de Zuñí. Quedándose aqui Fr. Bernar- 
dina Beltran con -casi toda la gente para volverse, prosiguió 
Antonio de Espejo con solos nueve hombres su descubrimien- 
to. Y después de haver bailado muchas naciones y vuelto a 
Zuñí (de donde aun no avian salido los que se quedaron, co- 
mo lo hizieron después), prosiguió por la Provincia de los Que- 
res, Tamos y Hubütes, hasta salir a primero de Julio de ochen- 
ta y tres al Valle de San Bartolomé, por el rio de Conchas. 

Con las noticias que por esta ocasión se adquirieron de la 
bondad de la tierra, intento su pacificación 6 conquista vn luán 
Baptista 4e Lomas, sin efecto alguno: encomendóse le después 
al General D. Francisco de-Urdinola, y por vltimo, al Adelan- 
tado D. Iuan de Qftate, natural de México, quien con varios 
sucesos, aviendose aposesionado de sus Provincias a treinta 
de Abril de mil quinientos y noventa y ocho, las sujetó a la 
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corona real de Castilla & fuerza de armas. Tomaron a su car- 
go los Religiosos de San Francisco el doctrinar ir sus morado- 
res, erigiendo en sus pueblos vna dilatada Custodia: Fundóse 
la Villa de Santa Fi, donde residía el Governador y Capitán 
general con su Regimiento, y avezindandose muchos Espadó- 
les por todas partes, se ennobleció aquel Reyno: 

Con suficiente trato para pasar la vida con abundancia y re- 
galo, y bien fundamentada en el (á lo que parecía) , la religión 
católica, se iba pasando, hasta que valiéndose los Indios de to- 
dos sus pueblos (sin excepción) de pretextos frivolos, enrulán- 
doles, quizas, a sus Teziuos gentiles la vida ociosa, o- lo mas 
cierto, por el odio innato que h los Espadóles les tienen (pre- 
supongo que seria- al principio entre algunos pocos), comen- 
taron con et mas ponderable secreto que jamas ha havido, a 
discurrir entre chicos y grandes el sublevarse. Por el 1 prolijo 
tiempo de catorze años durí» esta platica, sin que los Espadó- 
les, ni los Religiosos, que con mas immediacion los trataban, 
no solo llegasen a saberlo, pero ni a presumirlo, y convenidos 
vn ¡versal mente en executar la traición y en abandonar para 
siempre la christiandad, destinaron el dia diez de Agosto de 
mil seiscientos y ochenta para declararse. 

Con el pretexto de acudir á Misa, como en dia festivo, al sa- 
lir el Sol, que era 1» fatal hora que de mancomún eligieron, se 
hallaron con sus armas en Tos Conventos, donde descargaron 
la furia del primer avanze. Pasaron de alli á donde avía Espa- 
dóles, asi en caserías como en haciendas, y en el corto-tiempo 
de media hora consiguieron lo premeditado en catorze aftos, 
Lo menos fue haverles quitado la vida en tan breve espacio 
como á quinientas personas, entre quienes la. perdieron a-fuer- 
za de tormentos y de ignominias, veinte y vn Religiosos. L» 
mas fue baver profanado Ihs Iglesias, destrozado las imágenes, 
pisado y escarnecido las especies Eucharisticas. ¡■Qué puedo 
adadir tt semejante abominación!* Pero-no es digno de omitir 
el que no qued© piedra sobre piedra de los conventos y tem- 
plos, y que hasta en las gallinas, en los carneros, en los arbo- 
les frutales de Castilla, y aun en el trigo t en odio de la nación 
Espadóla se empleo- su cnojoi. 
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No se atrevieron a hazer lo propio en la Villa de Santa Fe; 
pero á pocas horas después de haverse refugiado a ella algu- 
nos pocos seglares y Religiosos que se les fueron de entre las 
manos en la Cañada, le pusieron sitio, y se aquartelaron en el 
cordón que le echaron mas de dos mil apostatas. Capitaneaba 
á estos Alonso Cátiti. y otro no menos malvado Indio, que se 
llamaba Popé. Y era Govemador y Capitán General de aquel 
Reyno D. Antonio de Otermin; y como le faltava á este de pre- 
vención (y lo mismo fuera a qualquiera otro) lo que a aquellos 
les sobrava de gente y de fuerza de armas, no solo no se les 
hizo oposición alguna, pero por instantes, entre congojas y sus- 
tos, se temia la muerte. Pasóse el mismo día donde los sitiados 
la viesen vna randera blanca, y acudiendo vno de los nuestros 
a esta llamada, se le enbió a dezir al Govemador: Que salien- 
do de la Villa quantos en ella estovan, y dexatidoles su Reyno 
desocupado, se les concederían las vidas; y que de no executar- 
lo desta manera (y al mismo tiempo mandaron arbolar otra 
vandera roja), los pasarían todos á cuchillo sin reservar per- 
sona. 

Persevero el sitio hasta los quinze de Agosto, y quizas por- 
que los Indios no lo estorvaron, pues lo pedían, o porque a fuer- 
za de bracos se consiguió, salieron como ochenta personas, 
chicas y grandes, de entrambos sexos; y con el aditamento de 
algunos muy pocos, que de los que vivían desde la Isleto pa- 
ra el sur se les agregaron en el camino en diferentes días, lle- 
garon a vn lugar fuera ya de aquel Reyno, que se nombra el 
Paso, desde donde fortalezidos primero, como mejor se pudo, 
se dio aviso de esta desgracia al Excelentissimo Señor Conde 
de Paredes, Marques de la Laguna, Virrey entonces de la Nue- 
va-España. 

Del excesivo numero de dineros que para reclutar gente y 
embiar lo necesario para restaurar lo perdido, se gasto enton- 
ces; de las jornadas que se emprendieron sin fruto alguno, se 
podía formar vn discurso largo; pero no es mi asunto. No obs- 
tante, no puedo dexar de dezir haverse entrado el año siguien- 
te de ochenta y vno a los pueblos de la Isleto y de Cochiti, don* 
de se apresaron algunos de los que havian sobresalido en el al- 
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atamiento; y sin conseguir otra cosa, se terminó la jornada. Mas 
que esto se hizo en el govierno de D. Domingo Gironsa Petris 
de Crusat, porque en diez y siete salidas ó campañas á dife- 
rentes partes, les hizo a los rebeldes considerables daños. Su- 
cedióle Pedro Rateros, quien asoló el pueblecillo de Surtía Ana, 
y desde el de Zia consiguió el volverse. Asegundó D. Domingo 
Gironsa en governar aquel reino, y en los pocos que fue a su 
cargo rindió á fuerza de armas a los de aquel pueblo (digo el 
de Zia), muriendo en la batalla como seiscientos rebeldes, sin 
muchos otros que se quemaron en sus propias casas, por no en- 
tregarse. Fue esto á veinte y nueve de Agosto de mil seiscien- 
tos y ochenta y nueve; y a veinte y vno de Octubre del sub- 
sequeate, noticiado de haverse conspirado diez naciones para 
asolar el Paso, saliendo a ellas con setenta Españoles y Indios 
amigos, consiguió en batalla campal vna victoria ilustre. 

Sucedióle D. Diego de Vargas Zapata Lujan Ponce de León. 
a quien (estimulado de su calidad y nobleza antigua, y obliga- 
do de su misma reputación a concluir esta empresa), no se le 
ofreció estorvo que le pareciese notable para ponerlo en prac- 
tica, y dando aviso al Excelentissimo Señor Conde de Galve, 
actual Virrey de la Nueva-Espalia, de sus heroicos intentos, 
le mereció no solo los aplausos ( que tal vez sirven ) para ani- 
marlo, sino ordenes para que el Governador de la Nueva -Viz- 
caya le socorriese con gente. 

Haviendo esperado hasta el dia veinte y vno de Agosto vna 
tropa de cinquenta Auxiliares Españoles, que según esta dis- 
posición havian de venir de los Presidios del Parral, para en- 
grosar el corto numero de gente con que se hazia la entrada, 
impaciente D. Diego con semejante demora, y acompañado de 
sola vna esquadra de la Compañía del Paso, salió deste lugar 
el mismo dia para incorporarse con el grueso de todo el cam- 
po, que con el vagaje y ganado vivo caminaba a cargo del Ca- 
pitán del Presidio, Roque de Madrid, desde el dia diez y seis, 
por tierras del enemigo. A las seis de la tarde del dia veinte y 
quatro lo consiguió, y marchando con la cautela y batidores 
- q u e en aquel pn w se necesitavan, sin avistar por todo el cami- 
no viviente alguno, se alojó el campo el dia nueve de Septtem* 
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bre en vn villaje absolutamente arruinado, donde no sé qué 
Mexta tubo su hazienda. 

Pareció este puesto proporcionado para desembarazarse en 
él de alguna parte del carruaje, y hazer las marchas de alli 
adelante sin tanto estorvo; y fortificándolo con toda diligen- 
cia con estacadas, se le encomendó al capitán Raphaei Telles 
el que con catorze Españoles, y cinquenta Indios amigos, se 
quedase en él. A las tres de la tarde del día siguiente, con so- 
los qunrenta Españoles y cinquenta Indios, hombres todos de 
resolución intrépida y bien armados, salió el General desta ha- 
zienda de Mexta á dar vn albazo al pueblo de Cochtt), distan- 
te de aquel paraje diez y ocho leguas, sin que esta distancia, 
que por ser de mal camino se hizo mayor, ni haver pasado dos 
vezes el rio del norte, casi sin vado, causase estorvo, se halla- 
ron los nuestros a las tres de la mañana en los arrabales del pue- 
blo; y aunque los sembrados que se reconocieron en su cerca- 
nía persuadían eficazmente el que estarla con gente, a poca 
diligencia que se hizo se halló estar yermo. 

Porque no se malograse la trasnochada, discurriendo el Ge- 
neral el que se abrian retirado los vezinos de Cochifi al pueblo 
de Santo Domingo, distante vno de otro como tres leguas, re- 
mudando cavallos él y los suyos, se pusieron poco después de 
salir el Sol, sobre aquel pueblo. Hallóse en él bien amuralla- 
do lo que era plaza, y lo mas de las viviendas todo arruinado, 
y de tiempo antiguo, y sin reciente indicio de morador alguno. 
Si se supiera que desde el tiempo en que el Governador Don 
Domingo Jironea destruyó a Zia, y muebo mas, desde que de- 
rrotó en batalla las diez naciones, se havian retirado los vezi- 
nos destos pueblos, y otros muchos á las serranías, se naviera 
pasado adelante sin llegar a ellos. 

Ay de aquí a la Villa de Santa Fe, Capital de todo aquel 
Reyno, solas diez leguas; y bastando la presunción sola de que 
alli se hallavan los rebeldes fortalezidos para no emprender, 
ni aun el avistarla, sin que el numero cortísimo de gente que 
le asistía, ni la imposibilidad que tenia de socorro se lo emba- 
razase, se determinó el valeroso General a amanecer sobre ella, 
y proponiéndoles este dictamen a los suyos se lo aplaudieron; 
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y como para lograr resoluciones de aqueste porte no ay me- 
dios mas proporcionados sino emprenderlas casi en el mismo 
instante en que se determinan, á las tres de la tarde del mis- 
mo dia onze salió de allí: halló el camino casi perdido, por des- 
usado, y caminadas solas dos leguas le obligó la necesidad a 
alojarse aquella noche al pie de vna sierra. Anduviéronse tres 
el dia siguiente y se hizo alto en la Cieneguilla, pueblo desman- 
telado, y embiando Indios amigos par» que vigiasen desde los 
cerros, y algunos batidores Españoles azia la Villa, no se con- 
siguió ni el ver, ni el apresar a alguno de los rebeldes, aunque 
se hallaron rastros frescos de sus cavallos. 

A puestas del Sol, precediendo vna exultación muy chris- 
tíana del General, montó á cavallo; y hasta las onze, que por 
lo espeso del monte y obscuridad de lá noche se lo impedia, 
se marchó con el silencio y vigilancia que pareció convenien- 
te. A las dos de la mañana se prosiguió, y al abrigo de vna 
hazienda caída donde llegaron, después de aver absuelto á to- 
dos los del campo el Padre Presidente Fr. Francisco Corvera. 
Religioso del Orden de San Francisco, y hecbole á Dios y a 
su Santissima Madre vna devota suplica, y después de intima- 
dos los ordenes de lo que se avia de hazer, se encaminaron a 
la Villa, que estaba cerca. 

Serían las quatro de la mañana del dia treze de Septiembre 
quando la avistaron, y a esta hora (estarían sin duda con zen- 
tinelas ) ya havian roto el nombre y tocado alarma los enemi- 
gos: hallóse amurallado y con trinchera todo el lugar, y con 
especialidad lo que en él les servia de fortaleza, que era el an- 
tiguo Palacio de los Governadores; y levantando vn grimoso 
alarido para alentarse, se coronó la muralla por todas partes 
con infinita gente. Mientras se ocupaban en esto y en traer 
gruessas vigas, morillos y grandes piedras, para impedirles a 
los nuestros el acercárseles, se les cortó el agua, que les entra- 
ba por vna azequia. Conseguido esto, que no fue poco, se les 
embio vn trompeta, que les asegurase el perdón, y se les ofre- 
cieron grandes conveniencias si se entregasen: respondieron 
todos a vna voz, y con irrisión les daban repetidas gracias a 
los Españoles por averseles venido a meter á sus casas, co- 
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rno vnos tocos, para que en ellas, sin mucho afán, pereciesen 
lodos. 

Ya a este tiempo se descubrían por la serranía de aquel pa- 
raje diversas tropas de Indios, algunos dellos a cayallo, y otros 
a pie, pero con armas todos; y si no venían de los pueblos cir- 
cunvecinos a sus negocios acudirían al socorro de la Villa, que 
les daría aviso de su trabajo. Salieron algunas esquadras de tos 
nuestros para oponérseles, y sin rompimiento notable se apri- 
sionaron algunos, y entre ellos (notable dicha) al Governador 
de la plaza, que se nombraba Domingo: traído este a la pre- 
sencia del General, a fuerza de agasajos y de razones le gran- 
geo tan absolutamente la voluntad, que entro en la Villa, y les 
aseguró á los suyos con eficacia, el que no trataban los Espa- 
ñoles de castigarlos, sino de reducirlos al gremio de la Igle- 
sia Católica, de que les tenia apartados la apostasia, y á la 
obediencia que con la sublevación le Movían negado á la Coro- 
na de España. 

No le dieron otra respuesta, sino que primero morirían todos 
que tal hisiesen, y que pues el olvidándose de lo que devia asu 
Patria se avia ya amistado con los Españoles sus enemigos, 
que se fuese con ellos para morir con ellos. Volvió con seme- 
jante respuesta muy disgustado; y en esto, en disponer vna ba- 
tería con dos pequeñas piezas de artillería, y en admoniciones 
que se les cmbiavan para que evitasen su muerte, y el que les 
saqueasen la Villa, se pasava el día; pero suavizándoles Dios 
su obstinado animo, repentinamente, y amedrentados de la re- 
solución constante con que se hallaran los nuestros, propusie- 
ron el que retirando primero la artillería y gente de armas, 
saldrían á pactar con el General, que avia de estar sin ellas, 
lo que les fuera vtil. 

Respondioseles: el que estando sitiados y faltos de agua no 
pedían bien.y mas quando no se avia emprendido aquella fun- 
ción para solo amago, que confiasen de la benignidad con que 
se les prometía el perdón, y que saliendo ellos sin armas a dar 
la obediencia, como devian, se les concedería sin repugnancia 
lo que pidiesen. Gastóse mucha parte de la tarde en semejan- 
tes demandas, y finalmente, salió vno de ellos: reconociendo 
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desde la muralla los que en ella estarán, el cariño y amor con 
que lo recirio el General, cominearon á imitarle en crecido 
numero, y a todos se les hizo agasajo igual, y lo mismo a los 
que estaban a la mira por entre las breñas y colinas, que tam- 
bién venían a ofrecerse con rendimiento, y desarmados todos. 

Eran entonces como las seis de la tarde, y aunque no pare- 
cía racional levantar el sitio, se juzgo menos incombeniente 
el hacerlo asi y elegir vn puesto inmediato en que aquartelar- 
se y asegurarse por aquella noche, que divertir las pocas fuer- 
cas con que nos hallavamos, íi diferentes lugares; y diziendo- 
les a los Indios el que esto se hazia en obsequio suyo, se exe- 
cuto como queda dicho; pero con sentinelas y rondas por todas 
partes. 

Amaneció el siguiente dia, que fue catorze, en que celebra 
ñesta la Iglesia Catholica á la Exaltación de la Cruz, y havien- 
do salido de la Villa vn buen golpe de Indios principales con 
demostraciones de paz, saludaron al General, k los Religiosos 
y a los que allí esta van, con cortesanas palabras; y añadiendo 
el que podía entrar en ella quando tubiesse gusto, no pareció 
conveniente al General se dilatase el hnzerlo. Llegóse a la puer- 
ta que tiene la muralla {que es vnasola), y se hallo barretea- 
da de hierro por todas partes, acompañada de vn callejón con 
diferentes troneras, y con algo que parecía rebellín o media 
luna, para mayor defenza. 

Propusieron aqui con tenazidad y porfía, pero también con 
rendimiento y sumisiones, el que para que el pueblo no se alte- 
rase, entrase solo el General, y R. P. Presidente con seis solda- 
dos, y sin arcabuzes. Nada haze, dixo a esto el intrépido Gene- 
ral, quién nose arriesga para conseguir con perpetua gloria vn 
ilustre nombre; y llamando con devota eficacia a María San- 
tissima, passó adelante; llegó con el Padre Presidente, y los seis 
soldados, no solo sin turbación, sino Con gravedad y compos- 
tura, a vnn grande plaza, donde acababan de poner los Indios 
vnn hermosa Cruz. Sosegado el rumor-de la mucha gente que 
allí se hallaba, les propuso en lengua castellana, que muchos 
de ellos entendían bien, el que olvidado nuestro Monarcha y 
Señor Carlos Segundo, su Rey legitimo, de la apostasia con 

36.- Ar. IV. 
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que avian renunciado la religión católica; del sacrilegio con que 
avian quitado la vida á los Religiosos, profanado los templos, 
roto las imágenes, contaminado ¡os sagrados vasos; de ¡a ale- 
vosía con que pasaron ü cuchillo á los Españoles, sin perdo- 
nar a las mugeres, y niños tiernos; de la barbaridad con que 
quemaron las kaaiendas de estos y les arruinaron ¡os pueblos; 
de las consequeucias que de semejantes abominaciones se ha- 
vian seguido, ie embtava allí con toda su autoridad para per- 
donarlos, sin mas cargo que el de reducirse al gremio de la 
Santa Iglesia, que ¡os recvuiria contó piadosa Madre si lo so- 
licitaban eltos con penitencia y ¡agr irnos, y con calidad que ha- 
viau de jurar a la ida gestad Católica por su Rey legitimo. 

Concedieron vno y otro sin alguna replica, y mandando al 
Alférez real que tenia á su Indo, enarbolar su estandarte, dixo 
el General con vozes claras y inteligibles: La Villa de Santa 
Fe, Capital del Reyno del Nuevo México, y con ella sus Pro- 
vincias y pueblos todos, por la Magestad Católica del Rey nues- 
tro Scflor Carlos Segundo, que viva para amparar a todos los 
vasallos de sus señoríos, muy largos años. Viva, viva, viva pa- 
ra que todos le sirvamos como devemos, respondieron ellos: 
y postrándose todos con reverencia ante la Santa Cruz, cantó 
el Padre Presidente, como mejor se pudo, el Te Deum Lau- 
Aamus. 

Franquearon la puerta de la Villa desde este instante, sin 
rezelo alguno, y dispusieron vna ramada en la plaza para el 
siguiente dia, assi para el acto de la absolución de su aposta- 
sin, como para dezirles misa y baptizarles sus párvulos; y pre- 
cediendo it todo esto la elegante y fervorosa platica del Cape- 
llán Religioso, consiguieron la absolución y el baptismo de sus 
pequeños hijos, con manifiesto jubilo: y assistieron a la missa 
no solo sin inquietud, pero con devoción, y lo propio fue el dia 
diez y siete, en que se dixo otra. 

Mientras sucedía esto en la Villa de Santa Fe, se hallaba en 
el pueblo de San luán, que no está muy lejos, D. Luis Tupatü, 
Indio de edad madura, cuyas prendas y su valor después de 
la muerte de Alonso Catiti y de Popé, le grangearon el govier- 
no y protecturia de todo el Reyno, sin repugnancia de alguno. 
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Si fue el miedo, que generalmente ocupó a todos, ü otro mo- 
tibo, el que lo tubo quieto, no podré dezirlo, porque lo ignoro; 
pero si se haze reflexa a lo que habló después, me persuado 
haverse governado en ello con buenos fines. 

Con la presunción de que no venia a la Villa de Sania Fe 
porque no le quitasen la vida, le embió el General por pasa- 
porte y seguro, vn rosario suyo: respondió D. Luis a la emba- 
jada comedidamente, asegurando havia oído con complacen- 
cia la noticia de la llegada de los Españoles a aquel paraje: 
que no haver salido á darle á su Señoría el bienvenido luego 
al instante, tío eran efectos de malevolencia b timides de ani- 
mo, sino asegurar el que se tratase á su persona como se de- 
via á su puesto, y que permitiéndole su comitiva ordinaria y 
que los vem'uos de la Villa no faltasen al obsequio que te lla- 
man al visitarlos, vendría á su presencia a obedecer sus orde-. 
nes y ayudarle confirme amistad en lo que quisiese ocuparle. 

Con el seguro de que viniese como tubiese gusto, lo execu- 
tó sin dilación al siguiente dia, y haviendo salido los vezinos 
de la Villa á recevirle a vso de guerra, llegó D. Luis acompa- 
ñado de doscientos soldados muy bien dispuestos. Venia mon- ' 
tado en vn hermoso ca vallo, trnia escopeta con graniel de pól- 
vora y munición, y en la frente vna concha de nácar como co- 
rona, y vestido & la española; pero de gamuzas. A distancia de 
sesenta pasos de la tienda del General hizo alto, y se escua- 
dronó la guardia de los doscientos Indios, y desmontando su 
encaminó á ella con gravedad, y haziendo tres reverencias, 
hincó la rodilla a D. Diego, que estaba fuera, y le besó la ma- 
no. Retornóle todo esto con vn abrazo, y se reduxo esta pri- 
mera vista a las salutaciones comunes, y mostrando D. Luis 
en el rostro su interior gusto, después de haver regulado al 
General con pieles de lobos marinos, dantas y zibolas, y ad- 
mitido en recompensa vn hermoso cavallo, que recivio con 
estima, se despidió para bol ver el dia siguiente con mas es- 
pacio. 

Assi lo hizo, y sin traer a la memoria cosas pasadas, se dis- 
currió en el estado presente de todo el Reyno. Súpose no solo 
las hostilidades, que desde que faltaron los Españoles les ha 
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zian los Apaches en general á todos, sino harerte negado !;i 
obediencia a D. Lttis las naciones de los Pecos, Queres, Tacos 
y Hentes, y que deseando castigar su infidelidad, se inclinaba 
a que pasasen los Españoles en su compañía a aquellos pue- 
blos. Respondiosele el que no solo k estes, sino generalmente 
a todos se llegaría, con circunstancia de que si no se ejecuta- 
ba en todas partes lo que en la Villa, se procedería con los obs- 
tinados á fuego y sangre: que con los que a D. Luis le havian 
sido fíeles hasta aquel tiempo, se tendría toda atención, y que 
estando sujetos (como devian)a lo que les ordenase, los lleva- 
ría consigo. Al asegurar este la cooáanca con que podía estar 
de sus procederes, replicó el General que a no ser assi, los ma- 
tarla a todos: y para que reconociese quan independiente de 
patrocinio ageno quería reducir todo el Eeyno a lo que era jus- 
to, pasaría adelante con solo los Españoles y Indios amigos que 
le acompañaban. 

A semejante resolución respondió D. Luis no solo sin alte- 
ración, pero con mansedumbre, y suplicándole le diese termi- 
no de seis dias para bastimentar y prevenir a los suyos, y esso 
para acompañarle con su licencia y beneplácito en las jorna- 
das que hiziese: vino con mas de trescientos Indios de guerra, 
y muy bien armados, quando lo dixo, y desando los ordenes 
convenientes en la Villa el General, marcho el campo a vein- 
te y vno de Septiembre, al nmanecer. Este mismo día, al po- 
nerse el Sol, llegó a ella la compañía de cinquenta Españoles 
de los del Parral, y el siguiente al paraje de Galisleo, donde 
se incorporaron con el gruesso de los primeros, y vnos y otros 
con los del séquito de D. Luis, amanecieron sobre el pueblo 
de los Pecos a veinte y tres de Septiembre. 

Habitan en él, según se colegia por sus viviendas, como dos 
mil familias; pero ya lo tenían desamparado. Esto no obstan- 
te, no ignorando los^Indios auxiliares donde podían hallarlos, 
se arrojaron con buena paite de los Españoles á la immediata 
sierra, que es asperissima: hallóse cantidad de pieles, y seme- 
jantes trastes, y se apresaron, algunos Indios sin resistencia. 
Tratólos el General a todos con gran cariño, y poniéndole a 
vno vn rosario al cuello lo despacho con brevedad a los fugi- 
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tivos, asegurándoles el que si vajasen sin armas, conseguirían 
perdón de quanto hubiesen hecho; pero ni este, ni otros tres a 
quienes se embio para lo propio, jamas volvieron, y si lo hizo 
alguno, fue para dezír el que no hallaba a los compañeros don- 
de los auia dexado. Detubose cinco dias el real en aquel pa- 
raje, y en ellos se corrió la campaña por diversas partes, y.se 
apresaron sin muerte alguna treinta y seis personas. 

Pareciendo el que alli se gastaba el tiempo sin vtilidady pro- 
vecho, y con la noticia que le dio al General el Capitán de los 
Indios Telinas, que se le vino a ofrecer ( y se reducía a que se 
iban a amparar de los Apaches los rebeldes Pecos, según ellos 
mismos se lo havian dicho), poniendo en libertad a los prisio- 
neros, y exortanJolos que persuadiesen a los suyos el que se 
diesen de paz, a veinte y siete de Septiembre se volvió a la Vi- 
lla, donde lo recivieron los Indios con regozijo y fiesta; y sin 
que se experimentase ni aun rezelase movimiento alguno en 
sus habitadores, se detubo en ella hasta el siguiente lunes a 
veinte y nueve. 

Con mayores tropas de Españoles y Indios, y mayor apara- 
to militar que lo antecedente, se salió ahora, y se entro en el 
pueblo de Teeuque en el mismo dia: a treinta en el de Cuya- 
muttgui, Nambi y Iacona: a primero de Octubre en los de Pu- 
juague y San Ildefonso: a dos en el de Santa Clara y San Juan: 
k tres en los de San Lázaro y San Christoval: a cinco en los 
Picuries, y en todos ellos por respeto de D. Luis Ttipatü, que 
se lo mandaba, se le hizo al Governador, a los Religiosos y a 
todo el campo, recevimiento solemne: salían a él quantos en 
los pueblos vivían, y con cruzes todos, y se hallaran curiosí- 
simos arcos de juncia y flores, por los caminos. Reconciliáron- 
se con la Iglesia estos apostatas, pidieron el baptismo para sus 
hijos con grandes ansias, y tomando nueva posesión de ellos 
por la Católica Magestad de nuestro Monarca y Señor Carlos 
Segundo, se celebrava todo esto con alegría común y festivos 
bailes. 

Nebo esta noche y prosiguió el mismo temporal el siguien- 
te dia, y rezelandose el General de que se cerrase el camino, 
que es peligroso, y se le impidiese por esto el acometer a los 
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Taos, salto a las onzc del día seis k promediar la jornada para 
asegurar el albaso; pero se le frustró con notable pena suya su 
diligencia, porque dándole a las quatro de la mañana del día 
siete, no havia ya a aquella hora en el pueblo persona alguna. 
Por el rastro que se reconocía en la nicbe discurrieron los In- 
dios amigos donde estarían, y marchando a la serranía que es- 
ta immediata, se diutso vn Indio que salió della: adelantóse el 
General para reci virio, y haviendolo abracado y acariciado, le 
hizo preguntar la razón que les havia movido a sus compañe- 
ros k retirarse al monte, y se supo haver sido el miedo que le 
tenian, el que lo havia causado. 

Hizole poner vn rosario al cuello, y asegurándole el que no 
venia sino k perdonarlos y a reducirlos con suavidad a las obli- 
gaciones de christianos, a que se havia n negado en el alzamien- 
to, lo hizo volver con esta embajada a la serrania. Corrió el 
Indio para ella con ligereza, y á breve rato vino otro (y ladi- 
no en la lengua castellana), con quien se hizo lo mismo, y ¡1 
persuaciones, sin duda, del vno y otro, comencaron a venir 
k tropas los fugitivos. Gastaron en esto hasta el siguiente 
día, y juntos en la plaza de su pueblo en crecido numero, se 
hizo en ellos lo que en otras partes, y quedaron reconocidos 
y alegres. 

Para prueba de la verdad de su reducción y comprobación 
evidente de su amistad, le avisaron luego nquetla tarde al Ge- 
neral estos Indios Taos, tener dispuestos los Hemcs, Qneres y 
Pecos, el que con ayuda de los Apaches y de los de las Provin- 
cias de Zutñ y Moqui, le acometiesen en emboscadas al salir 
del Rcyno. Obligáronle estas noticias & retirarse a la Villa, 
assi para hazer snbidor al Excelen tíssimo Señor Conde de Gal- 
ve, Virrey de la Nueva-España, de lo sucedido hasta enton- 
ces, como para reahazerse de gente y de bastimentos para pa- 
sar adelante, confiado de que solo se le aseguraba en la dili- 
gencia y presteza de sus determinaciones, su buen suceso. 

Llegó a veinte y vno de Noviembre a esta Corte el Portador 
de tan buenas nuevas, y siendo mas estimables, por no espe- 
radas, para que entre las penas con que ( por la hambre y mor- 
tandad que experimentamos al presente) se nos angustia la 
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alma huviese vn rato de regozijo y fiesta, se celebraron con 
general repique de campanas, y acudiendo el . Excclentissimo 
Seüor Virrey Conde de Galve, y todos los Tribunales a la Ca- 
tedral, se le dieron a Dios y á su Madre Santissima, por este 
beneficio, rendidas gracias; y en junta que para ello mandó for- 
mar su Excelencia poco después, se le embió libranza abierta 
a Don Diego en las Cajas Reales, para que peticionase con los 
medios que le pareciesen mejores, lo que iba hazlendo. 

Prevenido como mejor se pudo lo que se juzgo necesario, sa- 
lió de la Villa a diez y siete de Octubre: acompañóle no solo 
D. Luis Tupatü, sino D. Lorettco su hermano, con vn buen tro- 
co de luzida gente, y avistando el pueblo de los Pecas el mis- 
mo día, se consiguió el rendimiento de los que lo habitaban, 
sin resistencia. Fue la causa lo que les dixeron los treinta y 
seis prisioneros que en el quedaron con libertad, qunndo se al- 
zó el sitio que se les havia puesto; y satisfechos de la verdad, 
que en las promesas del General alabavan todos, se reduxeron 
a la Iglesia, con conocimiento de sus errores, y dieron Inobe- 
diencia con humildad a quien se la deven, quedando también 
baptizados los que no lo estavan. 

No se consiguió lo proprio de los Hemes tan fácilmente, por- 
que persistiendo con obstinnckm en su alevosía, no solo tenían 
consigo y en sus proprios quarteles muchos Apaches, sino que 
havian solicitado de los Queres del Capitán Malacate, que los 
auxiliasen; y aunque los disuadió este con prudencia de tal in- 
tento, persistían no obstante en su dallada intención: y para 
lograrla salieron de su pueblo á recevir á los nuestros, y arma- 
dos todos. Eslava tendida por las cuchillas de la loma su in- 
fantería, y asi esta, como algunas tropas de cavallcria que se 
acercavan, les echa van tierra a los ojos á los que marchavan 
con impaciencia, por no poder vengar como quisieran tnl des- 
acato. Era la causa desta tolerancia, que parece nimia, haver 
puesto pena de la vida el General & quien en daño de los re- 
beldes se desmandase en algo, aunque el motivo que para ello 
diesen fuese gravissimo. 

No hay duda que por esta y por quantas prudentísimas pro- 
videncias observo en su entrada, merecía de justicia vn ele- 
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gante elogio; pero parcciendome que en qunlquiera de sus ac- 
ciones se observa vno, con solo referirlas cómo fueron, se le 
esciven muchos. Disimula va con tas desvergüenzas de los re- 
beldes, porque reconocía el que solo las executavan porque 
rompiese con ellos: y pareciendole bastava mostrarles magna- 
nimidad y reposo entre tanto riesgo, para que lo tuviesen por 
invencible, consiguió con admiración y espanto de los barbaros 
rebeldes lo que havia pensado. Tanto fue el miedo, que con el 
desprecio que de ellos hizo, les ocup6 el corazón, que dicien- 
do ser festejo que les hazian a los Españoles el arrojarles tie- 
rra a los ojos, los admitieron en su pueblo, y al parecer sin dis- 
gusto, y se hizo allí en orden a su reducción y obediencia, lo 
que en otras partes. Pasase de aqui a la nación de los Qtteres, 
y sin hallar oposición ni aun amago de ella, se reunieron a la 
Corona Real y á la Católica Iglesia, diversos pueblos. 

Gastóse en esto hasta veinte y siete de Octubre en que lle- 
gó al pueblo de Mexia, donde havia quedado a cargo del Ca- 
pitán Raphael Te.lles, lo principal del vngaje. La razón que 
obligó al General a esta digresión, fue aligerarse de sesenta y 
seis personas que hasta entonces havia sacado de cautiverio, 
y licenciar a los Indios de guerra que le acompañaban desde 
el principio, porque con los de D. Luis Tupatü, que se expe- 
rimentaron fidelísimos, le sobraba gente. A todos estos y a loa 
Españoles que allí se hallavan, y se quisieron volver, les ana- 
dio vna esquadra de ocho soldados, y encomendándoles parte 
de las requas y carruaje, los embió al Paso. 

Havia llamado antes a junta de guerra & todos los cabos, pa- 
ra determinar si se proseguiría la camparín basta concluirla, ó 
si bastaba lo hecho, hasta el siguiente ano. Inclináronse todos 
a esto segundo, assi por estar muy maltratada la cavalladn, 
como por lo destempladísimo de los finos y niebes que ya em- 
pecaban, a que se nttndin ser la tierra que faltaba que correr, 
en estremo seca, y los mas obstinados entre todos los rebeldes 
apostatas, los que la ocupaban. Aseguróles D. Diego el que de- 
zian muy bien, y no obstandole la vnifbrmidad de los votos, 
executó lo contrario. Fundóse lo primero, en el patrocinio que 
tan manifiestamente havia experimentado de la Santísima Vir* 
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gen, en cuyo nombre y á cuyo amparo determinó esta empre- 
sa; lo segundo, la felicidad cen que havia conseguido hasta en- 
tonces, sin notable riesgo, lo que parecía imposible; y lo ter- 
cero, el horror que causaba su nombre, por sus arresgadas y 
violentas resoluciones, aun a los mas proterbos. 

Fundado en esto, y acompañado de ochenta y nueve solda- 
dos Españoles, y de las tropas de los auxiliares Indios que go- 
vernubn D. Luis, salió a treinta de Octubre de este paraje, y 
a tres de Noviembre se halló al pie del inexpugnable Pefiol de 
Aconta: esta confianza les dio avilantes a los Qucres que lo ha- 
bitaban, para no hazer caso del perdón y amistad que se les 
embió a proponer, y no hubo modo, hasta el siguiente dia, pu- 
ra lograr la dificuttosissima subida por aquellas breñas. Fue 
el primero que la emprendió y consiguió el mismo General, y 
nueve Españoles, y amedrentados los Indios con tan heroica 
acción se sujetaron pacíficos a su obediencia; y dexandolos ale- 
gres, reconciliados con la Iglesia, y con bastantes pruevasde 
amistad segura, prosiguió la marcha. 

Llegó con ella el dia onze de Noviembre al Peñol no menos 
inexpugnable de Caquima, donde por las hostilidades que les 
hazian los Apaches a los apostatas Zuñís que en su cercanía 
vivían, reduciendo cinco pueblos á solo vno, estavan retirados 
como seguro. No se halló dificultad alguna para subirlo, antes 
si mucho agasajo y cortesía en los que esperavan al General 
y a los suyos fuera del pueblo; y no hubo alguno de quantos 
se havian reducido hasta entonces a la obediencia, donde se 
reconociese mejor política y atenciones que en el presente, y 
solo en él se hallaron muestras de su christíandad primitiva. 

Reduxeronse estas a guardar con algunos visos de reveren- 
cia lo que se halló en vn aposento de la casa de cierta India: 
por su puerta (menor que el postigo mas pequeño de vna ven- 
tano) entró el General, y halló en vn altar, medianamente com- 
puesto y donde ardían dos velas de sebo, la Efigie de Cbristo 
Señor nuestro Crucificado, vn lienzo del gloriosísimo San Juan 
Baptista su Precursor, algunos vasos sagrados, la custodia del 
venerabilísimo Sacramento, y vnos misales, y con retazos de 
ornamentos cubierto todo. Causóle, y a algunos de los cabos 
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que también entraron, notable devoción y ternura semejante 
hallazgo, y dándoles mil agradecimientos y abracos a los Ca- 
pitanes de aquellos Indios, les aseguro para en lo de adelante 
especial cariño, para mirar por ellos. 

Volvióse de aqui a Alona, pueblo sin gente, para (entrar) en la 
provincia de Moqul, y concluir la empresa; y reconociendo an- 
tes lo maltratada que estaba la carallada por los pocos pas- 
tos, y caminar continuo, y no hallarse ya con tuercas muchos 
soldados, por el incomparable trabajo que rendía a todos: ha- 
ziendo de estos, que llegaron a veinte y cinco, vna compaflía, 
con la mayor parte de tas requas y carruaje, se los encomen- 
dó al capitán Raphael Telles. Mandóle se fortaleciese para 
qualquicr acaso en aquel lugar, y reservó para los que con él 
havian de ir (que fueron, entrando los cabos, sesenta y tres, sin 
los Indios de D. Luis Tupatü, que eran mayor numero), lo que 
sin embarazo notable le pareció preciso. 

Ay desde aqui hasta el pueblo de Agnatuiñ, que es el prime- 
ro de la provincia de Moqui, quarenta leguas, y solos tres agua- 
jes en todas ellas, y se caminaron desde quinze hasta diez y 
nueve de Noviembre, con indezible trabajo: con lo que este se 
suavizó, fue con hallarse casi de improviso, el General, entre 
ochocientos Maquinas, y armados todos, y viniendo los cáva- 
nos de los nuestros muy poco a poco, y casi sin aliento, por la 
falta de agua, y tanto, que apenas le acompafiaban por esta 
causa veinte y cinco hombres: ya se ve haver sido este día, 
entre todos los de la jornada, el de mayor riesgo, porque imi- 
tando los Moquillos a los Hemes, en arrojar tierra, y excedién- 
dolos en desentonada algazara y vozeria, llegaron a quitarles 
las armas a algunos de los nuestros, sin resistencia, porque el 
General con rigorosísimo precepto lo mandó asi. 

Iba a su lado el Capitán de aquel pueblo, que se nombrara 
Miguel, y havia salido acaudillando a los suyos. Dixole (reco- 
nociendo el que sabia Espafiol) , reduxese á su gente a lo que 
era justo, y que supuesto que no era su venida a aquella pro- 
vincia sino muy pacifica, devieran recévirle y portarse con él 
de diferente modo. No haviendose hecho caso desta propues- 
ta ni de lo que D. Luis les dezia para sosegarlos, en distancia 
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de vna kgua que habría ¡il pueblo, se detubieron los nuestros 
tres ó quntro vezes para que se les incorponiscn los que venian 
atrás, y no consiguiéndolo como lo deseaban se prosiguió ade- 
lante, basta estar a tiro de mosquete ó poco mas, de las pri- 
meras casas. 

Hizo aqui alto el General, y compeliendo a venir alli á los 
que sobresalían en los arrojos y desvergflnzas: Ah indios, les 
dixo; ahperros,y de la mas mala ralea que calienta el Sol.' Pen- 
sáis que ha sido miedo de vuestra multitud y armas mi tole- 
rancia ? Lastima ha sido la que os he tenido para no mataros, 
pues ü vn solo amago mió perecierais todos. Que es esto ! Con 
quién hablo ? Aun tenéis las armas en las manos viéndome ai- 
rado? Cbmo siendo christianos, pero tan malos, que/altando 
á lo que prometisteis en el baptismo, profanasteis la Iglesia, 
destrozasteis las imágenes, disteis muerte á los Religiosos, y 
os sacrificasteis al demonio, para vuestro dafía, no os arrojáis 
por esse suelo con humildad y adoráis a la verdadera Madre 
de vuestro Dios, y mió, que en la Imagen con que se eimobteec 
este Estandarte Real os viene á combidar con el perdón, para 
que vais al cielo ? Hincaos, hincaos sin dilación, antes que con 
el fuego de mi indignación os abrase á todos. 

Menos se horrorizaran con el estruendo de vn rayo que con 
estas vozes, y sin ofrecérseles que responder, pusieron las ar- 
mas y las rodillas en tierra, adorando a María Santíssima en 
aquella imagen, y dándose golpes en los pechos repetidas ve- 
zes. Siguióse a esto el pasar al pueblo, y entrando en lo que 
les servia de plaza, cuya puerta no daba lugar sino a vn solo 
hombre, y esto ladeándose, se tomó posesión en ella por nues- 
tro Rey y Señor; y avisándoles volvería el día siguiente a recon- 
ciliarlos, acompañado de muchas tropas de Indios salió de alli A 
vn aguaje que estava cerca. Mandóles, porque el frío que hazia 
era grandissimo, truxesen alguna lefia para que ardiese, y ad- 
viniendo se mostravan disimulados, les amenazó de que con sus 
mismas armas y aun con ellos mismos se haría el fuego: temie- 
ron sin duda el que assi seria, y en breve rato traxeron mucha, 
y con prevención de zentinelas y rondas se pasó la noche. 

A la mañana del din siguiente, que se contaron veinte, se hi- 
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zo la entrada, y se efectuó la reconciliación con la Iglesia y el 
baptizar los párvulos,- y pidiéndole el Capitán Miguel al Gene- 
ral que le apadrínase a sus nietos, conseguido este favor, que 
lo estimó por grande, le suplicó le honrase de nuevo siendo su 
huésped; y después de haverlo regalado, y á los Religiosos, y 
cabos militares, como mejor pudo, los acompañó al qtiartet del 
aguaje, donde se volvieron temprano para pasar la noche. 

Vínose a él antes que amaneciese, y después de haver salu- 
dado al General, besándole al Padre Presidente las manos y 
abito, comenzó ¡l sollocar y a deshazerse en lagrimas. Procu- 
rando enjugárselas aquel y saber la causa: Bien reconocería 
V. S., le respondió en castellano, la facilidad cotí que el gran- 
de numero de los míos pudo romperle, y persuádase a que con 
solo vita seña nüa lo executaran. De no haverles dado gusto 
en esto como querían, se me seguirá la muerte, por ¡o que he 
sabido, porque arinque no será imposible el que yo les traiga 
á la memoria lo que me deven para que no me maltraten, co- 
ntó podre librarme de los de Guatpi, cuyo Capitán, que se nom- 
bra Antonio, execntará en V. S. y en mito que yo no Mee? Es- 
timando el General esta noticia como era justo, le respondió 
con resolución y animo: Que no temiese, y que el dia siguiente 
viniese montado y se pusiesse a su lado, para que sirviéndole 
de interprete, viese prodigios. ' 

Asi lo hizo, y con solas cinco esquadras de Espartóles muy 
bien armados, y los Indios de D. Luis Tupatü, sin vagaje algu- 
no salió a veinte y dos para este pueblo, que esta & tres leguas: 
hallóse al Capitán Antonio y a otros muchos, sin prevención de 
armas, en el camino, y con ellos a otros, que eran muchísimos. 
El alarido y vocería de estos causaba horror, y llegaron sus 
desvergüenzas a lo mas que pudo, sin que bastase la autoridad 
que entre ellos tenía D. Luís, para sosegarlos. Y a los cargos 
que este y el General les hazian con suavidad, respondían no 
tenia dominio sino en los que estaban sin armas; que a los otros, 
que oían forasteros, se lo mandasen ellos. Y aunque acabó de 
manifestar con esta respuesta su deprabada intención y animo 
doble, sin esgrimir otras armas el General para castigarlo, si- 
no las del desprecio de sus supercherías, y proseguir marchan- 
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do sin mostrar rezelo, se entró basta la plaza del pueblo, don- 
de se hizo faerte. Púsose allí vna cruz, y convencidos con efi- 
caces razones de lo que devian hazer, se reconciliaron con Dios, 
y le juraron obediencia a su Señor y Rey. 

Al baptizar los párvulos combidó también por su compadre 
el Capitán Antonio al General, y después de haverlo consegui- 
do lo llamó a comer; y aunque la turbación que se advirtió en 
sus domésticos lo disuadía, y el Capitán Miguel cooperaba á 
ello, fiandole algo a la buena dicha y asegurándose al descui- 
do con cauteloso reculo, admitió el combite, y acompañado de 
los Religiosos y algunos cabos, se entró en la casa. Reduxose 
la boda á huevos asados y vmis zandías; y dándosele el agra- 
decimiento con alegre rostro, se pasó al pueblo de Moxonav), 
que no está lexos, donde asi los nuestros, como los Indios, hi- 
cieron lo que en Gualpi, sin faltar en cosa. Solo hubo de mas 
hallar en la plaza al entrar en ella, á tres de los Capitanes con 
cruzes en las manos, a las quales (para darles exemplo el Ge- 
neral), se arrodilló tres vezes. El numeroso concurso de todo 
el pueblo que allí se halló, pidió (depuestas ya las armas} la ab- 
solución, y recevida dellos la obediencia, se pasó adelante. 

Llegóse al pueblo de Jongopavik muy breve rato, y sin que 
quedase en sus casas persona alguna, salieron á recevir al Ge- 
neral y a toda su gente con manifiesta alegría y cortezes pía- 
zemes: hizose allí con brevedad lo que en los restantes, y sien- 
do todo lo que aquel di» se havia corrido muy falto de agua, 
caminadas en ida y vuelta catorze leguas, se volvió al aguaje 
de Agaattivi, aunque ya muy tarde. No quedava otro pueblo 
sino el de Ora/be, y siendo el camino para llegar á él en estre- 
mo seco y su distancia mucha, se tubo por conveniencia no vi- 
sitarlo, pero se les embió embajada, a que respondieron humil- 
des; y no hnviendo ya que hazer en esta provincia, despidién- 
dose de los Capitanes de todos los pueblos, que alli se halla van, 
y exortandolos a la obediencia, que prometieron de nuevo, sa- 
lió de este lugar el dia veinte y quatro para volver al Paso. 

Con correo que despachó a quinze el Capitán Raphael Telies 
desde Alona, se supo á veinte y cinco el que se campeaba por 
alli cerca el enemigo Apache; y al mismo instante se partió el 
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Genenil para asistirle, con treinta hombres, y á la noche del dia 
veinte y seis estuvieron juntos. A veinte y ocho, con el grue- 
so de todo el Real, que ya havia llegado, se mejoro de pues- 
to; y pactando con vn Indio Genizaro el que por vn camino mas 
breve pero despoblado, los guiase al Paso a treinta de Noviem- 
bre, salió de allí este mismo dia, aunque ya entrada la noche. 
Llegó vn indio correo de Caquimá, dando aviso de que venia 
en seguimiento de nuestro campo el enemigo Apache: marchó- 
se de allí adelante con gran cuidado; pero no obstante, la no- 
che del dia dos de Diziembre acometió a la retaguardia, y cor-' 
tando vna punta de la cavallada se retiró con ella. Llegóse al 
pueblo del Socorro á los diez dias de marcha; a onze, que fue 
el siguiente, (hallándose ya helados todos los rios) al úe/ctie- 
cit, distante de el del Paso sesenta leguas, donde después de 
haver caminado de ida y vuelta mas de seiscientas, con gene- 
ral aplauso de susvezinos entró, finalmente, a. veinte de Di- 
ziembre, sin desgracia alguna. 

Estos fiuron los efectos de esta campafiu, en que sin gastar 
vna sola onza de pólvora ó desembaynar vna espada, y (lo que 
es mas digno de ponderación y estima) sin que le costase á la 
Real Hazienda ni vn solo maravedí, se reunieron al gremio de 
la Iglesia Catholica innumerables gentes, y se le restituyó a la 
Magestad de nuestro Rey y Seflor Carlos Segundo, vn Reyno 
entero. No se halló en todo el Español alguno, porque quan- 
tos en el havia al tiempo de su alzamiento (menos los que se 
refugiaron en la Villa ó vivían desde la lisíela para el medio 
dia), perecieron todos. Consiguieron su libertad setenta y qua- 
tro Mestizos y Genízaros, que de los muchos que quedaron en 
cautiverio se hallaron vivos, y se les baptizaron dos mil dos- 
cientos y catorze párvulos. Digna es esta noticia de que por 
medio deste Mercurio la sepan todos, para que necesitado el 
Governador y Capitán General />. Diego de Vargas Zapata y 
Lttxan Portee de Leo» (por los elogios que con ella se grangea- 
ra) a mantener constante lo que consiguió resuelto, emprenda 
pura lo de adelante mayores cosas. 

LAUS DEO. 
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ACABÓSE DE IMPRIMIR ESTA OBRA 

ex la Oficina Tipográfica del Museo 

Nacional de México, a cargo 

de D. Luis G. Corona, el 

día ocho de Junio, del 

ano del Señor, 

de M.CM. 

* 
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